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ADVERTENCIA 


Segün  ofrecimos  en  el  tomo  anterior,  vamos  hoy  á  continuar 
las  escasas  noticias  que  hemos  podido  reunir  acerca  de  la  vida 
del  General  Filisola.i 

No  hablaremos  de  su  expedición  á  Centro  América,  porque  el 
mismo  autor  se  encarga  de  hacérnosla  conocer  aquí  detallada- 
mente. 

Cuando  regresaba  de  allá,  el  General  Filisola  fué  nombrado 
Comandante  del  Cantón  de  Orizaba,  y  poco  después  se  le  confió 
la  Comandancia  General  de  México,  cuya  toma  de  posesión  tuvo 
que  aplazar,  debido  á  que  se  le  o.  denó  luego  que  se  hiciera  cargo 
de  la  Comandancia  de  Puebla,  á  fin  de  perseguir  á  la  partida  del 
Coronel  Vicente  Gómez;  destruyó  á  ésta  en  Tlaxco,  y  en  seguida 
vino  ya  á  tomar  bajo  su  cargo  la  Comandancia  General  de  Méxi- 
co, que  le  causó  algunos  disgustos:  á  principios  de  1826,  por  ejem- 
plo, se  publicaron  varios  folletos  en  su  contra  con  motivo  de  ha- 
ber hecho  ahorcar  á  cuatro  ladrones,  autores  de  un  robo  á  unos 
alemanes.  * 

1  Casi  todas  ellas  están  tomadas  de  las  obras  del  autor,  citadas  más 
adelante. 

2  Ni  con  condenarse  paga  D.  Vicente  Filisola  por  los  cuatro  ajusticia- 
dos. México.  1826. — Roben  á  los  extrangeros  y  verán  como  hay  garrote.  Mé- 
xico. 1826. — Filisola  contestó  en  otro  folleto  titulado:  Han  venido  los  ahor- 
cados á  dar  su  declaración  aclarando  las  verdades.  México.  1826. 
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En  julio  del  mismo  año  pasó  á  Morelia  con  el  carácter  de 
Comandante  General  del  Departamento  de  Michoacán,  que  á 
poco  se  levantó  en  armas  bajo  las  órdenes  de  D.  Ignacio  Vásquez. 
Los  sublevados  se  presentaron  ante  la  Capital  y  lograron  que  se 
les  uniera  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  Filisola,  quien  al 
punto  se  rodeó  de  un  corto  número  de  fieles  y  se  hizo  fuerte  en  el 
edificio  del  Congreso,  donde  habría  resistido  sin  duda  hasta  el  úl- 
timo extremo,  si  las  autoridades  locales  no  le  hubiesen  rogado 
que  entrase  en  arreglos  con  los  rebeldes;  por  haber  accedido,  se 
apersonó  con  los  principales  cabecillas,  y,  después  de  demostrar- 
les que  era  reprochable  su  conducta,  logró  que  disolvieran  sus 
fuerzas,  y  los  puso  en  relaciones  con  el  Gobierno  General. 

En  diciembre  del  año  1827,  volvió  á  México  como  Comandante 
General,  cargo  que  conservó  hasta  el  4  de  diciembre  de  1828,  en 
que,  después  de  haberse  batido  con  los  pronunciados  de  la  Acor- 
dada desde  el  día  2,  al  ver  que  el  Gobierno  entablaba  tratados  de 
paz  con  ellos,  se  retiró  de  la  ciudad  llevando  consigo  un  trozo 
de  caballería  y  se  dirigió  á  San  Martín  Texmelucan;  allí  trató  de 
organizar  sus  fuerzas  para  volver  sobre  la  Capital;  marchó  á 
Puebla;  recorrió  las  poblaciones  cercanas  con  el  objeto  de  mante- 
ner el  orden  y  evitar  que  secundaran  el  pronunciamiento  de  la 
Acordada,  y,  cuando  éste  fué  aceptado  por  una  parte  de  la  guar- 
nición de  Puebla,  tomó  el  mando  militar  de  la  ciudad  é  impidió 
que  se  desarrollaran  en  ella  los  mismos  escandalosos  sucesos  que 
en  México. 

En  1829  se  le  nombró  individuo  de  la  Junta  encargada  de  re- 
dactar el  proyecto  de  arreglo  del  Ejército.  Como  Mayor  General 
é  Inspector  de  Caballería  del  Ejército  de  Reserva,  marchó  con 
éste,  á  mediados  del  propio  año,  á  batir  á  los  españoles  que,  acau- 
dillados por  el  Brigadier  Barradas,  trataban  de  invadir  el  país 
por  Tampico.  En  1830  desempeñó  el  puesto  de  Presidente  de  la 
Junta  de  Guerra.  El  12  de  octubre  de  1831,  por  medio  de  su  apodera- 
do, el  Sr.  José  María  de  Aguirre,  contrató  con  el  Gobierno  gran- 
des porciones  de  terrenos  en  Tejas  para  colonizarlos  con  seis- 
cientas familias  extranjeras.  En  1832  fué  Vocal  del  Supremo 
Tribunal  de  Guerra. 

Por  enero  de  1833  se  le  nombró  Comandante  General  de  los 
Estados  Internos  de  Oriente  con  la  comisión  de  marchar  á  paci- 
ficar á  Tejas,  que  ya  estaba  en  plena  efervescencia  y  preparaba 
su  segregación  de  la  República.  Partió  para  el  Saltillo,  de  allí  se 
dirigió  á  Monterrey  y  de  esta  ciudad  marchó  á  Matamoros,  donde 
se  le  presentó,  el  21  de  mayo  siguiente,  el  Coronel  tejano  Esteban 
Austin,  quien  cambió  con  él  varias  comunicaciones  y  le  entregó 
la  representación  que  llevaba  al  Congreso  de  México. 

Filisola,  enfermo  ya  de  tal  gravedad,  «que  ni  aun  le  quedaban 
fuerzas  para  volverse  de  uno  á  otro  lado,»  vio  agravarse  su  si- 
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tuación  con  el  pronunciamiento  de  sus  tropas  por  el  plan  de  Mo- 
relia,  el  19  de  junio  del  mismo  año  de  1833,  once  días  después  de  que 
había  sido  nombrado  General  de  División.  Como  no  aceptó  el  al- 
zamiento, su  Ejército  lo  abandonó  y  se  dividió  en  tres  partes,  una 
de  las  cuales  quedó  en  Matamoros  á  las  órdenes  del  General  Al- 
corta,  quien,  por  encargo  de  Filisola,  que  había  salido,  el  3  de  ju- 
lio, rumbo  á  Monterre}-,  trató  de  hacer  un  contrapronunciamicn- 
to,  que  fracasó,  por  lo  cual  Filisola  estuvo  á  punto  de  que  lo  apre- 
hendiera un  piquete  que  partió  en  su  persecución. 

Filisola  Uegó  sumamente  enfermo  á  La  Noria,  punto  cercano 
á  Monterrey,  y  desde  allí  comunicó  su  arribo  al  Gobernador  y  al 
Comandante  Militar,  quienes,  próximos  ya  á  emprender  la  fuíja, 
se  reanimaron  mucho  con  tal  aviso,  y  logrraron  desconcertar  á 
los  pronunciados  que  había  en  la  localidad  y  que  ignoraban  que 
Filisola  venía  enfermo  y  sin^ninguna  tropa.  Filisola  llegó  á 
Monterrey  á  las  12  del  11  del  mismo  julio,  y  luego  se  agravó  tan- 
to, que  el  Obispo  Belaunzarán,  en  cuya  casa  estaba  alojado,  lo 
sacramentó  y  oleó;  no  obstante,  su  presencia  bastó  para  alejar 
el  peligro  de  un  ataque  íl  la  ciudadypara  obtener  la  sumisión  del 
rebelde  Cortina. 

Abrumado  Filisola  de  enfermedades,  de  trabajos  y  de  mise- 
rias, y  falto  de  recursos  para  emprender  en  forma  la  campaña 
sobre  Tejas,  solicitó  repetidas  veces  su  relevo,  que  al  fin  le  con- 
cedió el  Gobierno,  nombrando  para  que  lo  substituyera  al  Gene- 
ral Pedro  Lemus,  al  cual  Filisola  entregó  el  mando  el  4  de  enero 
de  1834,  en  el  Saltillo,  con  una  memoria  sobre  la  situación. i 

De  regreso  en  México,  permaneció  alejado  de  la  vida  pública, 
hasta  que,  al  iniciarse  la  guerra  contra  Tejas,  ofreció  sus  servi- 
cios al  Gobierno,  que  los  aceptó  y,  con  fecha  18  de  noviembre  de 
1835,  le  ordenó  que  marchara  á  la  campaña  bajo  las  órdenes  del 
General  Santa  Anna.  Salió  para  San  Luis  Potosí  siete  días  des- 
pués, y  llegó  á  allá  el  5  de  diciembre,  en  compañía  de  Santa  Anna. 

El  8,  éste  lo  nombró  su  segundo  y  le  ordenó  que  marchara  á 
San  Antonio  de  Béjar  á  tomar  el  mando  de  las  divisiones  de  los 
Generales  Ramírez  y  Cos,  á  mejorar  las  fortificaciones  y  á  entrete- 
ner al  enemigo,  que  sólo  debería  ser  batido  por  retaguardia  si  le- 
vantaba el  campo  El  19,  se  reunió  Filisola  con  Ramírez  en  El 
Paso  de  la  Laja,  sobre  la  orilla  derecha  del  Río  Salado,  y  el  26 
llegó  á  Laredo,  donde  encontró  i\  Cos,  que  había  conservado  sus 
fuerzas  después  de  la  capitulación  de  Béjar.  Por  una  de  tantas 
órdenes  absurdas  de  Santa  Anna,  Filisola,  que  deseaba  recobrar 

1  Memoria  instructiva  de  la  situación  de  los  Estados  internos  de  Orien- 
te, sus  fronteras,  aduanas,  puntos  militares  <fec.,  y  cuantas  providencias  se 
habían  dictado,  ó  ix)diau  dictarse»  para  su  mejor  arreglo,  defensa  y  buen  ser- 
vicio de  la  nación. 


10 

á  Béjar,  hubo  de  desprenderse  inmediatamente  de  la  División  de 
Ramírez,  la  cual  contramarchó  para  la  villa  de  Guerrero,  al  mis- 
mo tiempo  que  él  retrocedía  también  para  Monclova  con  la  Di- 
visión de  Cos,  que  se  atrasó  y  llegó  á  esta  villa  el  21  de  enero,  ó 
sean  siete  días  después  que  Filisola,  quien  se  ocupaba  ya  en  reu- 
nir víveres  y  transportes,  instruir  á  los  reclutas  y  adquirir  noti- 
cias ciertas  referentes  al  enemigo. 

Santa  Anna  llegó  á  Monclova  el  4  de  febrero,  y  á  los  cuatro 
días  principió  la  nueva  marcha  del  Ejército  hacia  el  Norte.  Fili- 
sola quedó  en  aquella  población  encargado  de  expeditar  las  mar- 
chas de  las  brigadas  y  de  los  víveres,  hasta  el  23,  que  salió  para 
Río  Grande. 

Filisola  llegó  á  Béjar  el  9  de  marzo  con  la  2^  División,  y  allí 
se  opuso  abiertamente  al  plan  de  campaña  proyectado,  y  seguido 
hasta  entonces  por  Santa  Anna,  á  quien  acabó  por  obligar  á  que 
lo  modificase  un  tanto  á  fines  del  mismo  mes,  al  abandonar  am- 
bos á  Béjar.  En  González,  Santa  Anna  se  adelantó. 

Filisola  avanzaba  lentamente  hacia  el  Norte  cuando,  el  22  de 
abril,  recibió  en  El  Paso  deThompson,sobrelaorilla izquierda  del 
río  Brazos  de  Dios,  la  noticia  del  desastre  de  San  jacinto,  que 
determinó  para  México  la  tremenda  pérdida  del  territorio  de  Te- 
jas. Inmediatamente  ordenó  á  todas  las  tropas  que  se  reconcen- 
traran, y,  en  una  junta  de  guerra  celebrada  el  25  en  la  habitación 
de  Madame  Pawell,  á  tres  leguas  de  San  Felipe  Austin,  renunció 
al  mando  en  jefe  que  le  correspondía  por  la  aprehensión  de  Santa 
Anna.  La  junta,  lejos  de  aceptar  la  dimisión,  acordó  que  Filisola 
repasase  con  las  tropas  el  Río  Colorado  y  preparara  nuevas  ope- 
raciones; en  tal  virtud,  el  26 se  emprendió  la  retirada  hacia  Mata- 
moros.i  No  obstante  que  desde  el  arroyo  de  San  Diego  hubo  mur- 
muraciones entre  la  tropa  por  aq  aella  retirada  que  realmente  era 
una  huida  vergonzosa,  y  que  el  9  de  junio  recibió  contra  ella  en 
Santa  Rosa  una  protesta  del  General  Urrea,  Filisola  se  negó,  de 
acuerdo  con  sus  Generales,  á  continuar  las  hostilidades  y  aún  á 
mantener  sus  antiguas  posiciones,  no  obstante  que  el  Gobierno  se 
lo  ordenaba  en  comunicaciones  que  recibió  el  día  10.  Dos  días 
más  tarde,  cuando  el  mal  no  tenía  ya  remedio,  Filisola  recibió  or- 
den del  Ministerio  de  Guerra  para  entregar  el  mando  al  General 

1  Hay  que  tener  presente  que  Santa  Anua,  hecho  ya  prisionero  y  sin 
caer  en  cuenta  que  por  serlo  había  cesado  su  autoridad,  ordenó  á  Filisola, 
en  com«nicación  fechada  el  mismo  día  22,  que  contramarchase  para  Béjar, 
y  que  Filisola,  movido  tal  vez  por  un  espíritu  de  falsedad  ó  un  deseo  de  adu- 
lación que  mucho  habría  de  deplorar  después,  contestó,  el  día  28,  que,  aten- 
diendo á  la  mencionada  comunicación  y  queriendo  dar  una  prueba  de  su 
aprecio  á  Santa  Anna,  iba  ii  repasar  el  Colorado  y  á  suspender  las  hostilida- 
des.—Véase  nuestro  tomo  XXIX,  págs.  145-48. 
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Urrea;  pero  como  éste  se  hallaba  en  Matamoros,  hizo  la  entregra 
al  General  Andrade, 

El  día  13,  dejó  á  las  tropas  en  Animas  y  se  dirigió  al  Saltillo, 
donde  pronto  se  enteró  por  la  prensa  de  que  el  Gobierno  había 
reprobado  acremente  su  conducta;  para  sincerarse,  publicó  luego 
un  folletoi  con  los  partes  oficiales  de  la  campaña  de  Tejas,  y  em- 
prendió viaje  á  la  Capital,  resuelto  á  pedir  que  se  le  sometiera  á 
un  juicio.  Por  fortuna  suya,  cuando  llegó  á  acá,  á  mediados  de 
agosto,  la  opinión  oficial  había  cambiado  y  le  era  ya  favorable, 
de  manera  que  el  Gobierno  estimó  innecesario  instruir  una  ave- 
riguación sobre  la  retirada  del  Ejército;  sin  embargo,  como  Fili- 
sola  insistió  en  que  su  conducta  fuese  depurada,  y  á  este  fin  publi- 
có otro  folleto, 2  obtuvo  ser  enjuiciado  por  último. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  le  dio  una  prueba  de  confian/a  comi- 
sionándolo, el  23  del  mismo  mes,  para  que  formara  el  plan  de  una 
nueva  campaña  contra  Tejas,  comisión  que  no  aceptó  sino  hasta 
el  23  de  enero  de  1837,  en  que  el  tribunal  respectivo  lo  absolvió 
de  los  cargos  que  se  le  habían  formulado. 

Poco  después  fué  nombrado  Comandante  General  de  Jalisco, 
adonde  no  llegó  á  ir,  porque  el  Gobierno  lo  invistió  en  seguida 
con  el  mando  en  jefe  del  Ejército  del  Norte,  encargado  de  recon- 
quistar á  Tejas  y  residente  en  Matamoros  bajo  las  órdenes  del 
General  Bravo,  quien  lo  entregó  á  Filisola  el  5  de  mayo  siguiente. 

En  Matamoros,  donde  permaneció  largo  tiempo  sin  poder  em- 
prender formal  operación  alguna  por  falta  de  recursos,  publicó 
un  tercer  folleto  en  que  rebatía  los  cargos  que  el  General  Urrea 
acababa  de  hacerle. a 

Fracasada  la  nueva  campaña  contra  Tejas,  Filisola  volvió  á 
México,  donde  desempeñó  el  empleo  de  Comandante  General; 
siéndolo,  se  vio  reducido  á  prisión,  el  15  de  julio  de  1840,  por  los 
pronunciados  que  acaudillaba  el  mismo  General  Urrea;  empero, 
lo  efímero  de  este  movimiento  revolucionario  devolvió  en  segui- 
da á  Filisola  su  libertad. 

En  junio  de  1841  defendió  ante  la  Suprema  Corte  Marcial  al 
Comandante  Ramón  Parres,  acusado  de  haber  herido  á  un  deser- 

1  El  ejemplar  que  leseemos,  carece  de  portada  y  está  fechado  en  Leona 
Vicario  los  días  12  y  18  de  julio  de  1836. 

2  Representación  dirigida  al  Supremo  (xobierno  por  el  General  Vicente 
Filisola,  en  defensa  de  su  honor  y  aclaración  de  sus  operaciones  como  Gene- 
ral en  Gefe  del  Ejército  sobre  Tejas.  México.  1836. 

3  Análisis  del  Diario  Militar  del  General  D.  José  Urréa  durante  La  Pri- 
mera Campaña  de  Tejas,  publicado  en  Victoria  de  Durango  en  ladniprenta 
del  Gobierno  el  año  corriente  de  1838.  Lo  somete  al  buen  juicio  de  sus  Con- 
ciudadanos en  justa  vindicación  de  su  honor  ultrajado.  Vicente  Filisola. 
Matamoros.  18.^8. 
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tor,i  y  el  13  de  agosto  de  1843,  fué  electo  compromisario  para  las 
próximas  elecciones;  durante  este  último  año  figuró  como  candi- 
dato á Senador. 

Lo  perdemos  de  vista  desde  entonces  hasta  1848,  en  que  lo  en- 
contramos de  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  en  que  principió  á  publicar,  en  el  folletín  de  «EL  Univer- 
sal,» sus  Memorias  sobre  la  guerra  de  Tejas,  de  las  cuales  fué 
«autor,»  en  tanto  que  otro  individuo  anónimo  fué  «redactor.»  Esta 
obra  se  escribió  por  el  año  de  1840.2  Cuando  se  creía  concluida 
la  publicación,  aparecieron  inmediatamente  otros  dos  volúmenes 
con  la  segunda  y  última  parte  de  las  mismas  Memorias. 3 

El  cólera  que  asoló  al  país  á  mediados  del  siglo,  dio  fin  á  la 
vida  de  Filisola,  en  México,  á  las  doce  y  media  del  día  23  de  julio 
de  1850. 

G.G. 


1  Defensa  hecha  poí  el  General  de  División  Vicente  Filisola,  en  la  Sü- 
pi'ema  Corte  Marcial,  en  favor  del  comandante  de  escuadrón  del  8®  regimien- 
to D.  Ramón  Parres,  acusado  de  los  delitos  militares  y  comunes,  que  en  ella 
se  espresan.  México.  1841. 

2  Memorias  para  la  historia  de  la  guerra  de  Tejas,  Por  el  Sr.  Greneral  de 
división  y  actual  Presidente  del  supremo  Tribunal  de  guerra  y  marina  de  la 
República  Don  Vicente  Filisola.  México.  1848-1849.  2  vols. 

3  Memorias  para  la  historia  de  la  guerra  de  Tejas,  Por  el  General  de  Di- 
visión D.  Vicente  Filisola,  Actual  presidente  del  Supremo  Tribunal  de  la 
Guerra  y  Marina  de  la  República.  Publicación  del  Siglo  diez  y  nueve.  Mé- 
xico. 1849. 
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IMPRENTA  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO 


{Concluye  del  tomo  XXXV  de  estos  Docu- 
tnentos.y 

Como  dije,  cuando  yo  salí  de  aquellas  Pro- 
vincias, todas  estaban  tranquilas  y  aun  entre 
León  y  Granada  habían  cesado  las  hostilida- 
des; pero  como  los  políticos  de  San  Salvador 
y  sus  amigos  Barrundia  y  Molina  les  habían 
indicado  la  senda  revolucionaria,  no  tardaron 
en  romperlas  de  nuevo. 

Para  dar  un  pequeño  diseño  de  la  revolución 
de  Granada  y  de  su  caudillo,  me  es  necesario 
tomar  el  hilo  desde  vSU  origen. 

Este  perverso,  protegido  en  su  principio  por 
el  Coronel  de  aquel  Batallón  de  MiHcias,  D. 

1  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  ()  en  este 
tomo,  no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros  para 
darle  mayor  claridad  ó  completar  su  sentido;  los  paréntesis  pro- 
pios del  orig:inal  quedan  convertidos  en  crochets  [  ];  señalamos  con 
puntos  suspensivos las  lagunas  del  original  y  transforma- 
mos en  guiones los  puntos  suspensivos  de  éste.  Las  notas 

son  nuestras,  salvo  indicación  contraria.  — G".  G. 
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Crisanto  Sacasa,  con  el  objeto  de  resistir  por 
fines  particulares  á  la  unión  de  aquella  ciudad 
con  León,  prevenida  en  el  decreto  sobre  divi- 
sión en  tres  Comandancias  Generales  del  terri- 
torio del  antiguo  Reino  de  Guatemala,  fecha 
15  de  diciembre  de  1822,  y  solicitada  con  ca- 
lor por  el  Comandante  General,  Brigadier  D. 
Miguel  Saravia,  lo  dejó  apoder¿irse,  en  unión 
de  otros  cuantos  malvados,  del  cuartel,  arma- 
mento y  artillería  de  aquella  ciudad,  que  sólo 
tenían  por  custodia  (á)  unos  cuantos  artille- 
ros también  seducidos  y  (á)  unos  milicianos,  no 
pasando,  entre  todos,  de  quince,  lo  que  sucedi- 
do y  aconsejado  por  los  del  Gobierno  de  San 
Salvador  y  de  Barrundia  y  Molina,  ya  no  pu- 
do Sacasa  dirigirla  revolución  según  sus  miras, 
porque  Cleto  Ordóñez  [que  éste  es  el  nombre  del 
mencionado  cabecilla],  que  sólo  era  un  tam- 
bor retirado  de  artillería,  concibió  otras  miras 
muy  diversas  de  las  que  se  había  propuesto 
Sacasa,  saqueó  á  todas  las  familias  acomoda- 
das, persiguió  á  todos  los  blancos  é  introdujo 
en  aquella  infeliz  ciudad  la  desolación  y  el  es- 
panto. 

El  General  Saravia,  para  evitar  su  total  rui- 
na, reunió  (á)  mil  hombres  de  milicias  y  mar- 
chó sobre  él;  la  buena  artillería  que  tenía  Or- 
dóñez, la  pOvSición  ventajosa  en  que  estaba  co- 
locada y,  sobre  todo,  la  ninguna  instrucción  y 
pericia  de  la  División  de  Saravia,  le  obligó  (sic 
por  obligaron)  á  retirarse  á  Masa3^a,  cuatro 
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leguas  de  allí,  después  de  alguna  pérdida  de 
una  y  otra  parte. 

Ordóñez  solemnizó  esta  ventaja  con  nuevos 
saqueos,  desastres  y  persecuciones,  reduciendo 
( á )  la  infeliz  Granada  á  la  mayor  miseria  y  solé- 
dad,  engrillando  al  mismo  Sacasa  con  falsos 
pretextos  y  mandándolo  al  fuerte  de  San  Car- 
los de  Nicaragua,  de  donde  después  pudo  fugar- 
se para  León. 

Mi  decreto  de  29  de  marzo  ocasionó  un  nue- 
vo orden  de  cosas  con  la  disolución  de  la  Divi- 
sión de  Saravia,  su  venida  á  Guatemala  y  la 
erección  de  una  Junta  en  León  y  otra  en  Gra- 
nada, cediendo  algunos  días  las  hostilidades 
entre  las  dos  Provincias  ó,  mejor  diré,  entre 
los  hombres  de  bien  de  León  y  la  canalla  de 
Ordóñez;  pero  éste,  acostumbrado  ya  al  sa- 
queo, la  sangre,  la  persecución  y  el  vicio,  y  á 
no  tener  más  superior  ni  leyes  que  su  volun- 
tad, no  haciendo  aprecio  de  la  Junta,  amenazó 
de  nuevo  á  León  con  sus  robos  y  asesinatos. 
Yo  escribía  este  monstruo  de  la  naturaleza  in- 
vitándolo al  orden;  pero  como  al  mismo  tiem- 
po lo  hicieron,  para  lo  contrario,  los  de  San 
Salvador  y  Molina  y  Barrundia,  su  contesta- 
ción fueron  mil  desatinos,  y  anuente  á  los  con- 
sejos que  se  le  dieron,  porque  se  quería  hacer 
un  mérito  de  aquello  y  hacerlo  valer  contra  mi 
División,  diciendo  queporellano  se  unía  aquel 
desmoralizado  á  Guatemala,  y  mantener  la  re- 
volución, porque  el  que  nada  tiene,  siempre 
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gana  en  ellos.  Instalada  la  Asamblea,  le  di 
cuenta  de  aquellas  ocurrencias  y  del  incremen- 
to que  tal  desorden  podía  tomar  si  no  se  ata- 
jaba á  tiempo;  se  me  dijo  que  por  ella  misma 
se  tomarían  providencias;  en  efecto,  nombra- 
ron (á)  dos  ce.  Diputados,  y  ambos  de  mu- 
cho juicio  é  ilustración,  el  Canónigo  Castilla 
y  el  C,  Sosa,  con  el  objeto  de  que  en  persona  fue- 
sen á  reducir  al  tal  Ordóñez;nosé  si  se  efectuó 
la  marcha,  pero  sí  que  el  desorden  siguió. 

Entre  tanto,  el  Coronel  Sacasa  obtuvo  en 
León  el  mando  de  400  hombres  para  marchar 
contra  Ordóñez.  La  Asamblea  de  Guatemala, 
noticiosa  de  este  apresto,  hizo  ordenar  á  Sa- 
casa no  pasase  de  la  raya  de  León  con  su 
tropa,  ínterin  ella  solicitaba  el  acomodamien- 
to antedicho  por  los  dos  comisionados  referi- 
dos; pero  sabedores  algunos  Diputados  que 
Sacasa  había  regresado  hasta  León  con  su 
fuerza,  pidieron  el  tanto  de  la  orden  mandá- 
dole  expedir  por  el  conducto  del  Gobierno,  y 
se  hallaron  que  éste,  en  lugar  de  haber  manda- 
do á  Sacasa  permanecer  en  la  raya,  le  había 
ordenado  volviese  á  León;  ocasionando  este 
incidente,  en  la  Asamblea,  una  conmoción  ex- 
traordinaria, porque,  hallándose  Molina  de 
Presidente  en  el  Poder  Ejecutivo  y  de  sus  co- 
legas Villalcorta  y  Rivera  Cabeza,  todos  par- 
tidarios de  San  Salvador,  penetraron,  tanto 
por  esta  arbitrariedad  como  por  otras  que  ha- 
bían cometido,  que  había  miras  siniestras  de 
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dar  una  preponderancia  á  Ordóñez  para  que 
la  tuviese  exclusiva  la  Provincia  de  San  Salva- 
dor sobre  todas  las  demás;  habiéndoles  man- 
dado antes  800  fusiles  de  los  que  yo  le  había 
tomado  en  mi  expedición. 

Con  el  mismo  objeto,  y  de  colocar  (á)  todos 
sus  adictos,  haciéndose  del  mando  político  y 
militar  de  todas  las  Provincias  para  gobernar- 
los á  su  antojo,  quisieron  también  quitar  (á) 
el  Jefe  Político  de  Verapaz,  Coronel  D.  Pedro 
Arrevillaga,  hombre  de  muchas  luces,  honra- 
dez y  bienquisto  en  aquella  Provincia,  cu^'^os 
Diputados  se  opusieron  á  su  remoción. 

En  aquellos  mismos  días  se  presentó  allí  un 
enviado  del  Gobierno  de  Jamaica  pidiendo  se 
le  indemnizase  de  un  robo  que  Ordóñez  había 
hecho  en  una  goleta  inglesa  que  de  buena  fe 
había  fondeado  en  la  boca  del  río  de  San  Juan 
de  Nicaragua. 

Estos  manejos  y  la  asonada  del  atolondrado 
y  fatuo  Capitán  Ariza,  que,  por  sólo  la  ambi- 
ción de  ser  Coronel  del  Fijo  de  aquella  capital, 
perpetró,  el  14  de  septiembre,  con  descrédito 
del  Gobierno,  falta  de  respeto  á  la  Asamblea 
Nacional  y  algunas  víctimas,  dieron  lugar  á 
sospechas  de  complicidad  contra  Molina,  oca- 
sionando su  caída  y  la  de  Rivera  Cabeza,  con 
colocación,  en  su  lugar,  de  los  beneméritos  CC. 
Magistrado  Tomás  O'Horán  é  Intendente  San- 
tiago Milla,  ambos  de  una  ilustración  y  recto 
patriotismo,  capaz(es)  de  desempeñar  el  des- 
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tino  con  decoro  y  provecho  de  aquella  Nación 
si  hubiese  menos  aspirantes  y  más  discerni- 
miento. 

Todos  estos  acontecimientos;  la  privación 
injusta  de  los  empleos  á  los  oficiales  de  más  ins- 
trucción y  crédito  entre  las  tropas;  la  falta  de 
pagas  á  éstas,  porque  lo  poco  que  daba  aque- 
lla aduana  apenas  alcanzaba  para  cubrir  las 
de  los  del  Poder  Ejecutivo  y  las  dietas  de  los 
Diputados  de  la  Provincia  de  San  Salvador  y 
sus  adictos,  que  no  tenían  otro  arbitrio  de 
que  subsistir,  y  algunos  manejos  ocultos  oca- 
sionaron en  gran  manera  la  deserción  total  de 
las  pocas  fuerzas  que  tenía  el  Batallón  Fijo,  y 
aunque  después  quisieron  formar,  en  su  lugar, 
cuatro  compañías  de  100  hombrescada  una,  no 
tuvo  efecto  el  proyecto  por  no  tener  con  qué 
man  tenerlo;  y  así  es  que  las  Provincias  del  Cen- 
tro de  la  América  no  cuentan  con  tropa  alguna 
para  defender  su  independencia  y  libertad,  por- 
que no  pueden  reputarse  por  tales  unas  dos- 
cientas plazas  que  tendrán  las  cinco  compa- 
ñías fijas,  sueltas,  destinadas  á  los  puertos  de 
Trujillo,  Omoa,  Castillo  del  Golfo  de  San  Juan 
de  Nicaragua  y  presidio  del  Peten,  porque, 
además  del  pequeño  número  que  hay  en  cada 
uno  de  aquellos  puntos,  son  compañías  forma- 
das de  presidarios,  que  han  tenido  origen  en 
la  hez  más  depravada  y  viciOvSa  de  los  pueblos, 
que  arrojaron  de  sí  á  los  asesinos  ladrones, 
hombres  corrompidos  y  vagos,  quienes,  tanto 
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por  sus  malas  costumbres  cuanto  por  la  insa- 
lubridad de  las  costas,  son  más  bien  unos  es- 
pectros ó  cadáveres  ambulantes,  que  soldados 
capaces  de  defender  un  país  que  nada  menos 
le(s)  interesa  que  él,  tanto  por  ser  de  la  clase  de 
hombres  que  son,  cuanto  porque  no  se  les  paga 
sus  haberes.  Los  únicos  que  pudieran  hacer  al- 
guna defensa  son  los  negros,  franceses  y  criollos 
que  hay  en  dichos  puertos;  pero  éstos  son 
desafectos  al  Gobierno  Nacional,  y,lejosdeser 
útiles  allí,  son  peligrosos,  y  los  cuerpos  de  mi- 
licias, nulos,  por  su  ninguna  instrucción  y  mal 
armamento.  Yo  apuesto  que  el  hombre  bené- 
fico que  tanto  se  desvela  para  formar  leyes  las 
más  libres  y  sabias  para  los  pueblos,  no  ha  re- 
flexionado un  momento  sobre  este  punto  y  en 
asegurarles  la  existencia  política  en  su  inde- 
pendencia, que  es  antes  que  todo;  porque  él 
cree  bastan  las  leyes  3^-  su  nombre  para  infun- 
dir respeto  á  todo  el  mundo.  ¡Pobre  iluso!  tie- 
ne tanto  conocimiento  de  su  país,  como  déla 
gratitud,  y  CvStas  faltas  le  hicieron  declarar  con- 
tra el  proyecto  único  adaptable  de  defensa  que 
presenté  á  la  Asamblea  en  su  instalación.^'^ 

Entre  tanto,  la  epidemia  anárquica,  á  favor 
de  los  esfuerzos  de  tan  diligentes  promovedo- 
res, se  extendió  á  Comayagua,  hasta  allí  tran- 
quila, en  donde  depusieron  á  su  Jefe  Político, 
Lindo,  de  un  modo  estrepitoso;  si  no  nadó  en 
sangre,  fué  por  el  mismo  agraviado,  que  tuvo 
toda  la  prudencia  necesaria  para  desentender- 
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se  del  insulto,  en  ahorro  de  peores  consecuen- 
cias. Retrocedió  luego  á  León,  en  donde,  des- 
pués de  haber  atropellado  injustamente  al  jui- 
cioso C.Santiago  Milla,  Comandante  Político 
y  Militar,  y  desterrado  el  orden  social,  ya  qui- 
tan, ya  ponen  jefes,  y  últimamente,  dieron  al 
herrero  Pablo  Meléndez  las  riendas  del  Gobier- 
no, para  quitarlo  luego  y  proclamar  á  Cleto 
Ordóñez,  formando  una  Junta  de  Gobierno, 
casi  nula  por  falta  de  fuerza  física  y  moral  que 
la  sostuviese. 

El  Gobierno  de  Guatemala  desaprobó  aque- 
llas medidas  y  nombró,  para  que  fuese  a  arre- 
glarlos desórdenes  de  León ,  al  benemérito  é  ins- 
truido Teniente  Coronel  D.  Francisco  Casca- 
ras; pero  como  este  jefe  tiene  los  ojos  claros  y 
sabe  que  el  orden  no  se  introduce  y  sostiene  sin 
fuerzas  en  una  sociedad  desarreglada  y  corrom- 
pida, se  excusó,  lo  mismo  que  hará  cualquiera 
otro,  porque  el  Gobierno  de  Guatemala  no  tie- 
ne fuerzas  con  qué  hacer  respetar  sus  providen- 
cias, á  menos  que  no  eche  manos  de  las  extra- 
vagantes teorías  de  Molina  y  Barrundia,  ó  de 
los  que  éste  llama  obscuros  y  despopulariza- 
dos, que  sería  lo  más  justo  y  acertado. 

Los  desórdenes  de  León  obligaron  á  todos 
sus  propietarios  y  personas  de  alguna  catego- 
ría á  reunirse  en  Managua,  donde  Sacasa  se 
fortificó  con  800  hombres,  auxiliad  o  de  la  villa 
de  Nicaragua  y  otros  pueblos,  para  hacer  fren- 
te al  sansculotismo,á  tiempo  que  Ordóñez,  de 
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miedo,  hacía  lo  mismo  en  Granada,  no  atre- 
viéndose á  salir  de  allí,  por  fortuna  de  aquella 
infeliz  Provincia. 

San  Salvador,  siempre  consecuente  en  sus 
principios  anárquicos,  se  separó  de  Guatema- 
la; formó  su  Gobierno,  federado  en  el  nombre, 
é  independiente  y  absoluto  en  la  realidad;  y 
creyendo  vSacar  partido  del  miserable  estado 
de  las  demás  Provincias  (y)  entronizarse  so- 
bre todas,  atiza  en  todas  ellas  la  tea  de  la  dis- 
cordia, por  bajo  de  cuerda,  ofreciéndoles  á  la 
vez  auxilios  y  protección  para  hacerse  más  in- 
teresante. 

Arce,  que  temía  ya  un  partido  que  en  San 
Salvador  le  ha  levantado  su  tío,  el  juicioso  D. 
Mariano  Fagoaga,  se  empeñó  en  ir  él  mismo, 
con  600  hombres  [que  debía  levantar  de  la  no- 
che á  la  mañana],  á  transigir  los  asuntos  de 
León,  reprimir  al  paso  á  sus  enemigos  y  domi- 
nar después  á  la  Provincia  de  Nicaragua,  y  to- 
do lo  demás  que  puede  esperarse  de  un  hombre 
de  sus  miras. 

Valle,  que  tiene  más  talento  y  previsión  y 
mejores  sentimientos  que  Arce,  conociendo  has- 
ta dónde  avanzaban  los  pro3^ectos  de  éste,  se 
empeñó  en  estorl^ar  la  expedición,  consiguien- 
do la  comisión  que  dije  de  Cascaras,  y  destruyó 
así  el  proyecto  del  héroe  salvadoreño,  haciendo 
un  gran  servicio  ala  libertad  de  todas  aquellas 
Provincias,  que  de  otro  modo  corría  riesgo. 

De  estas  resultas  quebraron  enteramente  el 
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C.  Valle  y  Arce,  y  más  con  la  rivalidad  de  la 
Presidencia,  que  estaba  en  cuestión  entre  el 
partido  juicioso  y  el  anarquista,  siendo  el  pri- 
mero por  Valle  y  el  segundo  por  Arce;  es  nece- 
sario convenir  que  si  éste  gana  la  votación,  la 
ruina  de  aquellas  Provincias  se  consumó,  por 
la  ninguna  capacidad  del  que  no  es  más  que 
un  frenético  aspirante  que  no  pudo  gobernar 
ni  aún  la  administración  de  una  pequeña  ha- 
cienda que  echó  al  traste,  al  paso  que  el  otro 
es  capaz  para  todo  y  un  propietario  á  quien 
interesa (n)  el  orden  3^  tranquilidad  de  su  pa- 
tria, en  la  que  hizo  siempre  un  papel  muy  luci- 
do por  sus  admirables  talentos.  Volvamos  á 
lo  histórico. 

Después  de  haber  sufrido  León  los  efectos  de 
las  más  bárbaras  reacciones,  saqueos,  muertes 
y  horrores  más  ó  menos  extensivos  en  toda  la 
Provincia,  sin  haberse  escapad  o  ni  los  templos, 
ha  padecido  la  desmembración  de  los  partidos 
de  Nueva  Segovia,  Managua,  Nicaragua  y 
otros  pueblos,  que,  en  unión  de  Masaya  y  Chi- 
nandega,  han  hecho  un  acantonamiento  en  es- 
te último  plinto,  federándose  contra  Granada 
y  León;  á  his  órdenes  de  un  Salas,  oficial  que 
acababa  de  llegar  á  Realejo,  procedente  del 
Callado,  han  sostenido  tres  choques  felices, 
matando  á  la  chusma  de  Ordóñez,enChinote- 
pec,  (á)  4  oficiales  y  107  hombres,  de  cuyas 
resultas  se  les  federó  también  el  partido  del 
Viejo.   El  Obispo  de  León  salió  comisionado 
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para  tratar  un  acomodamiento  con  los  fede- 
rados, y,  aprovechando  esta  coyuntura,  se 
quedó  con  ellos;  en  medio  de  tantas  reacciones, 
el  mando  de  las  armas  de  aquélla  ha  parado 
en  un  cabo  de  artillería  llamado  Osejo.  El  6  de 
agosto,  sufrió  una  convulsión  interior  en  que 
hubo  cerca  de  40  hombres  muertos,  doble  nú- 
mero de  heridos,  y  después  de  repetidas  con- 
tribuciones, atroces  y  arbitrarias,  fueron  sa- 
queadas diferentes  casas,  la  mayor  parte  de 
buenos  americanos,  concluyendo  con  la  pros- 
cripción de  blancos. 

El  Gobierno  de  Guatemala  mandó  última- 
mente á  aquélla,  con  el  objeto  de  hacer  cesar 
tantas  atrocidades  [obra  de  los  que  quizá  se 
regocijan  de  ellas  3^  se  dicen  delicias  del  pueblo], 
al  benemérito  y  juicioso  Coronel  Arzú,  cuya 
virtud  es  muy  conocida  en  todas  las  Provin- 
cias de  Guatemala,  quien  llevó  también  la  co- 
misión de  hacer  se  verifiquen  las  elecciones  pa- 
ra entregarlas  á  sus  legislaturas,  sobre  lo  que 
los  sensatos  forman  pocas  esperanzas. 

El  Coronel  Sacasa,  después  de  haber  conse- 
guido varias  ventajas  sobre  el  abominable  Or- 
dóñez,  lo  tenía,  á  principio  de  septiembre  próxi- 
mo pasado,  encerrado  en  la  plaza  de  Granada, 
según  se  decía,  mal  herido,  estando  el  mismo 
Sacasa  acuartelado  en  las  manzanas  del  rede- 
dor de  ella. 

San  Salvador,  ó,  más  bien,  sus  oprimidores, 
siempre  constantes  en  las  miras  de  anarquía 
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y  destrucción,  mandó,  contra  expresa  orden 
del  Supremo  Gobierno  de  Guatemala,  cosa  de 
400  hombres  en  auxilio  de  Ordóñez;  pero  aun 
no  habían  pasado  de  Chinameca,  más  de  120 
leguas  distante  todavía  de  Granada,  y  desde 
luego  no  pasarían  de  allí,  porque  llegarían  tar- 
de para  evitar  el  castigo  del  más  infame  y  co- 
barde de  los  bandidos. 

Por  lo  que  va  dicho,  es  fácil  venir  en  conoci- 
miento  de  las  miras  patrióticas  que  animaron 
siempte  á  los  de  la  revolución  en  San  Salvador, 
no  habiendo  sido  otras  que  las  de  la  ambición, 
los  resentimientos  y  las  venganzas,  elevarse  los 
que  nunca  fueron  nada  y  abatir  á  los  que  an- 
tes figuraron,  ya  por  sus  talentos  y  honradez, 
y  ya  por  las  fortunas  adquiridas  con  su  tra- 
bajo é  industria;  sobre  cuyos  detalles  no  quie- 
ro extenderme  ahora,  y  sólo  diré  que,  habiendo 
el  Dr.  C.  José  Matías  Delgado,  Cura  de  San 
Salvador  y  director  de  la  facción,  aspirado  ha- 
ce muchos  años  á  una  mitra  que  solicitó  del 
Gobierno  Español,  de  quien  no  la  pudo  obte- 
ner nunca,  formó  el  plan  de  separación  de  San 
Salvador  de  Guatemala,  wSU  Capital,  ya  en  la 
independencia,  que  puso  en  práctica  cuando 
la  Junta  Soberana  de  ella  lo  mandó  á  aquella 
ciudad,  á  fines  del  año  21,  para  apaciguar  al- 
gunas diferencias  que  él  mismo  había  su(s)ci- 
tado  de  acuerdo  con  el  C.  Manuel  José  Arce,  á 
quien,  engrillado  y  en  una  muía,  remitía  el 
Jefe  de  aquella  ciudad,  Dr.  D.  Pedro  Barriere, 
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para  Guatemala,  y  mandó  regresar  desde  el 
camino  á  San  Salvador  el  Dr.  Delgado,  para 
lo  que  tenían  proyectado  y  verificaron  luego. 

Los  primeros  pasos  que  se  dieron,  erigida  que 
fué  la  Junta  revolucionaria,  compuesta  arbitra- 
riamente toda  de  hombres  hechuras  del  mis- 
mo Delgado,  de  quien  no  eran,  ni  son  en  el  día, 
más  que  el  eco,  fueron  los  de  nombrar  Obispo 
á  su  amo,  el  Dr.  y  Cura,  el  día  30  de  marzo  del 
año  de  822,  que  se  ratificó  en  diciembre  del  mis- 
mo año,  é  hicieron  revivir  en  5  de  mayo  del 
presente;  '^^  y  "^^  pero  el  limo.  Arzobispo  de  la 
Capital,  que  es  más  religioso  é  instruido  que 
todos  los  aspirantes  de  la  Provincia  de  San 
Salvador,  y  menos  ambicioso  que  el  promovi- 
do, no  ve  la  cosa  tan  llana  y  se  ha  negado  á 
entrar  en  contestación  sobre  el  particular  con 
el  Obispo  de  nuevo  cuño,  secundando  su  pia- 
dosa opinión  los  fieles  de  aquella  ciudad,  cir- 
cunstancias que  han  dejado  suspensa  la  fla- 
mante mitra. 

El  mencionado  limo.  Arzobispo  mandó  á 
aquella  ciudad  al  R.  Fr.  Anselmo,  religioso 
muy  conocido  y  venerado  por  su  piedad  y  vida 
ejemplar,  para  que  les  predicase  las  verdades 
evangélicas,  que  parece  no  gustaron  al  Jefe 
Rodríguez  [alias  Mapilapa],  conocido  en  León 
por  Cosiguina,  porque  también  se  advirtió 
que  crecía  con  su  doctrina  la  opinión  que  te- 
nía en  contra  el  presunto  Obispo,  motivo  (por 
el  que),  según  se  me  ha  asegurado,  se  le  intimó 
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prisión;  en  la  que  no  cabe  duda,  es  la  del  C.  Ma- 
teo Ibarra,  Diputado  del  Congreso  Soberano 
de  aquel  Estado  [que  tiene  tratamiento  de  Se- 
ñor no  teniéndolo  el  General  de  Guatemala, 
que  sólo  se  le  habla  impersonal  de  Soberana 
Asamblea  Constituyente];  le  está  muy  bien 
empleado  al  C.  Diputado  tal  trato  por  sus 
ideas  anárquicas,  que  siempre  sembró  en  Gua- 
temala á  favor  de  San  Salvador  y  aun  de  Es- 
paña [no  hay  peor  cuña  que  la  del  mismo  palo] . 
Yo  apuesto  á  que  el  liberalismo  de  los  señores 
de  San  Salvador  ha  de  parar  en  una  aristocra- 
cia peor  y  más  dura  de  laquehuboen  Venecia, 
siendo  la  víctima  de  ella  los  hombres  que  an- 
tes tenían  viso  é  intereses  y  los  miserables  in- 
dios y  menestrales,  que  nunca  mejorarán  de 
suerte;  y  si  no,  que  se  vea  la  lista  de  los  colo- 
cados por  el  liberal  Gobierno  deella,-^^  que  son 
todos  parientes  de  Arce  3^  Delgado,. porque 
plan  de  la  facción  es  que  unos  se  apoderen  del 
mando  eclesiástico,  otros  de  lo  político,  otros 
de  lo  judicial  y  militar,  y  los  demás  les  hagan 
pala  en  las  asambleas  para  que  nadie  esté  exen- 
to de  su  bárbara  dominación.  Las  virtudes  cí- 
vicas y  militares  de  Arce  consisten  en  ser  tur- 
bulento en  lo  publico,  incontinente  y  disipador 
en  lo  privado,  y  déspota  y  arrebatado  con  los 
que  se  le  subordinan;^^  y  las  de  Delgado,  la  hi- 
pocresía, la  ambición,  la  vanidad,  el  rencor  y 
la  ingratitud. 
Últimamente,  ellos  han  intrigado,  por  cuan- 


2U 

tos  medios  les  ha  sido  posible,  para  extender 
la  anarquía  á  la  Provincia  de  Ciudad  Re¿il, 
ofreciendo  empleos,  ventajas  y  cuanto  puede 
alentar  la  baja  personalidad  y  la  codicia;  á fa- 
vor de  estas  arterías,  lograron  dividirla  y  en 
efecto  estuvo  á  pique  de  correr  la  sangre  cha- 
paneca sólo  para  auxiliar  las  miras  de  hom- 
bres que  no  conocen  y  á  los  que  sólo  le(s)  son 
deudores  de  los  muchos  gastos  y  atrasos  que 
ha  sufrido  en  estos  últimos  meses;  pero  ella, 
más  circunspecta  y  dócil  á  la  voz  de  hombres 
de  ilustración  y  rectas  intenciones  que  estuvie- 
ron á  su  cabeza,  se  ha  sabido  burlar  de  tales 
amaños,  ratificando  su  unión  á  México  con  la 
mayor  solemnidad  y  regocijo,  el  12  del  próxi- 
mo pasado  septiembre. 

Pero  lo  que  más  debe  admirar  y  que  más 
hace  subir  de  punto  la  ambición  y  arrogan- 
cia de  aquellos  hombres  ilusos  y  sin  conoci- 
miento de  su  pecjueñez  y  nulidad,  es  de  que 
en  sus  delirios  heroicos  se  llegan  á  persua- 
dir que  Oaxaca  ha  de  llegar  á  ser  Provincia 
de  aquella  Nación,  y  aun  hay  quien  avance 
más;  á  mí  mismo  me  dijo  lo  primero  el  C. 
Dr.  Delgado,  y  Mayorga  se  ha  atrevido  á 
decir  en  México,  públicamente,  que  no  tar- 
darán en  llegar  tropas  de  Guatemala  á  Oa- 
xaca y  que  aun  vendrá  tiempo  que  lleguen 
hasta  México,  y  á  proponer  a  un  Diputado 
de  Yucatán  que  influyese  en  aquel  Estado  pa- 
ra que  se  federase  con  Guatemala.  Si  no  fue- 
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vSen  sus  producciones  hijas  de  la  ignorancia 
y  aún  de  la  demencia,  j  no  diesen  lugar  á  la 
mofa  de  los  hombres  de  crítica,  3^0  me  cree- 
ría en  la  obligación  de  denunciarlo  ante  el 
Gobierno  como  un  emisario  del  desorden  y 
un  enemigo  furioso  de  esta  Nación,  que  qui- 
siera ver  aniquilada. 

Reflexionemos,  pues,  un  momento,  sobre  cuál 
fué  el  origen  verdadero  de  todas  las  desgracias 
y  sensibles  acontecimientos  que  han  hecho  la 
desventura  de  aquellas  Provincias  3"  la  de  una 
porción  de  hombres  de  bien,  sin  hacer  la  suer- 
te de  los  ambiciosos  que  los  han  ocasionado; 
resumamos  los  hechos  y  los  resultados  para 
que,  poniéndolos  bajo  un  punto  de  vista,  pue- 
da el  imparcial  juicioso  echar  el  fallo  contra 
los  culpados,  ora  sean  los  mexicanos  que  fue- 
ron allí  y  su  Jefe,  y  ora  lo  sean  los  que  wse  pro- 
claman los  ángeles  tutelares  de  aquel  país  y 
de  su  libertad. 

Luego  que  salió  á  luz  el  plan  de  Iguala,  voló 
la  fama  de  él  y  sus  progresos  á  aquellas  regio- 
nes, siendo  admitidocomo  el  iris  que  anuncia- 
ba á  la  América  del  Septentrión  la  aurora  de 
su  vida  civil  y  libertad;  los  buenos  patriotas 
de  aquel  país,  que  ahora  tiene  Barrundia  por 
serviles^  se  apresuraron  á  extenderlo  con  sus 
personas  é  intereses  3^  aun  se  pusieron  en  co- 
municación con  su  autor  por  medio  de  mil  ries- 
gos, cjuien  luego  que  entró  en  México,  su  pri- 
mer cuidado  fué  destinar  (á)  una  División  á 
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acjuellas  Provincias  con  el  objeto  de  proteger 
su  independencia.^2 

Chiapa  fué  la  primera  en  declararse  inde- 
pendiente y  unida  á  México,  sin  más  condición 
que  la  de  no  volverá  pertenecer  á  Guatemala 
ni  aun  en  el  caso  que  ella  también  se  uniese  á 
México;  excitó  con  noble  osadía  á  la  misma 
Guatemala  y  á  las  demás  Provincias  á  que  la 
imitasen  en  su  heroica  decisión;  le  correspon- 
dió Guatemala  declarándose  independiente,  el 
15  de  septiembre  de  821,  y  convidó  á  las  otras 
á  conformarse  con  su  convocatoria  para  que, 
concurriendo  todas  por  medio  de  sus  Diputa- 
dos á  un  Congreso,  se  decidiese  en  él  sobre  la 
independencia  y  forma  de  gobierno  que  se  de- 
bía adoptar. 

León  y  Comayagua,  al  proclamarse  indepen- 
dientes de  España,  lo  hicieron  declarándose 
unidas  á  México;  Granada  y  Costa  Rica,  se- 
parándose de  la  primera,  protestaron  querer 
seguir  la  suerte  de  la  Capital;  Tegucigalpa, 
Omoa,  Trujillo,  Olanchos  y  Gracias,  negando 
la  obediencia  á  la  segunda,  abrazan  la  opinión 
de  Granada;  Quetzaltenango  entra  primero  en 
el  pacto  de  15  de  septiembrey  luego,  retrayén- 
dose, se  unió  á  México,  siguiendo  las  demás 
Provincias;  verifican  lo  mismo  Güegüetenan- 
go.  Solóla  y  parte  del  partido  de  Mazatenango; 
y  no  estaba  más  uniforme  San  Salvador.  El 
Gobierno  Provisorio  de  Guatemala  quiere  obli- 
gar á  seguir  por  la  fuerza  en  su  unión  v  obe- 
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diencia  á  los  que  pretendía  pertenecerle;  León 
y  Comayagua  intentan  lo  mismo,  por  su  par- 
te, con  los  que  se  le  separaban,  y  todo  es  des- 
orden y  anarquía.  Los  adictos  á  la  indepen- 
dencia absoluta,  sin  consideración  á  las  cir- 
cunstancias, atizan  el  fuego  de  la  discordia 
por  todas  partes  y  quieren  obligar  al  Gobierno 
de  Guatemala  á  hacer  uso  de  las  armas;  lo  em- 
prende así,  y  los  pueblos  decididos  por  la  unión 
á  México  le  reclaman  auxilio,  y  su  Gobierno 
manda  apresurar  la  marcha  á  la  División  des- 
tinada, primero,  á  proteger  la  independencia^^ 
y,  después,  á  sostener  los  pronunciamientos 
de  las  Provincias  que  se  le  habían  unido,  y  ya 
la  guerra  estaba  al  encenderse  en  unos  pueblos 
que  sólo  la  conocían  en  el  nombre. 

El  Gobierno  de  Guatemala  conoce  lo  crítico 
de  su  situación  y  la  generalidad  de  la  opinión 
por  la  unión  á  México,  aún  de  los  pueblos  que 
se  le  mantenían  adictos  y  de  los  que  continua- 
mente se  le  desertaban  de  su  obediencia;  cono- 
*ce  la  imposibilidad  de  poder  contener  su  to- 
rrente y  de  que  el  Congreso  citado  tuvicvse 
efecto,  porque  se  iba  quedando  sin  sufragios, 
y  se  decide  por  examinar  la  voluntad  délos 
mismos  pueblos  en  consejos  abiertos,  por  me- 
dio de  una  orden  á  los  ayuntamientos,  expe- 
dida con  fecha  30  de  noviembre  de  1821.^^ 

De  esta  operación  resultaron  157  ayunta- 
mientos por  la  unión  á  México,  21  se  remitie- 
ron á  las  decisiones  del  Congreso  que  se  había 
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citado,  y  los  que  dijeron  que  no  se  conforma- 
ban con  la  unión  fueron  dos;  si  á  los  que  ex- 
presaron desear  la  unión  se  le(s)  agregan  las 
Provincias  de  Chiapa,  Comayagua,  León,  Que- 
tzaltenango.  Solóla,  Gtiegüetenango,  Mázate- 
nango  y  algunos  otros  partidos  que  ya  lo 
habían  hecho,  se  hallará  que  la  opinión  era 
general.^^  Si  á  vista  de  ella,  los  que  ahora  desean 
hacense  tragar  por  padres  de  la  patria  hubie- 
sen sido  verdaderos  liberales  y  amantes  de  la 
misma  patria  y  de  la  justicia,  se  hubieran  con- 
formado con  la  voluntad  de  los  pueblos  y,  lejos 
decontrariarla,  la  hubieran  dirigido  y  consoli- 
dado, esperando  á  que  el  tiempo,  las  luces  y 
el  desengaño  les  hubiesen  hecho  conocer  sus  ver- 
daderos intereses,  les  hubieran  evitado  males 
que  han  padecido  y  los  que  padecen;  pero  ellos, 
lejos  de  eso,  escuchando  sus  pasiones,  sólo  se 
emplearon  en  dividirla  y  fomentaron  las  ideas 
de  los  aspirantes  de  San  Salvador,  quienes, 
alucinando  á  los  pueblos  y  prostituyéndolos 
con  los  saqueos  de  los  acomodados  y  hacien- 
das de  españoles  y  guatemaltecos  que  hacían 
florecer  la  Provincia,  y  con  las  ideas  más  anti- 
sociales, llegaron  á  desmoralizarlos  hasta  el 
más  alto  grado.  El  Dr.  Delgado,  que  había  si- 
do mandado  para  volverla  al  orden  que  había 
alterado  Arce  de  acuerdo  con  él  mismo,  lo  vol- 
vió desde  el  camino  de  Guatemala,  para  don- 
de iba  preso,  como  ya  dije,  y  faltando  á  la  con- 
fianza que  de  él  se  hizo,  entre  los  dos,  echando 
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de  allí  al  honrado  D.  Pedro  Barriere,  la  hicie- 
ron llegar  al  colmo  de  la  anarquía  y  prostitu- 
ción; eligieron  su  Junta  revolucionaria,  de  que 
se  hicieron  cabezas;  negaron  la  obediencia  á 
Guatemala;  ocuparon  las  propiedades  de  to- 
dos cuantos  cre^^eron  ó  fingen  creer  eran  adic- 
tos á  la  unión  con  México,  y  causaron,  por 
fin,  todos  los  demás  perjuicios,  físicos  y  mora- 
les, que  indica  mi  manifiesto  de  12  de  ma3^o  y 
los  que  van  dichos  en  éste. 

No  se  contentaron  todavía  con  esto;  quisie- 
ron obligar  por  fuerza  á  los  partidos  de  Santa 
Ana  y  San  Miguel  á  que  los  siguiesen  en  sus 
desórdenes,  dando  lugar  á  las  primeras  desgra- 
cias acaecidas  en  el  Espinal  y  Ramírez;  el  Go- 
bierno de  Guatemala,  subordinado  ya  al  de  Mé- 
xico, era  responsable  de  la  integridad  del  terri- 
torio y  de  la  seguridad  de  sus  habitantes;  se  vio 
en  la  precisión  [después  de  haberlo  querido  evi- 
tar por  cuantos  medios  le  fueron  posibles]  de 
mandar  (á)  una  División  sobre  San  Salvador; 
tomó  aquella  ciudad ,  y  hubieran  terminado  allí 
los  perjuicios  y  desastres  que  ocasionaban  los 
revoltosos  que  en  ella  se  abrigaban,  si  la  falta 
de  experiencia  y  disciplina  no  los  hubiCvSe  he- 
cho dispersarse  y  luego  retirarse,  habiendo  es- 
tado por  ellos  la  victoria;  este  accidente  obligó 
al  Capitán  General  de  Guatemala  á  llamarme 
en  su  auxilio;  llegué  á  aquella  capital  el  13  de 
julio;  traté  inmediatamente  de  ponerme  en  co- 
municación con  el  Gobierno  de  San  Salvador 
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para  hacer  cesar  las  hostilidades  por  el  cami- 
no de  la  razón  y  restituir  á  los  pueblos  la  paz 
alterada;  tomé  luego  el  mando  en  21  del  mis- 
mo mes,  y  redoblé  mis  solicitudes  hasta  acor- 
darles un  armisticio;  durante  él,  faltando  el 
Gobierno  de  San  Salvador  á  la  buena  fe,  ejecu- 
tó en  los  adictos  á  México  ó,  por  mejor  decir, 
al  orden,  las  más  bárbaras  arbitrariedades, 
privándoles,  con  la  mayor  inhumanidad,  de 
sus  intereses  y  libertad,  y  aun  permitiendo  fue- 
sen apedreados,  apaleados  y  escupidos  por  las 
placeras  y  el  populacho,  á  quien  excitaban  á 
cometer  tales  barbaries  los  mismos  mandari- 
nes; ocasionando  estos  ultrajes  y  los  mayo- 
res que  aguardaban,  la  expatriación  de  todos 
los  hombres  de  bien  y  de  los  curas  y  eclesiás- 
ticos más  celosos  de  la  moral  y  la  religión. 

Reclamé  en  vano  tales  procedimientos;  el  Go- 
bierno de  México  desaprobó  miarmisticio,^^  y 
fué  preciso  sujetar  la  ciudad  por  la  fuerza;  du- 
rante las  operaciones  sobre  ella,  su  Gobierno 
Provisorio  no  omitió  medios  algunos  de  los 
que  puedan  hacer  una  guerra  más  sangrienta 
y  devastadora — quemazones,  proscripciones, 
prisiones,  contribuciones  bárbaras  é  incitacio- 
nes— para  que  los  pueblos  se  alarmasen  y  que- 
dasen expuestos  á  la  voluntad  de  los  que  no 
podían  rechazar  ni  resistir;  pero  yo,  teniendo 
siempre  presente  que,  por  fin,  eran  americanos 
y  unos  hombres  engañados,  les  evité  los  males 
de  la  guerra,  haciendo  observar  á  mi  tropa  la 
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más  rigurosa  disciplina,  como  lo  pueden  decir 
Tonacatepec,  San  Martín,  Cojutepec,  Apaxte- 
pec,  San  Vicente,  Sinsuntepec,  Ilovasco  y  to- 
dos los  que  pisé  y  los  mismos  que  me  rindieron 
las  armas  en  Gualzinse;si  hubo  algunos  acon- 
tecimientos parciales,  fueron  efecto  de  la  pro- 
vocación y  de  que  los  hombres  no  tenemos  to- 
dos unos  mismos  sentimientos,  siéndole  impo- 
sible al  jefe  dividirse  en  tantos  como  de  solda- 
dos lleva  á  sus  órdenes. 

La  guerra,  por  fin,  se  acabó  sin  más  desgra- 
cias que  las  del  7  de  febrero,  sin  otros  gastos 
que  los  muy  precisos  por  parte  de  la  hacienda 
publica  y  sin  otras  vejaciones  á  lo^  particula- 
res que  las  ocasionadas  por  los  mismos  sansal- 
vadoreños,  que  saqueaban  y  quemaban  cuan- 
to encontraban;  al  paso  que  mis  tropas  sólo 
fueron  á  enjugar  las  lágrimas  de  los  infelices 
perseguidos  y  á  dar  seguridad  á  los  mismos  per- 
seguidores. 

La  pazestaba  ya  restablecida;  las  autorida- 
des constitucionales,  vueltas  á  los  ejercicios 
á  que  eran  llamadas  por  la  ley,  y  los  disiden- 
tes, lejos  de  sufrir  su  peso,  descans¿iban  en  sus 
casas  por  la  seguridad  que  les  daba  mi  huma- 
nidad 3^  buena  fe,  y,  aun  burlándose  de  mi  pro- 
pensión á  la  indulgencia,  procuraban  desde 
ellas  hacer  revivir  el  desorden  en  las  Provin- 
cias de  Costa  Rica,  Nicaragua  3^  Comayagua, 
pintando  en  sus  cartas  á  los  mexicanos  como 
fieras.  Llegó  últimamente  la  noticia  de  la  re- 
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Yolución  de  México,  y  yo  creí  que  mi  decreto 
de  29  de  marzo,  los  acontecimientos  pasados 
y  la  feliz  situación  de  unión  y  tranquilidad  en 
que  se  hallaban,  los  haría  más  cuerdos  y  dicho- 
sos, aprovechándose  de  ella  y  aún  de  la  buena 
disposición  del  Gobierno  de  México  en  dejarles, 
hasta  que  consolidasen  el  suyo,  (á)la  División 
de  mi  mando,  que  les  hubiera  servido  como  de 
un  poder  neutro,  entreponiéndose  en  los  cho- 
ques de  los  diferentes  partidos;  mas  pudo  en 
ellos  más  la  ambición  y  el  rencor  que  su  mismo 
bienestar  y  el  de  toda  la  Nación,  que  han  des- 
pedazado y  hecho  desgraciada,  sin  embargo 
de  la  charlatanería  de  Barrundia. 

Así  es  que  escribieron  á  Costa  Rica,  León, 
Granada,  Comay agua, etc.,  procurando  hacer 
odiosa  (á)  la  mismafuerza  quelos  había  unido  y 
que  podía  mantenerlos  en  paz  el  tiempo  que 
la  necesitasen;  avivaron  el  ñtego  de  la  discor- 
dia en  ellas;  las  dividieron  de  nuevo,  3^  solici- 
taron la  salida  de  la  División,  suponiendo  era 
la  culpa  de  aquellas  diferencias,  llenándola, 
además,  de  las  calumnias  más  indecentes,  y 
aun  procuraron  dividirla.  Ella  regresó  á  su  ca- 
ra patria  [excepto  unos  cuantos  españoles  que 
se  quedaron  allí],  le  prestó  nuevos  servicios,  y 
sus  individuos,  conducidos  por  la  subordina- 
ción y  el  fuego  patrio  que  arde  en  sus  pechos, 
están  dispuestos  á  sacrificarle  hasta  sus  últi- 
mos alientos;  y  los  resultados  de  sus  enemigos 
¿cuáles  han  sido?  la  división,  la  anarquía,  la 
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sangre,  la  impotencia  y  la  ruina  de  su  patria, 
que  han  despedazado  y  reducido  al  estado  de 
nulidad  para  sostener  su  independencia,  por  la 
ciega  venganza  y  la  ambición  que  los  devora. 

Si  ellos  hubieran  querido  el  bien  de  su  país, 
les  hubiera  sido  fácil  conocer  sus  pocos  elemen- 
tos é  ilustración;  hubieran  cedido  á  la  opinión 
general  para  no  envolver  (á)  su  patria  en  U)s 
desastres  que  padece;  porque  era  muy  ob(v)io 
graduar  los  resultados  que  podían  ocasionar 
en  una  Nación  que  tiene  una  población  tan  cor- 
ta y  heterogénea,  y  en  donde  se  había  necesa- 
riamente de  tomar  la  venganza  y  los  vicios  por 
libertad,  y  la  virtud  por  crimen  contra  ella. 

Si  desde  un  principio,  dando  gusto  á  los  pue- 
blos y  á  los  hombres  sensatos,  y  escuchando 
la  voz  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  la  fac- 
ción de  San  Salvador,  lejos  de  contrariar  la 
opinión,  coad^mva  á  la  unión  con  México, 
hubieran  sido  sin  duda  sus  afanes  dignos  del 
hombre  liberal,  justo  y  benéfico  y  del  hombre 
amante  del  pueblo;  no  se  hubiera  derramado 
la  sangre  del  30  de  noviembre  en  Guatemala;  la 
del  Espinal,  Ramírez  y  San  Salvador  antes  que 
yo  fuese  allí;  ni  la  de  Quesaltepec,  Tonaca- 
tepec,  Chinameca,  El  Guayabal  y  San  Salva- 
dor en  mi  tiempo;  ni,  después  de  mi  venida,  la 
de  Granada,  Ginotepec,  Masaya  y  otros  pun- 
tos; y  finalmente,  no  se  hubiera  derramado 
parcialmente  la  de  tantas  otras  partes,  por 
las  pasiones,  el  espíritu  de  partido  y  el  ren- 
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cor  siempre  fomentado  por  Barrundia;  no  se 
hubieran  arruinado  tantas  familias  en  la  Pro- 
vincia de  San  Salvador,  y  los  pueblos  no  se  hu- 
bieran generalmente  familiarizado  con  la  insu- 
bordinación y  la  inmoralidad;  el  comercio  no 
hubiera  perecido;  no  se  hubiera(n)  arruinado 
la  agricultura  y  las  artes;  el  Imperio  hubiera 
caído  por  el  plan  de  Casa  Mata,  y  los  pueblos  de 
Guatemala  hubiesen  quedado  libres,  unidos  y 
obedientes,  sin  sacrificios  y  con  sus  costumbres; 
ki  misma  Provincia  de  San  Salvador  no  se  hu- 
biera reducido  á  la  miseria  en  que  está  por  falta 
de  los  fomentadores  de  las  haciendas  de  añiles 
pertenecientes  á  españoles  y  guatemaltecos;  ni 
hubiera  habido  necesidad  que  las  tropas  mexi- 
canas se  hubiesen  ido  á  estropear  en  una  mar- 
cha tan  larga,  ni  á  ocasionar  incomodidades, 
porque  ni  la  facción  en  San  Salvador  sin  el  plan 
de  Casa  Mata  hubiera  podido  sostener  su  opi- 
nión, ni  lo  que  sucedió  hubiera  dejado  de  suce- 
der  de  todos  modos,  ni  últimamente  existiría 
este  motivo  de  disgusto  entre  ambas  Naciones. 
Pregunto  ahora :¿quiénes  fueron  los  que  ocasio- 
naron el  derramamiento  de  esa  sangre  que  se 
derramó,  que  no  fueron  sólo  gotas,  sino  arro- 
yos? ¿yo  ó  los  que  dieron  mérito  con  su  con- 
ducta revolucionaria,  ambiciosa  y  perseguido- 
ra? ¿3^0,  que  sólo  marché  á  cumplir  las  órdenes 
que  se  me  dieron  y  á  sostener  la  mayoría  de 
los  pueblos,  ó  ellos,  que  pretendieron  contra- 
riarla con  su  imprudente  conducta  y  sed  de  fi- 
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gurar?  Notemos,  por  último,  sifué  sangreóno 
la  que  se  derramó  después  de  mi  venida,  y 
si  tuve  yo  culpa  en  la  que  regó  las  calles  de 
Guatemala  el  14  de  octubre  de  823;  si  la  tuve 
en  la  derramada  en  las  demás  partes  que  que- 
dan indicadas,  supuesto  que  3^a  no  existían  los 
que  ocasionaron  la  que  se  derramó  por  la  unión 
con  México;  y  convengamos  que  todo  fué  obra 
de  la  ambicioné  inicuos  manejos  de  los  que  des- 
caradamente se  llaman  padres  de  la  patria;  y 
por  la  envidia  y  la  saña,  en  lugar  de  gracias, 
me  retribuyeron  insultos,  y,  muy  particular- 
mente, del  que  me  los  ha  inferido  mayores  que 
nadie,  sin  decir  nada  que  convenza  ni  probar  lo 
que  dio  mérito  á  ellos,  al  paso  que  yo  testifico 
cuanto  digo  por  sus  mismos  documentos;  ha- 
gan otro  tanto  y  no  mientan  tan  groseramen- 
te manchando  la  reputación  verdaderamente 
acreditada  y  sellada  con  sangre  de  sus  venas; 
digan  con  documentos  fehacientes  si  cuanto  di- 
je en  12  de  mayo  no  fué  la  misma  verdad  y  vsi 
lo  que  asiento  en  esta  respuCvSta  no  lo  es  igual- 
mente, y  si,  por  último,  ac[uella  Nación  estaría 
en  la  anarquía  en  que  se  halla,  dividida  la 
Asamblea,  el  Poder  Ejecutivo  discorde,  3^  el  es- 
píritu de  partido  devorando  todos  los  pueblos, 
y  el  cuerpo  social  amenazado  de  una  total  de- 
solación. 

Todavía  pudieron  haber  ahorrado  todas  las 
desgracias  que  aquellas  Provincias  han  sufri- 
do desde  que  y  o  salí  de  allí,  si  hubieran  conocido 
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su  situación  y  considerarlo  (á)  los  hombres  co- 
mo son  y  la  necesidad  de  una  fuerza  neutra 
para  hacer  respetar  los  decretos  del  Congreso 
y  las  providencias  del  Gobierno,  consolidando 
la  unión  y  estableciendo  un  sistema  equitati- 
vo de  hacienda  con  presencia  de  sus  necesida- 
des y  posibles,  3^hubiesen  mantenido  (a)  la  Divi- 
sión Mexicana  el  tiempo  necesario,  como  que- 
rían y  calculaban  los  hombres  de  mundo  y  no 
los  charlatanes  esclavos  délas  teorías  imprac- 
ticables, de  su  ambición  y  de  bajas  mirasy  ren- 
cores ajenos  de  los  hombres  de  bien  que  piensan 
3^  posponen  sus  pasiones  al  bien  de  la  patria; 
ellos  hubieran  evitado  el  despedazamiento  de 
las  Provincias,  la  efusión  de  sangre,  la  desmo- 
ralización de  los  pueblos,  el  aspirantismo,  las 
venganzas  y  las  bajas  pasiones  que  produce 
la  envidia;  ellos  estarían  ya  consolidados  en 
su  sistema,  unidos  y  dispuestos  á  rechazar 
cualquiera  fuerza  exterior,  adoptando  mi  plan 
de  arreglo  de  aquellas  milicias,  que  es  el  único 
que  les  puede  ser  fácil  y  útil;  pero  el  exalta- 
miento de  las  pasiones  y  el  espíritu  de  odio  y 
venganza,  en  lo  que  parecen  haber  degenerad  o 
allí  de  todos  los  demás  americanos,  les  cerró 
los  ojos  é  hizo  desconocer  lo  que  más  les  inte- 
resaba, desechar  é  insultar  groseramente á los 
que  pudieron  hacer  su  felicidad,  para  llorar- 
lo(s)  después  sin  poderlo  remediar. 

Por  último,  de  todo  se  deduce  que  yo  fui  man- 
dado allí;  que  hice  por  la  libertad  y  unión  de 
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aquellos  pueblos  más  de  lo  que  me  permitían 
mis  facultades}^  circunstancias;  que  cumplí  con 
el  deber  de  un  ciudadano,  de  un  hombre  huma- 
no y  de  un  subdito;  y  que,  desapareciendo  de 
allí,  lo  hicieron  conmigo  el  orden,  la  armonía, 
la  subordinación  y  la  buena  inteligencia  entre 
sí  de  aquellas  Provincias,  á  pesar  de  la  sabidu- 
ría del  Séneca  Barrundia  y  de  sus  secuaces,  que 
han  pagado  mis  desvelos  y  sacrificios  con  dic- 
terios; me  importan  muy  poco,  porque  iuwSultos 
por  hombres  como  ellos  son  alabanzas  en  el 
concepto  de  los  hombres  de  bien.  Mi  Gobierno 
está  satisfecho  de  la  conducta  que  observé,  y 
mi  conciencia  nada  encuentra  cjue  la  mortifi- 
que, y,  lejos  de  eso,  halla  satisfacción  en  todo 
lo  que  ejecuté,  menos  en  haber  puesto  en  can- 
delero  á  Barrundia  y  á  los  pocos  de  su  farsa, 
que  han  llenado  (á)  su  patria  de  luto  y  de  ho- 
rrores, al  paso  que  yo  les  evité  todos  los  males 
que  pude. 

Sin  embargo,  aunque  no  tienen  remedio  ma- 
les pasados,  lo  pueden  tener  los  que  les  han  de 
suceder,  si,  acallando  las  pasiones,  oyen  los 
gritos  de  la  razón  y  de  la  humanidad,  y  vol- 
viendo los  pueblos  por  sí  y  por  sus  intereses, 
echan  mano  de  los  buenos  y  verdaderos  patrio- 
tas; hay  en  aquella  ilustrada  Asamblea  ciuda- 
danos muy  dignos  de  estar  en  ella  y  de  sus  co- 
mitentes; de  formar  le^^es  y  ser  venerados  de 
los  pueblos  por  sus  virtudes,  relevantes  servi- 
cios y  desinteresado  patriotismo;  hay  un  es- 
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clarecido  Valle  en  el  Gobierno,  muy  capa;5,  por 
sus  luces,  prudencia  y  firmeza,  de  salvar  la 
nave  del  Estado  de  la  espantosa  tormenta  en 
que  la  pusieron  los  anarquistas  secuaces  del 
sansculotismo;  hay  un  Magistrado  O'Horán 
mu3'  digno  de  acompañarlo  en  tan  ardua  é 
importante  empresa;  unos  Millas,  Córdovas, 
Lindos,  Arrillagas,  Aicinenas,  Beltranenas, 
Dávilas,  Castillos,  Montúfares,  Sacasas,  Pa- 
vones, Fagoagas,  Castros,  y  hay,  en  fin,  en 
aquella  capital  y  las  demás,  una  porción  selec- 
ta de  dignos  ciudadanos  á  propósito  para  des- 
empeñar, por  su  fina  ilustración,  moderación, 
aplicación  al  trabajo  y  al  bien  de  sus  semejan- 
tes, cuanto  se  les  quiera  encomendar,  y  devol- 
ver a  la  vida  aquel  edificio  social  agonizante, 
que  se  hallan  obscurecidos  por  los  hijos  del 
ocio,  del  vicio,  de  la  ambición  y  la  calumnia. 

Concluiré  diciendo  que  en  mi  expedición  á 
Guatemala  hay  cinco  cosas  principales  que 
admirar: 

1^  La  fraternidad  con  que  el  Gobierno  de  Mé- 
xicoquisoauxiliar(á)  aquellas  Provincias,  des- 
prendiéndose de  una  División  compuesta  de  las 
tropas  más  viejas  y  aguerridas,  en  ocasión  que 
todavía  le  hacían  mucha  falta  para  consolidar 
su  misma  independencia. 

2^  lúa  moderación  y  sufrimiento  con  que  es- 
ta misma  División  se  condujo  en  todas  ellas  y 
con  particularidad  en  la  toma  de  San  Salvador. 

3^  Su  ejemplar  disciplina  observada  desde 
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mi  decreto  de  29  de  marzo  hasta  principios 
de  agosto,  en  qtie  salió  de  allí,  sobreponiéndo- 
se á  cuantas  ^sugestiones  se  le  hicieron  por  parte 
de  los  mismos  habitantes  para  deshacer  lo  he- 
cho y  obligar  á  las  Provincias  á  que  aguarda- 
sen la  resolución  del  Soberano  Congreso  Me- 
xicano. 

4^  La  ingratitud,  intrigas  3^  supercherías  que 
le  fueron  retribuidas  en  pago  de  los  servicios 
hechos  á  sus  infames  detractores,  que  exigie- 
ron su  retirada  en  la  estación  más  cruda  de  las 
aguas,  la  que  verificaron  por  sola  su  inodera- 
ción  y  obedecimiento  al  Supremo  Gobierno  Me- 
xicano. 

5^  El  orden  y  disciplina  que  observaron  en 
su  retirada,  sin  embargo  de  los  motivos  que 
se  le(s)  dieron  para  lo  contrario,  pues  que  sus 
mismos  favorecidos  escribieron  á  los  habitan- 
tes de  los  pueblos  del  tránsito  para  que  los 
abandonasen  á  nuestra  aproximación  y  hacer- 
nos awSÍ  la  marcha  más  difícil  y  penosa. 

He  hecho  esta  sucinta  descripción  para  ha- 
cer ver  al  filantrópico  legislador  Barrundia  la 
sangre  que  se  ha  derramado  desde  que  yo  salí 
de  aquel  país;  los  desastres  y  vejaciones  que  ha 
sufrido,  sufre  y  sufrirá,  sin  que  puedan  haber 
tenido  culpa  en  ello  ni  los  mexicanos  que,  llama- 
dos por  ellos,  fueron  allí,  ni  el  que  los  fué  man- 
dando, quienes,  lejos  de  eso,  sólo  se  emplearon 
en  avenirlos.  Lo  habían  conseguido  y  los  de- 
jaron tranquilos  con  representación  nacional 
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y  Gobierno  propio,  sin  que  hubiese  costado 
más  que  las  desgracias  de  la  expedición  de  San 
Salvador,  provocadas  por  ellos  mismos,  por 
sus  rapacidades,  injusticias  y  desmoralización, 
y  las  que  en  nada  son  comparables  á  las  acae- 
cidas después;  y  sin  embargo,  Barrundia  dice 
que  no  han  ocasionado  el  derramamiento  de 
una  sola  gota  de  sangre.  Ya  se  ve;  yo  lo  en- 
tiendo: no  es  de  la  sangre  de  sus  semejantes  de 
la  que  él  habla;  es  de  la  suya  y  de  la  de  sus  ocho 
ó  diez  camaradas,  tan  ingratos  como  impos- 
tores y  cobardes,  que  ellos  sabrán  cuidar  muy 
bien  haciendo  lo  del  Capitán  Araña,  ó  á  ma- 
nera del  que  recopila  una  cima  de  leña,  le  pone 
fuego  y  sopla  desde  lejos  para,  mientras  ella 
se  consume,  aprovecharse  de  su  calor;  tal  es  su 
filantropía,  tales  los  sentimientos  de  humani- 
dad, y  tales  las  glorias  del  patriotismo  y  la 
más  bien  sentada  opinión  del  más  bajo  y  des- 
fachado  maquinista,  por  quien  no  se  ha  derra- 
mado una  sola  gota  de  sangre. 

No  he  querido  extenderme  sobre  los  aconte- 
cimientos de  San  Salvador,  puesto  que  se  anun- 
cia otra  contestación,  y  mi  escrito  de  Repúbli- 
ca (sic  por  rép/ica) será  también  agregando  nue 
vas  pruebas  sobre  las  ya  dadas.  Bien  que,  si  los 
historiadores  son  tan  exactos  como  Barrun- 
dia cuando  asegura  que  en  Mexicanos  recibí 
noticias,  el  7  de  febrero  de  23,  délo  que  se  hizo 
qn  Veracruz  el  1*^  del  mismo,  nada  me  dejarán 
que  responder;  pero  recurriré  á  lo  maravillo- 
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SO,  haré  grande  lo  pequeño,  contaré  mis  sue- 
ños, y  entonces,  si  no  me  pareciere  á  César  ha- 
ciendo mis  Comentarios,  me  asemejaré  al  co- 
piador Barrundia,  que,  pintando  los  grandes 
sucesos  de  su  Nación  j  las  glorias  del  patrio- 
tismo, me  hace  creerá  veces  que  hay  otro  Gua- 
temala, otro  San  Salvador  y  otros  habitantes 
de  allí  distintos  de  los  que  yo  conocí  é  hice  co- 
rrer el  7  de  febrero  de  1823,  y  que  en  ellos  ha 
existido  una  edad  y  han  pasado  unos  aconte- 
cimientos muy  parecidos  á  los  de  las  Repúbli- 
cas Griegas  que  nos  refiere  la  historia. 

Diré  ahora  que,  para  descargo  de  mi  con- 
ciencia y  para  quitar  el  escándalo  á  los  buenos, 
que  no  he  descubierto  ningún  secreto  sagrado, 
ni  creo  que  contengan  algunos  las  cartas  de 
los  ce.  Delgado,  Cañas,  ni  Arce;  así,  están 
de  más  esos  puntitos  en  forma  piramidal  que 
ha  colocado  Barrundia  después  del  caro  nom- 
bre de  hermano.  Como  hijo  de  Adán,  como  in- 
dividuo  de  la  especie  humana,  habré  tratado 
de  tales  á  aquellos  ciudadanos;  pero  ni  ellos, 
ni  Molina  me  escribieron  jamás  en  este  con- 
cepto, pues  que  entonces  no  vSería  tan  humillo- 
sa  y  afligida  la  exposición  del  C.  Cañas;  me 
hubiera  hablado,  como  hermano  suyo,  el  len- 
guaje de  un  mismo  deber,  satisfecho  de  que  yo 
le  habría  llenado  con  un  hermano  vencido  por 
las  armas.  El  me  habla  como  á  su  vencedor,  y 
yo  no  he  publicado  confianzas  secretas;  he  di- 
cho á  mis  ingratos  detractores:  vosotros  mis- 
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mos  confesáis  la  humanidad  de  mis  sentimien- 
tos y  conducta;  vosotros  habéis  formado  mi 
elogio;  vosotrosy  que  habéis  probado  mi  mo- 
deración^ me  habéis  obligado  á  hablar, 

Pero  si  yo  estuviera  ligado  por  algún  jura- 
mento con  tales  hombres,  ¿quién  obraba  de 
una  manera  más  reprensible?  ¿yo,  que  publi- 
qué cartas  que  no  contienen  secretos,  ó  Barrun- 
dia  delatando  misterios  y  desguanzando  per- 
sonas? Pero  su  vileza  crece  de  punto  cuando, 
con  el  disfraz  de  delator  público,  se  hace  im- 
postor y  calumniante.  Yo  tenía  otra  idea  de 
su  carácter,  y  sus  amigos  me  la  habían  hecho 
concebir  mejor.  Esos  mismos  á  quienes  insulta 
en  su  rabia;  esos  que  designa  y  no  se  atreve  á 
nombrar,  porque  teme  justamente,  ó  bien  un 
silencio  reprensor,  ó  una  respuesta  cual  pue- 
den darle;  esos  amigos  que  para  él  lo  han  sido 
en  todos  tiempos  [confundiéndolo  con  los  hom- 
bres de  bien  que  no  conoce],  me  lo  pintaron 
mejor,  y  por  eso  quizá  pude  haber  dicho  al  Mi- 
nisterio de  México  que  Barrundia  tenía  el  no- 
ble orgullo  de  rehusar  los  empleos.  Por  mí, 
confieso  que  no  sabía  si  arrojó  la  casaca  mili- 
tar cuando,  en  común  de  toda  la  oficialidad 
de  Guatemala,  obtuvo  el  grado  de  Teniente 
Coronel  de  Milicias,  porque  él  no  dijo  de  oficio 
que  no  le  apreciaba  ni  aceptaba  [por  lo  con- 
trario, lo  vi  asistir,  con  las  divisas  puestas  en 
la  única  casaca  que  tenía,  á  varios  actos  públi- 
cos], ni  que  se  le  hubiese  ofrecido  otro  empleo 
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que  el  de  Secretario  de  la  Junta  Provisional,  que 
renunció,  porque  quería  mando  militar,  como 
que  el  Ayuntamiento  de  San  Vicente  le  propu- 
so para  Sub-inspector  en  821,  y  otros  le  que- 
rían hacer  Sargento  Mayor  [tal  es  el  conoci- 
miento que  tienen  de  un  arte  tan  sublime],  y 
porque  él  se  juzga  á  propósito  para  la  gue- 
rra por  el  ensayo  que  hizo  de  vSU  valor  en  los 
seis  años  de  encierro  y  en  la  campaña  de  Ariza, 
cuando  otros  derramaron  su  sangre  por  sos- 
tener la  representación  nacional  y  él  huyó  ver- 
gonzosamente á  esconderse. 

Yo  quisiera  concluir  aquí  mi  contestación; 
pero  dije  que  quería  dar  á  conocer  la  impor- 
tancia de  mi  apologista,  y  estoy  en  la  obliga- 
ción de  hacerlo.  Veremos  si  acierto,  y  si  su 
vida,  estupendos  hechos  y  servicios  por  él  pres- 
tados á  la  patria,  son  de  la  categoría  que  él 
quiere  hacerlos  aparecer. 

En  su  papel  contra  mí,  Barrundia  ha  supuCvS- 
to  que  yo  soy  un  instrumento  de  que  se  valen 
sus  desafectos  en  Guatemala  para  hablar  de 
él;  y  fundado  en  esta  imputación  calumniosa 
vierte  mil  injurias  contra  los  que  él  cree  ó  finge 
creer  que  me  sugirieron  las  especies  de  mi  ma- 
nifiesto; pero  ha  tenido  buen  cuidado  de  no 
designar  por  sus  nombres  y  ni  aún  por  se- 
ñales á  los  supuestos  autores  del  manifiesto. 
Sabe  muy  bien  que,  contrayéndose  de  algún 
modo  á  personas  determinadas  en  Guatemala, 
les  daría  su  derecho  para  que  le  contesta-sen  y 
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se  vindicasen;  sabe  igualmente  que,  si  insulta 
á  sus  paisanos,  que  son  testigos  de  su  conduc- 
ta y  conocedores  de  sus  calidades  y  circunstan- 
cias, ellos  la  pintarán  con  los  colores  que  se 
merece;  teme  con  ra^ón  que  se  le  quite  la  más- 
cara que  lo  cubre  á  los  ojos  de  los  que  no  lo 
conocen,  y,  así,  ha  evitado  la  provocación  de 
un  combate,  de  que  no  podía  salir  sino  tan 
airoso  como  salió  del  de  la  noche  del  30  de  no- 
viembre de  821. 

Se  da,  pues,  en  su  papel  un  aire  de  importan- 
cia que  ni  ha  tenido,  ni  tiene,  ni  tendrá,  por- 
que es  incapaz  de  merecerla.  Es  de  aquellos 
hombres  á  quienes  le(s)  está  bien  no  darse  á 
conocer,  ni  presentarse  en  público,  porque  se 
dcvslucen,  dejando  ver  su  nulidad.  Hecho  Regi- 
dor en  la  primera  elección  constitucional  de 
Guatemala,  en  1812,  primera  ocasión  en  que 
comenzó  á  figurar,  su  silencio  en  el  Ayunta- 
miento, su  falta  de  expedición  en  los  negocios 
más  triviales  y  el  encogimiento  que  produce 
la  incivilidad  y  falta  de  trato,  lo  redujeron  á 
hacer  un  papel  tan  obscuro,  que  sus  electores 
se  arrepintieron  de  haberlo  elegido. 

Vuelto  en  820  de  la  fuga  que  hizo  en  814  por 
haberse  complicado  en  la  disparatada  conspi- 
ración llamada  de  Belem,  siguió  en  la  propia 
obscuridad,  hasta  que  en  los  días  de  la  inde- 
pendencia tornó  á  sacar  la  cara  y  á  hacer  valer 
sus  derechos  de  patriota,  logrando  que,  el  16 
de  septiembre  de  821,  un  puñado  de  hombres, 
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en  que  llevaban  la  voz  tres  ó  cuatro  de  sus 
amigos,  pidiese  para  él  un  destino  militar  de 
jefe,  á  que  el  Gobierno  no  se  prestó  por  no  en- 
contrar en  Barrundia  mérito  ni  aptitud  para 
sacarlo  desde  oficial  subalterno  de  milicias  has- 
ta Sargento  Mayor  veterano. 

Entre  la  pomposa  relación  de  méritos  con 
que,  por  falta  de  atestados  públicos  y  de  do- 
cumentos que  los  acrediten,  él  se  regala  á  sí 
mismo  á  favor  de  la  libertad,  son  muy  nota- 
bles, según  él  dice,  los  que  contrajo  en  sus  lu- 
minosos escritos,  reducidos  á  su  voto  particu- 
lar contra  la  agregación  de  Guatemala  á  Mé- 
xico, cuando  el  Gobierno  excitó  á  todos  para 
que  expresasen  libremente  su  concepto  sobre 
la  materia,  como  lo  hicieron  otros  á  quienes 
Barrundia  acusa  ahora  de  anti-liberales.  No 
lo  es  menos  su  abstracción  por  seis  años  de  la 
sociedad  en  tiempo  del  Gobierno  Español,  no 
tanto  por  haber  sido  sorprendido  en  una  reu- 
nión, como  dije,  en  que  se  atravesaron  algunas 
palabras  sobre  independencia,  sino  por  su  aso- 
ciación con  hombres  viciosos  y  desmoraliza- 
dos, cuyo  trato  ha  formado  las  delicias  de  este 
insigne  patriota.  El  Gobernador  Bustaman- 
te  dio  á  esta  causa  un  aire  de  seriedad  cual 
convenía  á  sus  intereses  particulares,  y  no  fué 
sino  el  ridículo,  el  desprecio  y  la  lástima  de  los 
buenos  vecinos  y  verdaderos  independientes, 
que  jamás  libraron  en  ellos  la  salvación  de  la 
patria.   Antes  y  después  de  este  primer  deli- 
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rio  patriótico  de  nuestro  discípulo  de  Platón, 
Barrundia  estaba  separado  de  la  sociedad,  al 
principio,  porque  nadie  le  conocía,  y  después, 
porque  se  dio  á  luz  con  tan  bella  campaña; 
porque  ha  sido  verdaderamente  insocial;  por- 
que no  puede  comparecer  en  una  tertulia  de 
hombres  decentes  sin  turbarse  y  perder  el  uso 
de  la  palabra ;  porque,  acostumbrado  á  los  mo- 
dales de  la  plebe,  es  zafio  y  descortés,  ni  capaz  de 
figurar  en  un  teatro  medianamente  civilizado. 
Pero  ¿qué  diremos  de  los  grandes  riesgos,  de 
las  grandes  privaciones  que  nos  pondera  haber 
sufi-ido  por  la  independencia  de  aquellas  Pro- 
vincias, que  nos  desea  hacer  tragar  como  obra 
suya?  Seguramente  que  el  mayor  de  ellos  será 
haber  visto  correr  la  sangre  de  sus  amigos  j 
parientes.  En  efecto,  que  la  contemplación  pa- 
siva de  este  espectáculo  lastimoso  recomienda 
mucho  su  valor,  su  intrepidez  y  ese  espíritu  de- 
nodado que  tan  bien  se  pinta  en  su  papel.  ¿Qué 
hacía  Barrundia  mientras  corría  la  sangre  de 
sus  amigos?  Correrél  mismo,  despavorido  y  sin 
aliento,  de  cuatro  soldados  y  un  cabo  que  des- 
barató (sic  por  desbarataron)  una  reunión  de 
treinta  á  cuarenta  hombres,  congregados,  no 
para  defender  los  intereses  de  la  patria,  sino  pa- 
ra consumir  el  jugo  de  las  tabernas  é  incomo- 
dar al  vecindario  con  un  rabel,  dando  voces 
por  las  calles  y  ofendiendo  la  decencia  pública: 
costumbre  culta  que  se  observa  en  aquel  país 
entre  la  sociedad  favorita  de  Barrundia.  La 
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policía,  que  en  todos  tiempos  ha  procurado 
evitar  semejantes  desórdenes,  quiso  reprimir 
los  que  cometía  este  complot,  la  noche  del  30 
de  noviembre  de  821;  muchos  de  ellos  estaban 
ebrios,  de  dentro  de  los  cuales  salió  una  voz 
que  no  sonó  muy  bien  al  cabo  de  la  patrulla, 
é  hizo  sobre  ellos  una  imprudente  descarga;  los 
valientes  iban  armados,  eran  en  gran  número, 
y  sólo  no  corrieron  del  trueno  dos  desgracia- 
dos que  no  pudieron  hacerlo.  Barrundia  por- 
taba un  esmeril,  pero  lo  reservó  para  mejor 
ocasión,  dejando  correr  la  sangre  de  sus  ami- 
gos para  alegar  después  este  mérito  en  prueba 
de  su  valor.  Así  corrió,  el  14  de  septiembre  de 
823,  la  de  los  buenos  patriotas  de  Guatemala, 
mientras  Barrundia,  pálido  y  desfigurado,  no 
hizo  sino  asomar  á  la  calle  con  una  partida 
que  se  le  encomendó,  y  volver  la  espalda  co- 
bardemente. No  sabemos  cuáles  hayan  sido 
las  grandes  privaciones  que  nos  dice  haber  su- 
frido, los  grandes  riCvSgos,  sus  nobles  esfuerzos; 
con  el  adjetivo  de  grande  se  quiere  ensalzar  lo 
que  es  pequeño,  y  con  el  de  noble  se  pretende 
embellecer  lo  que  es  villano,  bajo  y  desprecia- 
ble. Barrundia  no  ha  sufrido  más  privaciones 
que  las  de  la  indigencia  por  su  ineptitud  y 
mal  manejo;  jamás  ha  salido  de  su  casa,  ni  vSU- 
frido  otros  padecimientos  que  los  que  le  oca- 
sionó su  ociosidad  y  mala  conducta;  siempre 
obscuro,  siempre  tímido  y  apocado,  sólo  ha 
levantado  la  voz  cuando  ve  distante  el  trueno 
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que  lo  espanta,  no  para  ilustrar  al  pueblo  so- 
bre  sus  derechos,  sino  para  arraigar  en  él  la 
saña  y  la  venganza  contra  el  verdadero  méri- 
to que  se  cifra  en  la  moderación,  para  desmo- 
ralizarlo inculcándole  principios  de  destrucción 
3^  de  anarquía,  para  adular  bajamente  al  mi- 
serable farsante  de  la  revolución  desgraciada 
y  necia  de  San  Salvador. 

Como  tampoco  ha  nacid o  para  orador,  ha  si- 
do en  la  Asamblea  uno  délos  Diputados  de  do- 
cena incapaz  de  hablar  cinco  minutos  seguidos, 
y  aun  más  incapaz  de  hacerlo  con  desembara- 
zo, soltura  y  elocuencia.  Así  es  que,  si  al  favor 
de  sus  ideas  anárquicas,  ha  logrado  hacerse  un 
partido  miserable  entre  unos  pocos  vagos  é  ig- 
norantes, con  nada  cuenta  menos  que  con  el 
voto  del  honrado  y  juicioso  vecindario  de  Gua- 
temala; lejos  de  eso,  las  clases  superiores  lo 
desprecian  3^  el  pueblo,  en  su  mayoría,  detesta, 
teniéndolo  por  hereje.  De  ello  es  buena  prueba 
la  decisión  y  general  entusiasmo  con  que  el 
pueblo  celebró  el  acuerdo  de  la  Asamblea,  so- 
bre poner,  como  una  de  las  bases  para  la  Cons- 
titución, la  de  profesar  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  contra  lo  que  Barrundia 
sostuvo  en  la  misma  Asamblea.  En  ella  no  ha 
trabajado  más  que  en  formar  [unido  á  otros 
tres  ó  cuatro  ilusos  y  fanáticos  políticos]  el 
disparatado  proyecto  de  una  Constitución 
ideal  é  impracticable,  que  sólo  sirve  para  acre- 
ditar la  inexperiencia  y  poco  juicio  de  los  au- 
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tores  del  mismo  proyecto.  Por  lo  demás,  Ba- 
rrundia  de  nada  ha  servido  en  el  cuerpo  legis- 
lativo, sino  de  un  miserable  agente  de  los  de- 
magogos de  San  Salvador,  cuyos  intereses  ha 
antepuesto  ingrata  y  vilmente  á  los  de  Guate- 
mala, su  patria. 

Hace  mucho  ruido  con  que  ha  rehusado  y 
renunciado  empleos;  pero  sólo  dos  son  los  que 
ha  rehusado,  y  estas  renuncias  no  han  sido  hi- 
jas del  desinterés  ni  de  la  moderación. 

En  821,  para  no  darle  el  empleo,  que  él  que- 
ría, de  Sargento  Mayor,  la  Junta  Provisional 
lo  nombró  su  Secretario,  y  renunció;  mas  esto 
fué  parte  de  disgusto,  porque  no  se  le  daba  la 
prebenda  que  apetecía,  y  en  parte  por  no  su- 
jetarse á  trabajar  diariamente  después  de  ha- 
ber pasado  más  de  treinta  años  en  la  holgaza- 
na (vsic  por  holganza)  y  en  el  ocio. 

Después  ha  renunciado  una  suplencia  en  el 
Poder  Ejecutivo,  y  esto  tiene  otras  razones, 
tanto  por  las  circunstancias  en  que  fué  nom- 
brado, cuanto  porque  con  colegas,  y  tan  tem- 
poralmente, no  le  convenía  subir  al  Poder  Su- 
premo, y  porque  la  renovación  que  entonces 
hizo  la  Asamblea  de  los  individuos  de  aquel 
cuerpo,  fué  contra  los  intereses  3^  deseos  de  los 
demagogos  de  San  Salvador,  á  quienes  Ba- 
rrundia  complace  servilmente. 

Estos  son  los  empleos  que  ha  rehusado;  mas 
en  cambio  de  eso,  él  se  hÍ2^o  elegir  Diputado 
para  la  actual  Asamblea;  él  formó  las  listas 
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de  compromisarios  en  la  botica  de  un  tal  Be- 
navente;  él  hizo  electores  parroquiales  y  de  par- 
tido á  sus  amigos,  y  por  esos  medios  se  hizo 
Diputado,  igualmente  que  Molina.  Ahora  ha 
wSabido  formar  en  la  Constitución,  con  el  nom- 
bre de  Senado  Conservador  6  Moderador,  un 
verdadero  deccnvirato,  monstruosamente  or- 
ganizado, que  reúne  en  sí  casi  todos  los  pode- 
res, y  cuyos  individuos  van  á  gozar  grandes 
sueldos;  ha  logrado  que  la  formación  y  plan- 
tación del  tal  Senado  se  anticipe  á  la  misma 
Constitución,  y  por  medio  de  las  intrigas  co- 
munes y  conocidas  de  que  en  todas  partes  se  va- 
len los  anarquistas  para  apoderarse  de  los  em- 
pleos, él  se  ha  hecho  Senador. 

Veremos,  pues,  si  renuncia  la  senaduría  des- 
pués de  haber  hecho  un  Senado— Rey,  el  más 
facultado  que  han  podido  concebir  todos  los 
legisladores  pretéritos  y  presentes  copiados  en 
el  proyecto.  El  popularismo  es  en  Barrundia 
como  la  andante  caballería  en  el  Hidalgo  Man- 
chego,  y  no  quiere  mando,  porque  no  se  quiere 
despopularizar,  ni  caer  en  la   obscuridad,   ni 

mandar  una  Nación  sin  hacienda Esta  sí 

que  es  virtud  republicana. 

Dice  en  su  papel  que  no  ha  habido  elección 
más  concurrida  que  la  hecha  para  nombrarlo 
Diputado  á  la  actual  Asamblea  en  unión  de 
Molina.  Esto  es  una  solemne  y  descarada  fal- 
sedad, igual  á  la  de  que  mis  tropas  atemoriza- 
ban para  las  elecciones.  La  elección  se  hizo  con 
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sólo  las  cuatro  parroquias  de  la  Capital;  y  pue- 
de asegurarse  que,  sumando  todoslos  votosde 
ellas  y  teniendo  por  legítimos  sufragantes  á 
todos  los  que  llevaron  listas  á  las  juntas  pa- 
rroquiales, no  se  reunieron  500  votos,  es  decir, 
que  no  concurrió  á  la  elección  ni  una  de  las  80 
partes  de  que  consta  el  vecindario  solo  de  la 
Capital,  porque  todo  el  pueblo  era  opuesto  á 
la  separación  de  México,  que prev(e)ían.  Para 
ellas  no  hubo  quien  pusiese  el  más  mínimo  es- 
torbo; las  tropas  mexicanas  las  vio  (sic  por 
vieron)  con  tanta  indiferencia,  que  no  se  vio 
un  soldado  acercarse  aellas  siquiera  por  curio- 
sidad; yo,  lejos  de  poner  obstáculos,  las  facili- 
té con  todo  cuanto  me  permitió  mi  autoridad 
política;  pero  la  indiferencia  del 'vecindario  era 
tal,  que  el  Alcalde  D.  Juan  Emeterio  Echava- 
rría,  después  de  haberme  pasado  dos  ó  tres 
oficios,  porque  nadie  de  la  parroquia  que  él 
presidía  se  había  presentado  á  votar,  habien- 
do pasado  ya  el  término  prefijado  por  la  Cons- 
titución, que  fué  necesario  darle  orden  que  los 
llevase  á  fuerza  y  prorrogarle  un  día  más  del 
fijado. 

Los  compromisarios  del  Sagrario  aparecie- 
ron en  la  acta  con  260  votos  cada  uno,  y  esto 
sin  contar  con  que  muchos  estudiantes  vota- 
ron dos  y  tres  veces  cada  uno,  pues  unos  mis- 
mos entraban  y  salían  y  volvían  á  entrar,  imi- 
tando la  conducta  de  las  beatas  en  la  función 
del  1^  y  2^  de  agosto,  llamada  del  toties  quo- 
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ties  6  jubileo  de  la  porciúncula.  En  San  Se- 
bastián y  Remedios,  a  pesar  de  iguales  arbi- 
trios, no  hubo  sino  poco  más  de  cien  votos  ó 
listas  en  cada  parroquia;  y  en  Candelaria,  los 
sufragantes  parroquiales  no  llegaron  á  30.  Así 
es  que  alas  diez  de  la  mañana  del  primer  día,  es- 
taban concluidas  las  juntas  de  todas  las  pa- 
rroquias, cuando  en  otras  elecciones  la  vota- 
ción y  escrutinio,  especialmente  del  Sagrario, 
duró  (sic  por  duraron)  hasta  cuatro  días  con- 
secutivos, y  hubo  [en  diciembre  de  820]  com- 
promisario que  reunió  en  su  persona  de  700  á 
800  votos,  según  consta  de  actas,  resultando 
que  Barrundia  sólo  es  Diputado  de  200  listas 
de  papel. 

Esto  mismo  prueba  que  la  opinión  y  crédito 
bien  consolidado  de  que  vanamente  se  lisonjea 
Barrundia,  no  es  sino  el  que  disfruta  entre  un 
puñado  de  miserables  proletarios  que  aspiran, 
como  él,  á  mejorar  de  suerte  en  una  revolución 
y  que  detestan  el  orden  y  tranquilidad,  por- 
Cjue  en  ellos  habrán  de  volver  á  su  obwScuridad 
antigua.  El  crédito  con  los  hombres  de  bien  no 
lo  tiene  Barrundia,  como  ya  se  dijo;  los  decen- 
tes nunca  se  asociarán  con  él,  creyendo  des- 
honrosa su  compañía,  y  en  cuanto  á  la  muche- 
dumbre, él  se  enloquecería  de  gusto  si  algún 
día  tuviese  el  séquito  que  tiene  un  volatín  cuan- 
do con  un  tambor  se  pasea  por  las  calles  avi- 
sando que  baila  por  la  tarde. 

Este  es  el  hombre  importante  y  digno  de  en- 
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vidia;  éste  el  desinteresado  patriota;  éste  el 
hombre  entregado  á  los  trabajos  de  la  legisla- 
ción; éste  el  que  la  independencia  encontró  re- 
ducido por  su  pericia  Y  desidia  ala  mendicidad; 
el  que  jamás  había  tenido  un  peculio  propio 
hasta  que  vio  las  dietas  de  Diputado;  éste  el 
que,  haciendo  su  propio  panegírico  en  su  folleto 
y  pintándose  á  su  antojo  para  engañar  fuera 
de  Guatemala,  ha  sabido,  sin  embargo,  dejar 
sin  contestación  mi  manifiesto  en  la  parte  en 
que  lo  acuso  de  vago  y  enemigo  del  trabajo. 

Por  lo  que  toca  á  la  Provincia  de  Chiapa, 
ya  el  Senador  Barrundia  se  habrá  desengañado 
de  que  en  ella  obré  consiguiente  á  las  órde- 
nes que  tenía  y  á  la  opinión  de  la  mayoría,  y 
creo  que  en  esto  no  necesito  dar  otra  prueba 
de  la  que  aquella  Suprema  Junta  Provisional 
dio,  el  día  12  del  próximo  pasado  septiembre, 
en  su  juiciosa  acta,  que  obligará  á  los  del  par- 
tido de  Soconusco,  engañados  por  hombres 
interesados  en  hacer  un  presente  de  ellos  á,  los 
de  Guatemala,  (á)  volver  á  sus  verdaderos  in- 
tereses, que  verá  la  Federación  Mexicana  con 
el  celo  propio  de  su  generosidad  y  amor  al  en- 
grandecimiento del  Septentrión. 

Qomo  el  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala  no  es 
el  Metropolitano  del  polo,  donde  no  sé  si  ha- 
brá iglesias  catedrales,  ni  si  se  erigieron  como 
las  del  nuevo  cuño  de  San  Salvador,  puede  de- 
cir si  alguna  vez  he  pedido  yo  á  S.  S.  lima., 
prestado  ó  de  limosna,  algún  dinero,  ó  si  se 
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me  equivoca  con  algún  otro  cindadano  de  su 
diócesis,  de  estos  que  se  contentan,  como  Ba- 
rrundia,  con  una  medianía  entre  los  mendigos 
y  los  muertos  de  hambre;  por  lo  demás,  desa- 
fío á  todo  el  pueblo  de  Guatemala  que  me  prue- 
ben haberme  venid  o  debiendo  un  solo  marave- 
dí á  ninguno  de  sus  individuos,  ad  virtiéndose 
que  el  pobre  prelado  no  estaba  ya  en  estado 
de  dar  limosnas,  porque  la  religiosidad  del  Go- 
bierno de  San  Salvador  lo  tenía  reducido  á  la 
miseria,  habiendo  ocupado  todas  sus  rentas. 

El  Coronel  Codallos  jamás  llevó  el  sueldo  de 
Capitán  General,  sino  el  de  vSU  grado,  mientras 
fué  mi  delegado,  ni  otro  oficial  ni  funcionario 
más  del  que  las  leyes  le  señalan,  como  á  mí  me 
sucedió.  Esto  consta  en  la  Tesorería,  en  la 
Contaduría  y  en  mis  cuentas;^'^  pero  sí  se  pue- 
de asegurar  que,  ni  para  este  gasto  ni  para 
otro  alguno  de  la  Nación  Guatemalteca,  ha 
contribuido  con  nada  Barrundia  ó  Amhrundia, 
porque  siempre  ha  pertenecido  á  los  parásitos 
que  nada  producen  ni  han  servido  de  cosa  al- 
guna, y  al  tiempo  de  instalarse  la  Asamblea 
de  Guatemala  era  tal  su  decente  medianía, 
por  su  pasada  laboriosidad,  que  enseñaba  los 
codos  y  se  le  veían  los  carcañales  y  dedos  de 
los  pies. 

Su  profcvsión  de  fe  no  viene  al  caso.  Lo  que 
hay  de  cierto  es  que  el  pueblo  de  Guatemala 
quería  consignar  la  religión  católica,  apostó- 
lica, romana,  en  su  Carta  Constitucional,  co- 
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mo  ley  fundamental,  y  áBarrundia  no  le  pare- 
cía colocarla  allí,  y  esto  es  no  estar  de  acuerdo 
el  apoderado  con  sus  comitentes,  quefuéloque 
yo  dije.  La  confesión  de  Barrundia  me  releva 
de  dar  pruebas  sobre  esto;  como  la  lista  que 
adjunto,  de  la  ambición  que  domina  á  él  y  á- 
sus  ídolos  los  ce.  Dr.  Delgado  3^  Arce. 

Por  lo  que  toca  á  su  folleto  contra  mí,  todo 
el  mundo  conoce  que  no  tiene  otra  cosa  que  tm 
hacinamiento  de  falsedades  é  insultos  tan  gro- 
seros como  los  que  él  me  vitupera;  pero  reite- 
ro que  él  fué  el  agresor  y  que  yo  debí  hablarle 
en  su  idioma.  Si  no  los  hubiera  repetido,  no 
volvería  yo  á  ensuciar  la  prensa  con  su  nom- 
bre, ni  hacer  descender  de  las  ástreas  regiones 
[en  cuyo  largo  camino  rompió  su  casaca,  me- 
dias y  zapatos]  a  este  genio  sublime,  modelo 
de  finura,  de  delicadeza  y  de  urbanidad,  para 
ocuparse  de  un  patán  cuyas  broncas  verdades 
han  lastimado  los  oídos  del  orador  sublime, 
distrayéndole  de  los  grandes  objetos  de  la  le- 
gislación y  extendiendo  la  niebla  [mejor  hu- 
biera dicho  los  pestilentes  vapores  de  la  inmun- 
dicia] sobre  las  mejores  reputaciones. 

En  cuanto  á  la  mía,  si  cree  Barrundia  [como 
fué  su  objeto]  habérmela  rebajado  con  su  libe- 
lo, se  equivocó  como  un  tonto  malicioso,  por- 
qué el  mismo  papel  hace  mi  elogio  y  da  á  co- 
nocer mi  carácter  firme  y  fiel  á  mis  deberes  y  á 
sostener  (á)  mi  Gobierno  y  el  derecho  de  la 
Nación  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  y 
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ésta  es  la  calificación  que  han  hecho  de  él  los 
hombres  sensatos,  cuya  opinión  aprecio,  rién- 
dome de  los  que  ni  la  tienen,  ni  la  pueden  tener. 

En  lo  demás,  á  aquel  país  le  deseo  toda  feli- 
cidad, porque,  aunque  en  él  se  alimentan  fieras 
como  Barrundia,  que  pretenden  despedazar  mi 
reputación,  son  mucho(s)  más  los  que  me  ha- 
cen justicia,  y  lamentan,  lo  mismo  que  yo, 
los  males  que  sufren  por  unos  hombres  desmo- 
ralizados, que,  abUvSando  de  la  sencillez  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos,  les  sorben  la  san- 
gre y  arruinan  cuando  tienen  el  sagrado  deber 
de  hacerles  el  bien,  esperanzados  siempre  de 
que  se  descubrirá  el  velo  conque  se  han  cubier- 
to sus  camaleones  y  sufrirán  la  pena  del  des- 
precio de  todos,  que  tanto  merecen,  y  con  el 
que  los  ven  los  que  conocen  sus  miras  oblicuas 
y  bajas  intrigas. 

Estando  ya  imprimiéndose  y  al  concluirse 
esta  réplica,  llegó  á  mis  manos  un  mamotreto 
impreso  en  San  Salvador,  tan  lleno  de  grose- 
rías y  zafio  como  su  miserable  autor,  Fr.  Ra- 
fael Castillo  [más  conocido  por  Fr.  Tazajo']. 
Su  contenido  no  necesito  redargüido,  porque 
su(s)  misma(s)  estupidez  é  inconsecuencia  lo 
hace(n),  y  porque,  en  loque  llevo  dicho,  queda 
hecho;  sólo  diré  que  este  ^sca/a/o,  que  compra 
cuidados  ajenos,  no  fué  á  la  Cárcel  de  Corte 
de  México  por  patriota,  como  asegura,  sino 
por  un  robito  que  hizo  en  el  Monte  de  las  Cru- 
ces, en  unión  de  su  honrado  padre,  y  por  lo 
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mismo  lo  mandaron  al  arsenal  de  la  Habana, 
desde  donde  fué  destinado  al  convento  de  San 
Agustín  de  Guatemala,  en  que  su  vida  edifican- 
te y  ejemplar,  en  estar  metido  en  las  casas  de 
juegos,  congales  (sic  por  lupanares),  j  conti- 
nuo amancebamiento  con  tres  ó  cuatro  arras- 
tradas, obligó  al  limo.  Sr.  Arzobispo  á man- 
darle prender,  y  habiendo  logrado  fiígarse,  fué 
ejerciendo  su  oficiopor  aquellas  Provincias  has- 
ta la  disidencia  de  San  Salvador,  adonde  ha- 
lló una  buena  acogida,  como  que  era  del  mis- 
mo pelaje  de  aquellos  héroes;  dejólos  hábitos, 
se  metió  á  facistol,  y  sus  conocimientos  mili- 
tares, que  acreditó  en  distintas  ocasiones  y  con 
especialidad  en  las  jornadas  del  7  de  febrero  de 
1823  en  San  Salvador,  en  laque  corrió,  y  en  la 
de  Gualzince,  en  donde  sin  necesidad  entregó 
á  los  pobres  que  le  seguían,  le  obtuvieron  un 
lugar  distinguido  en  la  milicia  con  la  coman- 
dancia de  San  Vicente,  en  donde  robó  á  roz  y 
velloz  (sic)  cuantos  añiles  pudo  de  los  infelices 
emigrados  adictos  á  México,  proporcionándo- 
le, además,  vivir  á  pierna  suelta  con  sus  ama- 
sias, (sic  por  amantes),  hasta  que  mi  inconsi- 
deración le  privó  (de)  una  vida  tan  dulce  y 
ejemplar,  en  la  toma  de  San  Salvador  y  ocupa- 
ción de  la  Provincia. 

'^  no  había  dicho  nada  de  él  por  haberlo 
considerado  siempre  con  el  desprecio  que  se 
mereció  tal  bicho,  y  porque  su  cobardía  en 
Gualzince  me  hizo  concluir  una  campaña  que 
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pudo  prolongarse  muchos  meses,  y  máxime  si 
él  sabía,  como  dice,  lo  que  yo  ignoraba  pasa- 
ba por  acá;  en  cuya  virtud,  si  no  hubiera  sido 
un  fraile  desertor  é  indigno  de  serlo,  le  hubiese 
sido  muy  fácil  calcular  que  la  victoria  queda- 
ría por  él,  teniendo  consigo  (á)  900  hombres 
armados  de  fusil  y  la  decisión  de  los  pueblos, 
como  él  mismo  asegura,  y  yo  sólo  250,  á  los 
que,  sólo  por  disimular  su  cobardía,  aumen- 
ta sólo  un  cero  para  hacerlos  2,500;  ya  se  ve:  no 
es  lo  mismo  tratar  con  tahúres  y  manejar  ba- 
rajas, que  habérsela  con  un  jefe  que  no  apren- 
dió su  oficio  en  las  tabernas  y  con  tropas  como 
las  que  él  entregó,  para  apoderarse  de  los  4,000 
pesos  que  le  quedaban  de  lo  saqueado  en  San 
Salvador  Oloquilta,  haciendas  de  losSres.  Mo- 
linas  y  San  Vicente. 

Ya  yo  he  eácrito  acerca  de  este  infeliz  após- 
tata más  de  lo  que  él  se  merece,  y  concluiré 
con  decir  que  su  papel  no  tiene  más  verdad  que 
las  de  su  ignorancia  y  cobardía,  que  confiesa. 
El  soldado  del  General  Miranda  que  mató  en 
Tehuantepec  á  la  mujer  que  iba  pasando,  por- 
que, registrando  su  carabina,  se  le  fué  el  tiro, 
ha  sufrido  dos  años  de  prisión  y  no  quedó  im- 
pune como  él  dice.  Con  respecto  á  lo  que  em- 
brolla de  los  demás  excesos  cometidos  en  la 
marcha  por  mi  División,  bastan,  para  desmen- 
tirlo, los  documentos  contenidos  en  la  cita  58; 
y  por  lo  que  toca  á  mis  servicios,  lo  desen- 
gañara, si  acaso  no  lo  estuviere,  mi  hoja  de 
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ellos,^^  en  la  que  verá  que  antes  que  los  france- 
ses pasasen  á  España,  yo  ya  estaba  al  servicio 
de  aquella  Nación.  Siéndome  muy  satisfacto- 
rio ser  italiano,  y  lo  puede  ser  á  cualquiera 
otro  haber  nacido  en  aquel  país  de  delicias,  de 
hospitalidad,  finura  é  ilustración. 

Puebla,  octubre  2  de  1824, 

Vicente  Filisola. 

Nota  {del  original.) — En  concepto  de  que 
el  volumen  de  este  discurso  es  muy  grande,  ha 
parecido  oportuno  poner  las  notas  que  cita, 
en  tomo  separado,  por  ser  las  que  más  lo  ocu- 
pan y  quizá  las  más  interesantes  al  caso. 
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(Corresponde  á  la  página  21.) 

Señor: 

Habiéndome  hecho  presente  la  comisión  des- 
tinada á  preparar  los  trabajos  con  que  Vuestra 
Soberanía  deberá  dar  principio  para  propor- 
cionar la  felicidad  á  la  patria,  que  uno  de  los 
puntos  que  más  presente  deberá  tenerse,  es  el 
de  la  fuerza  pública  que  garantice  los  dere- 
chos del  hombre  y  del  ciudadano  y  ponga  á  la 
Nación  á  cubierto  de  toda  tentativa  extranje- 
ra y  la  asegure  en  su  libertad,  era  indispensa- 
ble proporcionase  á  V.S.  los  conocimientos  ne- 
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cesarios  sobre  este  particular,  para  el  acierto 
de  sus  soberanas  resoluciones,  manifestándole 
cuál  es  el  estado  actual  del  Ejército,  el  de  su 
Estado  Mayor,  el  de  su  armamento  de  todas 
clases,  sus  cuarteles  y  castillos  de  los  puertos, 
el  de  sus  guarniciones,  el  Ejército  permanente 
que  se  considere  indispensable  para  la  seguri- 
dad del  Estado  en  lo  sucesivo,  y  los  puntos  en 
que  la  tropa  deberá  distribuirse;  no  olvidan- 
do, sobre  todo,  la  suma  escasez  del  erario  pú- 
blico, para  cuando  pueda  ahorrarse,  mediante 
el  establecimiento  de  milicia  s  nacionales;  y  que, 
en  conclusión,  también  era  necesario  que  se 
formase  un  estado  demostrativo  de  las  canti- 
dades y  total  gasto  que  causa  el  Ejército  y  de- 
más adherentes  que  constituyen  la  fuerza  pú- 
blica en  todos  sus  ramos. 

Señor:  no  puedo  menos  que  confesar  á  V.  S. 
que  tal  trabajo  lo  concebí,  en  el  mismo  instan- 
te, superior  á  mis  fuerzas,  destinadas  de  cono- 
cimientos locales  y  de  las  luces  necesarias  para 
empresa  de  tanta  consideración,  no  habiendo 
sido  nunca  más  que  un  oficial  de  ventura  y  sin 
otros  estudios  é  instrucciones  que  los  que  me 
he  podido  proporcionar  con  la  práctica  y  bue- 
nos deseos  en  una  continuada  campaña,  en 
medio  de  las  armas  y  el  estruendo  del  cañón, 
y  sin  tener,  para  este  trabajo,  individuo  que 
me  facilitase  varias  de  las  noticias  precisas,  ro- 
deado de  todas  las  atenciones  que  constituyen 
este  Gobierno,  siendo  la  menor  de  ellas  sufi- 
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cicnte  para  ocupar  toda  la  de  un  hombre  de 
más  capacidad  que  la  mía;  de  modo  que  sólo 
pudo  animarme  á  él  la  gratitud  y  el  ardiente 
deseo  de  ser  útil  3^  tributar  á  mis  bienhechores, 
los  americanos,  cuantos  sacrificios  me  sean  da- 
bles, estimando  por  corto  el  de  mi  misma  exis- 
tencia; así,  pues,  buscando  recursos  en  mi  pro- 
pia insuficiencia,  procuré  examinar  el  estado 
en  general  de  la  fiíerza  pública  del  día,  su  cali- 
dad, circunstancias  y  gastos,  reforma  y  mejo- 
ra de  que  fuese  susceptible  en  bien  y  desempe- 
ño de  su  objeto,  hallándola  según  la  siguiente 
relación: 

Fuerza   veterana. 

El  pie  veterano  ó  permanente  de  la  infante- 
ría se  reduce  al  Batallón  Fijo  de  esta  capital, 
compuesto  de  seis  compañías  con  la  fuerza  to- 
tal de  500  hombres,  y  cinco  compañías  fijas 
sueltas,  de  las  que  tres  tienen  la  de  cien  plazas, 
y  dos  la  de  cincuenta,  componiendo  un  total 
de  400  y  más  hombres,  destinados  á  los  puer- 
tos de  Trujillo,  Omoa,  Castillo  del  Golfo  3^  San 
Juan  de  Nicaragua,  en  la  costa  del  Norte,  3"  al 
presidio  del  Fetén,  punto  insignificante  y  de 
ningún  interés,  como  situado  entre  esta  Fro- 
vincia  3"  la  de  Yucatán. 

Es  consiguiente  á  la  distancia  la  mala  cali- 
dad de  esta  tropa  y  el  abandono  de  sus  oficiales, 
entregados  por  lo  general  á  indecentes  granje- 
rias, á  defraudar  al  soldado  sus  haberes,  y  el 
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que  se  distraigan  con  las  relaciones  que  con- 
trae el  militar  arraigándose  en  un  punto  fijo, 
donde  ó  toma  parte  en  los  negocios  políticos 
y  contribuye  á  la  división  que  reina  en  los  pue- 
blos pequeños,  ó  uniéndose  al  comandante 
principal,  se  forman  monopolios;  siendo  todo 
un  germen  productivo  de  descontento,  de  que- 
jas, de  acusaciones  mutuas  y  de  discordia. 

La  tropa,  formada  en  su  mayor  parte  de  pre- 
sidarios, ó  ha.  tenido  origen  en  las  heces  más 
depravadas  y  viciosas  de  los  pueblos,  que  arro- 
jaron de  su  seno  á  los  asesinos,  ladrones  y  vicio- 
sos, ó  se  compone  de  cadáveres  ambulantes  por 
el  clima  insalubre  de  estas  costas,  por  los  ma- 
los cuarteles  y  la  ninguna  asistencia  de  los  hos- 
pitales. Así  es  que  el  provecho  de  las  compa- 
ñías fijas  no  es  para  la  Nación,  que  más  bien 
paga  en  ellas  á  enfermos  y  viciosos;  es  para  los 
capitanes  comandantes  que  las  manejan  y  que 
hacen  del  soldado  otros  tantos  consumidores 
de  los  víveres  que  acopian  y  de  los  renglones 
en  que  especulan,y  otros  tantos  jornaleros  pa- 
ra sus  cortijos  y  labranzas. 

A  la  distancia  de  ciento  cincuenta  y  hasta 
doscientas  cincuenta  leguas,  no  alcanza  la  vis- 
ta del  Capitán  General  é  Inspector,  ni  pueden 
llegar  ni  ser  ejecutadas  las  órdenes  con  la  pre- 
cisa actividad,  por  falta  de  un  Estado  Mayor 
bien  organizado  al  intento,  ni  menos  revistar- 
se estos  pequeños  cuerpos,  estos  grupos  de 
hombres,  que  muchas  veces  no  existen  sino  en 
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guarismo  al  tiempo  de  formarse  los  imagina- 
rios estados  de  fuerza. 

Yo  no  les  he  visto  aún;  pero  arreglo  mis  jui- 
cios por  comparación,  después  de  haber  exa- 
minado el  estado  en  que  hallé  el  Batallón  Fijo 
de  Guatemala,  que  no  está  formado  de  aque- 
llos elementos,  que  ha  hecho  el  servicio  de  guar- 
nición en  esta  capital  por  el  largo  tiempo  de  do- 
ce años  y  que  ha  dado  destacamentos  al  fuerte 
de  San  Carlos  [en  el  río  de  San  Juan  de  Nica- 
ragua], á  Gualán  en  el  de  Motagua,  y  con  in- 
mediación al  Golfo  Dulce,  á  San  Salvador,  Gra- 
nada y  otros  puntos;  y  concluyo  con  que  Truji- 
11o,  Omoa,  San  Juan  y  el  Peten  no  tienen  fuerza 
alguna  en  sus  compañías  fijas. 

La  de  que  se  componen  convencerá  á  V.  S. 
de  que  no  pueden  llenar  el  objeto  de  su  estable- 
cimiento, que  es  la  defensa  de  unos  puntos  tan 
interesantes. 

Trujillo  no  se  defendería  sin  las  tres  compa- 
ñías de  morenos  caribes  y  sin  los  destacamen- 
tos que  dan  á  dicha  plaza  el  Batallón  de  In- 
fantería ^Provincial  de  Olancho  y  el  Escua- 
drón de  Dragones  Provinciales  de  Yoro. 

En  Omoa  se  refuerza  la  guarnición  [compues- 
ta comunmente  de  la  fija  de  su  nombre;  de  la 
del  Golfo  desde  el  año  de  819,  en  que  se  aban- 
donó este  punto  importante  de  los  voluntarios 
de  la  plaza,  y  de  algunos  negros  franceses  de 
la  isla  de  Santo  Domingo]  con  los  destaca- 
mentos que  dan  las  compañías  de  milicias  de 
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vincial de  Chiquimula;  y  la  guarnición  del  fuer- 
te de  San  Carlos  se  refuerza  con  el  Batallón 
Provincial  de  Granada,  la  compañía  de  par- 
dos de  la  misma  ciudad  y,  de  algún  tiempo  á 
CwSta  parte,  con  un  grueso  destacamento  del 
Batallón  Fijo. 

Nada,  pues,  influye  la  fuerza  veterana  de  cien 
hombres,  sino  para  relajar  con  su  ejemplo  la 
subordinación,  disciplina  y  buenas  costumbres 
de  los  milicianos.  El  sistema  de  compañías  fijas 
exige  una  reforma  pronta  y  eficaz;  lo  deman- 
dan imperiosamente  las  circunstancias  que 
nos  obligan  á  conservar  los  puertos,  y  lo  pide 
también  la  necesidad  de  que  el  erario  no  se  ago- 
te por  mantener  á  tropas  insuficientes  para  su 
objeto,  sin  gobierno,  sin  arreglo,  sin  disciplina 
y  sin  economía  y  cuyos  gastos  ascienden  anual- 
mente á  152,903  pesos. 

Cverpos  de  milicias  disciplinadas 
ó  provinciales. 
No  están  en  mejorestadoloscuerposprovin- 
ciales,  ó,  como  llaman,  milicias  disciplinadas, 
porque  éstos,  no  constando  su  plana  mayor  y 
pie  veterano  más  que  del  Sargento  Mayor,  dos 
ayudantes  en  los  de  infantería  y  uno  en  los  de 
caballería,  un  tambor  mayor,  un  sargento  pri- 
mero por  compañía,  dos  cabos  primeros  y  un 
tambor,  que  por  lo  general  pasan  á  ellos  de 
los  viejos  ó  no  muy  buenos  de  los  cuerpos  ve- 
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teranos,  que  nunca  se  deshacen  de  lo  mejor; 
3' así  es  que  carecen  de  instrucción,  disciplina  y 
uniformidad,  que  debieran  conducirlos  ala  uti^ 
lidad  de  su  instituto. 

Los  jefes,  oficiales,  sargentos,  cabos  v  solda- 
dos voluntarios  nada  pueden  aprender  de  su 
carrera,  poraquella  razón,  no  siendoen  lama- 
jor  parte  estas  últimas  clases  más  que  unos 
hombres  alistados,  cargados  de  hijos  y  mise- 
rias, que  gozan  fuero  para  el  entorpecimiento 
de  la  justicia  ordinaria  en  los  pueblos  desús 
residencias,  sin  lamas  mínima  instrucción  mi- 
litar, por  estar,  además,  diseminados  en  pue 
blos,  aldeas  y  haciendas  muy  distantes  entre 
sí,  de  difícil  ó  casi  imposible  reunión  para  las 
asambleas,  sin  que  se  les  pagase  los  días  que 
tardasen  en  la  reunión,  permanencia  y  regreso 
de  la  instrucción,  lo  que  originaría  gastos  exor- 
bitantes sin  ventaja  alguna,  en  atención  áque 
esta  medida  sólo  se  podría  repetir  muy  de  tar- 
de en  tarde,  resultando  que  en  el  intermedio 
olvidarían  lo  que  antes  hubiesen  aprendido,  no 
habiendo  hasta  ahora  un  solo  ejemplar  deque 
se  haya  hecho,  más  que  por  las  ocurrencias  de 
San  Salvador;  y  con  las  pocas  plazas  que  sue- 
len reforzarlas  guarniciones  de  Omoa,  Trujillo 
y  San  Carlos. 

Los  veteranos  casi  son  lo  mismo,  porque, 
además  de  lo  que  queda  dicho,  no  tienen  cómo 
ejercitarse  en  los  pueblos  donde  son  destinados, 
sin  jefes  que  los  examinen  é  inspeccionen;  avSÍ 


es  que  á  los  pocos  meses  olvidan  lo  poco  que 
aprendieron,  entregándose  á  sus  granjerias  y 
negocios  particulares  y  reduciéndose  al  mismo 
estado  de  ignorancia  que  las  clases  de  volun- 
tarios; siendo  esto  más  reparable  y  sensible  en 
el  arma  de  caballería,  que,  como  carecen  de  ca- 
ballos, monturas,  carabinas  y  espadas,  quedan 
reducidos  al  estado  de  nulidad,  sin  ser  infantes 
ni  dragones  y  sólo  gravosos  al  Estado. 

Esta  arma,  tan  necesaria  en  toda  campaña 
para  grandes  guardias,  descubiertas,  guerri- 
llas, patrullas,  reconocimientos,  ordenanzas  y 
convoyes,  no  puede  ser  sino  permanente,  pues 
tiene  mucho  más  que  aprender  que  el  infante, 
porque,  á  más  de  serle  indispensable  saber  to- 
do cuanto  no  debe  ignorar  un  soldado  de  in- 
fantería, le  es  preciso  el  conocimiento  de  su 
caballo;  modo  de  manejarlo,  conservarlo  y  cu- 
rarlo cuando  enferma;  el  manejodel  sable;  con- 
servación de  su  montura,  y,  por  último,  estar 
impuesto  de  los  actos  del  servicio  que  le  son 
peculiares  por  razón  de  su  particular  institu- 
to; de  modo  que  si  son  inútiles  los  batallones 
de  milicias  de  infantería,  lo  son  más  los  escua- 
drones en  el  pie  en  que  están,  y  unos  y  otros 
tienen  de  gasto  al  año,  en  su  pie  veterano,  la 
cantidad  de  71,304  pesos. 

Si  así  sucede  con  los  batallones  y  escuadro- 
nes, hay  más  razón  para  decirlo  de  las  compa- 
ñías sueltas  de  una  y  otra  arma,  cuyo  pie  ve- 
terano al  año  gasta  6,492  pesos. 
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Las  plazas  voluntarias  que  ordinariamente 
se  destinan,  como  dije,  á  reforzar  los  puntos 
de  San  Carlos,  Trujillo,  Omoa  y  Golfo  Dulce, 
gastan  próximamente  en  el  año  30,000  pesos, 
siendo  incalculables  los  que  se  han  hecho  en  el 
anterior  y  lo  que  va  del  presente  por  los  acon- 
tecimientos extraordinarios. 

Así,  pues,  nos  hallamos  que  en  las  dos  armas 
de  infantería  y  caballería,  ha  gastado  próxi- 
mamente la  hacienda  nacional,  en  los  casos  or- 
dinarios, anualmente,  la  cantidad  de  264,699 
pesos;  sin  que  á  mi  parecer  la  Nación  hubiera 
logrado  el  objeto  para  que  ha  hecho  este  gasto, 
que  es  el  de  la  defensa  de  sus  costas  y  fronte- 
ras, seguridad  y  buen  orden  de  lo  interior,  por 
la  mala  organización  de  estos  cuerpos  y  su 
distribución,  que  origina,  además,  el  deterio- 
ramiento  del  armamento,  que,  á  más  del  mal 
estado  en  que  vSe  halla  de  servicio,  se  inutiliza  ca- 
da vez  más  por  el  ningún  cuidado  que  de  él  se 
tiene  en  los  puntos  en  que  está  destinado,  cu- 
briéndose de  hollín  los  fusiles  y  bayonetas  y 
pudriéndose  el  correaje,  arrimado  en  las  salas 
de  armas. 

Cuerpo  Nacional  de  Artillería. 

La  arma  de  artillería  estaba  servida  bajo  el 
pie  que  demuestra  el  reglamento  número  1. 
Habiendo  emigrado  la  mayor  parte  de  los  ofi- 
ciales de  la  plana  facultativa  y  de  compañías, 
su  gasto  ascendía  al  año  á  64,788  pesos,  sin 


incluir  los  gastos  de  maestranza  para  compo- 
sición de  fusiles,  cureñaje  j  demás  útiles,  que 
importaban,  poco  más  6  menos,  14,000  pesos. 
Hay,  á  cargo  del  cuerpo  de  artillería,  un  moli- 
no de  presión  para  fabricar  pólvora,  que,  en 
lugar  de  originar  gastos,  estando  bien  atendi- 
do, puede  ser  de  mucha  utilidad  y  ahorro  á  la, 
Nación;  el  que  ha  tenido  de  costo,  hasta  el  día, 
15,716  pesos,  y  se  necesitará  gastar,  para  su 
total  conclusión,  de  ocho  á  diez  mil  pesos  más. 

Estado  Mayor. 

El  Estado  Mayor  del  Ejército  se  reducía  al 
Sub~inspector  General,  con  4,500  pesos  al  año; 
al  Mayor  de  la  Plaza,  con  mil,  y  á  los  Gober- 
nadores políticos  y  militares  de  Ciudad  Real, 
Comayagua,  Omoa,  Trujillo,  León  y  Costa 
Rica,  con  las  dotaciones  que  se  dirá  en  su  lugar. 

No  hay  ningún  ingeniero,  por  haber  emigra- 
do los  que  tenía  el  Reino  de  dotación,  que  eran 
un  Comandante,  con  3,000  pesos  al  año,  y  un 
Capitán,  con  1,080. 

Armamento  de  infantería  y  caballería. 

El  armamento  es  el  que  demuestra  el  estado 
número  2,  cuya  calidad  es  inferiorísima,  por- 
que, habiendo  sido  remitido  de  los  almacenes 
de  España,  del  desecho  de  los  cuerpos,  hace 
treinta  años,  se  ha  acabado  de  inutilizar  por 
el  ningún  cuidado  que  de  él  se  ha  tenido  y  era 
consiguiente  á  la  mala  organización   de  los 
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cuerpos  y  á  lo  húmedo  de  los  puntos  en  que  ha 
estado;  pudiéndose  asegurar  que  la  parte  que 
pertenece  al  correaje  no  existe,  pues,  además 
de  estar  reducido  á  sólo  cananas  y  ta(ha)líes 
de  vaqueta  negra,  está  podrido,  no  debiéndose 
contar  más  que  con  el  poco  que  tiene(n)  el  Ba- 
tallón Fijo  y  el  Escuadrón  Provincial  de  esta 
capital,  que  está  de  buen  uso  y  regular  cons- 
trucción. 

Artillería, 

Su  estado  es  el  comprendido  en  el  número  3. 
En  él  vSe  explican  sus  calibres,  estado  de  servi- 
cio, número  que  hay  en  cada  plaza  ó  castillo 
y  municiones  con  que  se  hallan. 

Fortalezas  y  castillos. 

Fortalezas  no  tiene  este  Reino  ninguna,  y  cas- 
tillos ó  reductos  pequeños  y  de  mala  construc- 
ción, sólo  los  de  Omoa,  Trujillo,  San  Carlos  y 
el  Peten,  aue  necesitan  de  pronta  recompOvSi- 
ción,  por  hallarse  en  muy  mal  estado.  Había 
un  reducto  en  San  Felipe  del  Golfo  Dulce,  que 
se  destruyó  por  haberse  abandonado,  después 
de  haberlo  tomado  los  corsarios  en  el  año  an- 
terior, cuya  figura  era  cuadrada  y  construido 
de  tierra  y  fagina;  siendo  indispensable  reedi- 
ficarle para  utilidad  del  comercio  y  seguridad 
del  país. 

En  Sonsonate  hay  una  trinchera  sobre  el 
fondeadero,  siendo  indispensable  substituirla 
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con  otra  obra  de  más  consideración  para  abri- 
go de  los  buques  que  del  Mar  Pacífico,  en  nú- 
mero considerable  y  con  mucha  utilidad  del 
Reino,  abordan  allí  siempre  con  la  mira  de  ex- 
tracción de  frutos  nacionales,  debiéndose  igual 
consideración  al  puerto  de  Conchagua;  dichos 
puertos  tienen  para  su  defensa  la  artillería  y 
tropa  que  constan  en  su  respectivo  estado  nú- 
mero 3. 

Cuarteles, 

Están  reducidos  en  esta  capital  á  cuatro 
casas  pertenecientes  á  la  hacienda  pública,  ca- 
biendo en  ellas  el  número  de  dos  mil  hombres, 
y  con  una  caballeriza  para  40  caballos. 

Los  que  hay  en  Omoa,Trujillo  y  San  Carlos 
son  de  bajareque  y  manaca  (sic),  capaces  ape- 
nas páralos  cortos  destacamentos  quecubrie- 
re(n)  dichos  puntos;  siendo  indispensable  cons- 
truir otros  parala  comodidad  de  la  fuerza,  que 
es  necesario  aumentar,  por  consecuencia  na- 
tural de  la  independencia,  que  exige  ya  otras 
precauciones  para  conservarla. 

Fuerza  de  mar. 

No  hay  ninguna,  y  sólo  existen  dos  lanchas, 
una  en  el  puerto  de  Trujillo,  inservible,  y  otra 
en  el  Realejo,  de  regular  uso;  estando  los  ma- 
res de  estas  costas  sin  el  más  pequeño  respeto, 
y  expuestos  los  buques  comerciantes  á  ser  pre- 
sa, incendiados  ó  echados  á  pique  en  los  mis- 
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mos  puertos  6  fondeaderos;  retrayendo  esta 
falta  de  seguridad  á  que  concurran  á  nuestros 
puertos  muchos  comerciantes  que  lo  harían 
con  utilidad  del  país. 

Queda,  pues,  demostrado  el  estado  actual  de 
la  fuerza  pública,  el  de  la  artillería  y  demás 
armamento,  fuertes,  cuarteles  y  marina,  bas- 
tando una  sola  ojeada  para  convencerse  de 
que  la  Nación  queda  totalmente  indefensa  3^ 
expuesta  á  ser  presa  de  la  primera  fuerza  que 
quiera  invadirla,  y  su  comercio  á  merced  del 
más  ratero  pirata,  sin  embargo  de  gastarse 
anualmente  la  cantidad  376,167  (pesos)  en 
los  términos  siguientes: 

Pesos 

El  Batallón  Veterano  ó  Fijo 91,442 

En  las  compañías  fijas.., 65,461 

En  el  pie  veterano  de  los  batallones  de 

milicias 47,688 

En  el  de  los  escudos  de  id 23,616 

En  el  de  las  compañías  sueltas  de  id...     6,492 

En  el  cuerpo  de  artillería  64,788 

En  las  plazas  voluntarias  de  milicias 

y  mayores 30,000 

En  la  maestranza 14,000 

En  ingenieros 4,080 

Mayor  de  plaza 1,000 

Sub-inspector 4,500 

Gobernador  de  Ciudad  Real 4,000 

,,  ,,  Comayagua 4,000 

Ala  vuelta 361,067 


80 

Pesos 

Déla  vuelta 361,067 

Gobernador  de  León 4,000 

„  Trujillo 2,000 

,,  Omoa 2,000 

,,             ,,  San  Salvador 4,000 

,,              ,,  San  Carlos ..  1,500 

del  Peten 1,600 

Suma  total 376,167 

Si  el  país  no  tocase  va  en  la  última  miseria; 
si  sus  recursos  no  fuesen  tan  débiles  y  su  po- 
blación tan  reducida;  sus  costas  tan  enfermi- 
zas y  dilatadas,  que  hacen  difícil  y  casi  impo- 
sible su  mutuo  y  pronto  auxilio  y  que  acaba- 
rían en  las  guarniciones  con  la  poca  población 
del  Reino,  en  los  continuos  relevos,  al  mismo 
tiempo  que  empobrecerían  del  todo  lo  interior 
con  sus  pagas,  que  sólo  se  gastarían  en  los 
puntos  de  su  residencia,  y  si,  por  último,  por 
todas  partes  no  reinase  el  desorden  y  la  fatal 
propensión  á  la  desunión  3" anarquía,  que  sólo 
V.  S.  podrá  remediar  conciliando todos  los  in- 
tereses y  opiniones,  á  fin  de  afianzar  la  liber- 
tad é  independencia,  y  que  pueda  arreglarse  la 
administración  fiscal,  estableciéndose  el  siste- 
ma más  justo  de  contribuciones  y  haciendo 
desaparecer  el  germen  de  división  que  devora 
(á)  las  Provincias  por  un  espíritu  de  localis- 
mo, propondría,  para  defensa  del  Estado,  seis 
batallones  de  infantería  de  seis  compañías  con 
800  plazas  cada  uno  en  tiempo  de  guerra,  y  302 
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en  el  de  paz,  para  que  estuviesen  colocados, 
uno  en  Granada,  para  atender  al  puerto  del 
río  de  San  Juan,  fuerte  de  San  Carlos,  La  Con- 
chagua y  León;  uno  en  Olancho,  para  cuidar 
de  la  guarnición  de  Trujillo  y  la.  costa  entre  él 
y  Omoa;  uno  en  Comayagua,  para  el  de  Omoa  y 
río  de  Montagua;  otro  enGualán,para  el  Gol- 
fo Dulce  ó  puntos  de  Izábal  y  San  Felipe;  otro 
en  Ciudad  Real,  para  atender  al  rumbo  de  Ta- 
basco  y  Tehuantepec,  y  el  último  en  esta  capi- 
tal, para  Sonsonate  y  costa  deSuchitepéquez. 
Cuatro  escuadrones,  situado  el  primero  en 
ésta,  el  segundo  en  San  Vicente,  el  tercero  en  los 
Llanos  y  el  último  en  Comitán;  sin  descuidar 
por  eso  el  mejor  arreglo  de  las  milicias  disci- 
plinadas. Haría  esta  distribución  de  dicha  fuer- 
za en  atención  á  lagrande  extensión  del  Reino 
y  con  el  objeto  de  estar  lo  más  pronto  posible 
para  auxiliarse  unos  con  otros  en  cualesquie- 
ra (sic)  invasión  extranjera  y  mantener  el  buen 
orden  en  lo  interior;  resultando,  además,  una 
ventaja  á  los  puntos  de  la  permanencia,  por 
los  gastos  que  estos  cuerpos  indispensable- 
mente tendrían  que  hacer  en  ellos,  repartién- 
dose así  sus  sueldos  en  todas  las  clases  de  los 
habitantes;  mas  no  pudiendo  ser  por  ahora 
que  las  rentas  públicas  del  Reino  sufran  eroga- 
ción tan  crecida,  pues  que  en  tiempo  de  paz 
ascendería  á  443,758  pesos  al  año,  y  casi  el  du- 
plo en  el  de  guerra,  y  el  todo  del  estado  militar 
sería  imposible  poderlo  cubrir,  atendi (en) do  á 
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la  pobreza  actual  de  estas  Provincias;  ni  sién- 
dole posible  á  esta  Nación  establecer  las  tres 
clases  de  fuerzas  públicas  que  los  políticos  mo- 
dernos quieren  tengan  los  Estados  para  conci- 
liar su  vseguridad  contra  las  naciones  extran- 
jeras: la  libertad,  buen  orden  interior  y  la  per- 
secución de  malhechores,  por  la  cortedad  de 
su  población,  que  apenas  asciende  á  un  mi- 
llón de  almas,  según  el  cálculo  formado  por  es- 
te Consulado  en  el  año  de  1811,  siendo  los 
646,666  indios,  que  por  ahora  de  nada  sirven 
para  este  fin,  y  que  de  los  353,334  de  las  de- 
más clases,  se  necesita  deducir  mujeres,  viejos, 
niños,  achacosos  y  los  dedicados  al  culto  de 
Dios,  resulta  muy  reducido  el  número  que  que- 
da útil  para  el  comercio,  agricultura  é  indus- 
tria, y  wsi  de  este  corto  número  se  cercenan 
cuatro  ó  cinco  mil  hombres  para  las  armas, 
nos  hallaremos  con  que  (no)  habrá  quien  pue- 
da dedicarse  á  los  tres  dichos  ramos  de  públi- 
ca necesidad,  y  harán  falta  á  la  propagación. 
Es,  pues,  necesario  tener  hombres  para  todos 
estos  objetos,  conciliando  el  modo  de  conser- 
var la  independencia  defendiendo  nuestras  di- 
latadas fronteras;  el  de  que  podamos  subsistir, 
y  que  no  se  disminu3^a  la  población,  para  ló 
que  no  hay  otro  medio  que  el  deponer  cuerpos 
de  milicias  nacionales  disciplinadas  en  cada 
Provincia,  que  al  mismo  tiempo  que  estén 
prontas  á  defender  la  patria,  no  se  separen  de 
sus  atenciones  domésticas  cuando  una  absolu- 
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ta  necesidad  no  lo  exija,  cubriéndose  los  puer- 
tos y  puntos  fronterizos  con  cortas  guarni- 
ciones que  ayuden  á  los  habitantes  de  ellos. 

Así,  pues,  propongo  ocho  batallones  de  in- 
fantería de  milicias  nacionales  disciplinadas, 
con  los  jefes,  oficiales,  sargentos,  pífanos,  cor- 
netas, tambores  3^  soldados  indispensables  á 
su  instrucción,  conservación  del  armamento  y 
vestuario,  que,  repartidos  en  las  wSeis  compa- 
ñías de  que  deberá  constar  cada  uno  de  ellos, 
cuyo  costo  ascenderá  en  cada  año  á  200,256 
pesos,  en  tiempo  de  paz,  y  en  el  de  guerra,  se- 
gún las  circunstancias  lo  exijan;  situándose  el 
primero  en  Ciudad  Real,  el  segundo  en  Quetzal- 
tenango,  el  tercero  en  Chiquimula,  el  cuarto 
en  Comayagua,  el  quinto  en  Olancho,  el  sex- 
to en  León,  el  séptimo  en  Granada,  el  octavo 
en  San  Salvador,  y  en  ésta  dos  escuadrones 
permanentes  de  caballería  para  con  ellos  acu- 
dir en  una  urgencia  al  punto  ó  puntos  que  sea 
necesario,  cuyo  costo  será  al  año  de  55,608 
pesos,  como  vSe  demuestra  en  el  reglamento 
número ^ 

Podrá  dejarse  por  ahora  el  cuerpo  de  artille- 
ría en  el  mismo  estado  en  que  se  halla,  para 
proveer  á  su  reforma  con  más  detenimiento;  é 
igualmente  el  de  ingenieros,  pues  que  las  obras 
de  campaña  y  planes  topográficos  ó  croquis 
que  por  lo  pronto  puedan  ocurrir,  los  debe  sa- 
ber levantar  todo  oficial  particular,  sea  de  in- 

1  Espacio  blanco  en  el  original. 
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fantería,  caballería  ó  artillería;  y  que  se  esta- 
blezca en  esta  capital  un  colegio  militar  para 
los  cadetes  de  todas  armas 3^  de  los  jóvenes  que 
se  inclinen  á  la  carrera  de  la  defensa  patria, 
bajo  la  forma  más  á  propósito  para  esta  clase 
de  CvStudio,  prohibiéndose  á  los  cuerpos  admi- 
tir (á)  ningún  cadete  en  lo  succvsivo,  porque 
deberán  substituirse  con  jóvenes  meritorios 
que  salgan  aprobados  por  el  director  de  ella, 
para  que  no  se  llenen  los  cuerpos  de  ignoran- 
tes que  sólo  aman  el  brillo  c^ue  proporciona  la 
carrera  y  no  los  conocimientos  que  deban  ha- 
cerlos útiles  á  la  patria. 

Propongo  asimismo  cuatro  buques  guarda- 
costas, dos  para  la  del  Norte  y  dos  para  la  del 
Sur,  á  fin  de  que  protejan  al  comercio  y  al  mis- 
mo tiempo  sirvan  á  los  particulares  para  trans- 
portes que  se  empleen  en  barcos  extranjeros; 
quedarán  en  lo  sucesivo  á  favor  del  país, 
bien  que  ésta  sea  medida  que  deberá  tomarse 
después  de  reconocida  nuestra  independencia, 
al  menos  por  las  demás  naciones  americanas 
libres,  para  no  aventurarlo  todo  en  el  primer 
viaje. 

Dije  que  los  cuerpos  de  milicias  disciplinadas 
eran  casi  inútiles;  que  no  tenían  ninguna  disci- 
plina é  instrucción,  y  que  servían  más  bien  de 
inutilizar  el  armamento  á  causa  de  wSU  mala  or- 
ganización, y  que  los  empleos  y  plazas  vetera- 
nas, á  poco  de  estar  en  ellos,  se  volvían  lo  mis- 
mo que  las  voluntarias,  á  falta  de  quien  las 
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revivStavSc  é  instruyese;  así,  pues,  ricula  hubiéra- 
mos adelantado  con  aumentarla,  vsi  no  prove- 
ciésemos á  lo  esencial,  que  es  el  darles  un  Esta- 
do Mayor  que  sea  responsable  de  todo  cuanto 
conduzca  á  hacer  estos  cuerpos  tan  útiles  al  Es- 
tado cuanto  es  de  desear  y  se  necesite  para  el 
importante  objeto  con  que  la  Nación  los  debe 
mantener. 

Habrá,  pues,  un  Estado  Mayor  compuesto 
de  cuatro  ayudantes  de  brigada, de  la  clasede 
Tenientes,  con  660  pesos;  de  dos  ayudantes  ge- 
nerales, de  la  de  capitanes,  con  mil  pesos;  cua- 
tro mayores  de  brigada,  con  mil  quinientos 
pesos;  cuatro  jefes  de  brigada,  con  dos  mil  qui- 
nientos pesos;  un  Inspector  General,  con  tres 
mil  pesos,  y  un  General  en  Jefe,  con  cuatro  mil 
ptísos  al  año;  importando  todos  los  sueldos  del 
Estado  Mayor  27,640  pesos,  y  el  de  todos  los 
ramos  que  deben  constituir  la  fuerza  pública, 
en  cada  año,  358,292;  según  aparece  en  el  re- 
glamento número ^  que,  habiéndose  gasta- 
do hasta  aquí  anualmente  376,167,  resulta  de 
ahorro  17,875  pesos. 

El  distrito  se  dividirá  en  cuatro  departamen- 
tos, denominados  Oriente,  Occidente,  Norte  y 
Sur,  teniendo  en  cada  uno  de  ellos  destinado(s) 
dos  batallones,  un  Jefe  de  Brigada  con  su  Ma- 
yor y  Ayudante,  con  el  objeto  de  tener  el  man- 
do militar  y  sub— inspección,  instruir  (á)  su 
brigada,  revistarla  y  hacerla  ajusta r  con  arre- 

1  Espacio  blanco  en  el  original. 
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glo  á  la  ordenanza  general  que  se  establezca 
y  órdenes  particulares  del  Inspector  General  y 
General  en  Jefe,  según  lo  exija (n)  la  respectiva 
situación  topográfica  del  departamento  y  si- 
tuación que  tengan  las  escuadras  y  compañías 
que  formen  los  batallones,  3^  puntos  de  defensa 
exterior  é  introducción  que  tengan  que  cubrir. 
A  primera  vista  parecerá  que  en  esta  pro- 
puesta me  complico  con  lo  que  dije  acerca  de 
la  inutilidad  de  los  cuerpos  de  milicias  que  exis- 
ten, respecto  á  que  adolecerán  de  los  mismos 
defectos  los  que  ahora  propongo;  y  habrá  quie- 
nes digan  que  en  tal  caso  CvStaría  mejor  un  cuer- 
po de  tropas  permanente,  porque  estaría  siem- 
pre más  pronto  y  mejor  disciplinado;  para  esto 
ya  expuse  los  inconvenientes  que  presenta  la 
escasez  de  los  fondos  públicos,  la  extensión,  el 
mal  temperamento  de  las  costas,  la  poca  po- 
blación del  Reino,  que  nos  obliga  (á)  ahorrar 
brazos  y  promover  el  aumento  de  ellos,  que  no 
sería  desde  luego  el  mejormedio  poner  un  cuer- 
po permanente  de  cuatro  ó  cinco  mil  hombres, 
que  harían  falta  á  la  generación  y  á  la  agri- 
cultura, al  mismo  tiempo  que  expirarían  en  los 
pésimos  climas  del  Golfo  Dulce,  Omoa  y  Truji- 
11o,  á  los  pocos  meses,  arrastrando  tras  de  sí 
á  la  misma  suerte  ávsus  familias;  aumentándo- 
se también  los  malhechores,  á  causa  de  las  con- 
tinuas deserciones  por  aquel  recelo,  cuyo  resul- 
tado sería(n)  siempre  el  mayor  gasto  y  el  ani- 
quilamiento de  los  pueblos  interiores,  por  las 
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continuas  reclutas  con  que  se  tendría  que  reem- 
plazar á  los  muertos  y  desertores;  siendo,  ade- 
más, molestados  con  los  continuos  bagajes 
para  los  relevos,  sin  lograr  la  defensa  del  Es- 
tado, para  que  se  harían  estos  sacrificios;  por- 
que necesitándose  cerca  de  dos  mil  hombres 
para  cubrir  los  puertos  y  puntos  fronterizos, 
á  poco  tiempo  de  estaren  ellos,  se  convertirían 
en  cadáveres  ambulantes,  en  lugar  de  defenso- 
res, los  que  escapasen  de  la  muerte. 

Aunque  no  me  lisonjeo  de  haber  remediado 
todos  los  inconvenientes  y  dificultades  que  se 
presentan  para  que  las  milicias  estén  en  un  t od  o 
disciplinadas,  al  menos  lo  estarán  en  la  mayor 
parte,  con  el  mayor  número  de  pie  permanen- 
te que  propongo,  que,  repartido  en  los  pueblos 
á  proporción  del  número  que  hubiese  de  mili- 
cianos, los  instruirán,  ensenarán  á  cuidar  las 
armas  y  reunirán  con  prontitud  cuando  se  ne- 
cesiten, y  sobre  todo  con  la  del  Estado  Mayor, 
cuya  constitución  será  trabajar  incesantemen- 
te en  recorrer  su  respectivo  territorio,  revis- 
tando con  mucha  frecuencia  las  escuadras, 
compañías,  batallones  y  plazas,  para  tenerlo 
todo  en  el  mejor  orden  y  estado  de  servicio, 
cerciorarse  y  ver  por  sí  mismos  practicar  la 
instrucción  en  los  días  y  forma  señalada. 

Estos  cuerpos,  como  serán  provinciales,  sus 
individuos  no  tendrán  que  temer  á  el  tempe- 
ramento; no  harán  falta  á  la  agricultura  ni  á 
la  propagación,  pues  podrán  ser  casados;  ha- 


88 

rán  sus  clestacainentos  por  temporadas,  en 
cuyo  tiempo  se  instruirán  ó  recordarán  loque 
aprendieron  antes,  y  cesarán  de  ser  gravosos 
en  el  momento  de  retirarse  de  los  destacamen- 
tos á  sus  casas,  donde  serán  útiles,  así,  á  sus 
familias  y  á  la  Nación,  sirviendo  al  mismo  tiem- 
po de  milicias  locales,  lo  que  ahorrará  armas 
y  atenciones,  porque  nunca  faltan  disturbios 
en  pueblos  divididos  en  muchas  clasificaciones, 
ni  tampoco  son  practicables  ni  útiles  en  los  de 
cortas  poblaciones,  que  todos  sus  moradores 
tienen  relaciones  entre  sí;  yantes  bien,  podrían 
dar  margen  á  divisiones  y  choques  peligrosos 
y  trascendentales  á  la  general  tranquilidad, 
agregándose  á  estoque,  no  siendo  el  objetode 
las  milicias  nacionales  ó  locales,  otro  que  el 
de  conservar  la  libertad  de  la  Nación  contra 
las  tentativas  del  despotismo  y  arbitrariedad 
de  los  monarcas,  constituyéndose  esta  Nación 
en  un  Gobierno  puramente  representativo,  des- 
aparece todo  motivo  para  las  diferentes  cla- 
ses de  tropas,  y  más  con  el  enlace  que  propon- 
go, que,  estrechando  tan  íntimamente  entre 
sí  las  diferentes  clases,  no  vienen  á  ser  otra  co- 
sa que  cuerpos  de  milicias  nacionales  con  pla- 
zas permanentes,  únicamente  de  instrucción  y 
para  el  servicio  de  cuartel  y  conservación  de 
armas  y  vestuarios. 

Cuando  cualquiera  de  estos  cuerpos  se  nece- 
site poner  todo  sobre  las  armas,  estará  pron- 
tamente reunido  por  su  plana  permanente,  que 
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vendrá  á  ser  la^  rueda  maestra  de  cada  bata- 
llón; para  moverse,  tendrán  las  ventajas  de  es- 
tar hechos  al  clima,  conocer  el  terreno  y  defen- 
der con  entusiasmo  sus  mismas  casas,  dirigidos 
por  jefes  y  oficiales  instruidos  y  con  un  número 
regular  de  soldados  diestros,  ínterin  acudan 
las  demás  fuerzas  inmediatas  á  ayudarlos  en 
la  causa  común;  y  la  Nación  se  hallará,  sin  ma- 
yor gasto  en  tiempo  de  paz,  con  cerca  de  ocho 
mil  defensores  en  el  de  guerra;  podrán  servir, 
además,  las  plazas  permanentes  para  evitar 
las  introducciones  y  extracciones  clandestinas 
en  perjuicio  del  comercio  de  buena  fe,  resultan- 
do, además,  que  el  pie  veterano  de  cada  bata- 
llón, que  gastará  al  año  25,032  pesos,  podrá 
fácilmente  socorrerse  por  los  productos  de 
alcabalas  y  tabacos  de  la  misma  Provincia, 
ó  al  menos  les  faltará  muy  poco  que  cubrir  á 
las  cajas  nacionales,  con  lo  que  serán  iguales 
en  cargas  y  ventajas. 

Estará  por  demás  alegar  que  dos  ó  tres  mil 
hombres  bien  disciplinados  bastarían  á  la  de- 
fensa de  todo  el  Reino,  colocados  en  un  paraje 
á  propósito  para  acudir  donde  conviniese,  cu- 
biertos los  puertos  con  cortos  destacamentos, 
porque  las  distancias  son  inmensas,  y  cuando 
este  cuerpo  acudiese  al  punto  preciso,  ya  llega- 
ría tarde  y  quizá  cuando  la  Nación  se  hallaría 
atacada  ó  invadida  por  el  opuesto,  y  tendría- 
mos por  consecuencia  que  nada  defendería, 
destruyéndose  en  sólo  las  largas  marchas;  y 
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mientras  estuviese  quieto,  serían  hombres  gra- 
vosos al  Estado,  atrayendo,  además,  todos 
sus  productos  al  punto  de  sus  residencias  y  em- 
pobreciendo los  demás. 

Si  no  tuviéramos  tan  cerca  dos  estableci- 
mientos peligrosos,  como  son  los  de  Walis  y 
Río  Tinto;  si  no  supiéramos  que  se  están  au- 
mentando diariamente  y  con  aprestos  sospe- 
chosos de  armamento,  y  que  desertan  para  el 
primer  punto  porción  de  negros  caribes  de  los 
de  Trujillo  y  Omoa,  en  donde  son  admitidos 
para  tomar  las  armas,  en  las  que  se  sabe  los  es- 
tán instruyendo  con  mucha  actividad,  siendo 
éstos,  además,  naturalmente  adictos  al  Go- 
bierno Español;  y  ya  en  tanto  número  en  los 
caríbales  ele  Trujillo,  que  deben  llamar  la  aten- 
ción de  V.  S.  y  del  Gobierno  para  evitar  cual- 
quier acontecimiento  desagradable,  exigiendo 
la  buena  política  extraerlos  con  modo  de  aquel 
punto  y  que  se  cese  en  instruirlos  en  el  manej  o  de 
las  armas  para  que  la  Nación  no  wSe  halle  con 
amos  el  día  que  menos  piense;  como  igualmen- 
te que  en  Jamaica  hay  más  fuerza  de  la  acos- 
tumbrada; y  no  tuviésemos  repetidas  pruebas 
de  la  inclinación  que  siempre  ha  tenido  el  Go- 
bierno Británico  á  la  Provincia  de  Nicaragua, 
con  la  que  se  haría  dueño  del  Mar  Pacífico, 
así  como  lo  es  de  los  demás;  si  todas  las  na- 
ciones conocidas  no  se  mantuviesen  en  actitud 
hostil  con  grandes  ejércitos  permanenjtes  y  nu- 
merosas escuadras;  si  nuestra  independencia 


91 

no  iiecevsitase  afianzarse,  y  si,  por  último,  cada 
nación  se  contentase  con  sus  límites  y  cada  in- 
dividuo con  lo  que  legítimamente  es  suyo  ó  pu- 
diese adquirir,  estarían  por  demás  los  ejércitos 
y  las  armas,  pudiéndose  convertir  éstas  en  ins- 
trumentos útiles  á  la  vida  del  hombre,  y  no  á 
su  destrucción;  mas,  por  desgracia,  sucede  to- 
do lo  contrario,  sin  que  sea  una  cosa  nueva, 
como  lo  prueba  muy  bien  el  traductor  de  la 
Enciclopedia  Militar  en  su  prólogo  y  lo  esta- 
mos palpando  en  los  presentes  hechos  de  Es- 
paña, Ñapóles,  Portugal,  Francia  y  todas 
nuestras  Américas,  que  no  podrán  conservar 
su  libertad  más  que  por  los  mismos  medios  que 
la  lograron;  pareciéndome  oportuno  insertar 
á  continuación  el  referido  prólogo,  que  dice  así: 

«Por  más  que  el  espíritu  filosófico  declame 
contra  la  guerra,  jamás  conseguirá  desterrar 
este  horrible  azote.  Las  historias  nos  mani- 
fiestan sus  principios  casi  tan  antiguos  como 
el  hombre;  el  Eclesiastés  nos  dice  que  habrá  pa- 
ces y  guerra,  y  el  tCvStimonio  de  San  Mateo  y 
de  otros  escritores  sagrados  nos  aseguran  su 
existencia  hasta  el  fin  del  mundo. 

«En  vano  se  fatigan  los  filósofos  pintándo- 
nos sus  horrores,  sus  estragos  y  sus  consecuen- 
cias, con  el  objeto  de  exterminarla;  pues  la  ver- 
dad evangélica  es  infalible.  Conténtense  con 
dirigir  sus  esfuerzos  á  minorar  este  mal  inevi- 
table. Corran  el  velo,  manifiesten  el  simulacro 
y  pongan  patente  este  ídolo  horrendo,  para 
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que  no  se  acerquen  con  tanta  facilidad  a  sus 
aras;  pero  no  intenten  echarle  del  templo,  que 
es  empresa  temeraria  j  superior  á  sus  fuerzas. 

(íEl  conocimiento  de  esta  verdad,  lo  frágil  de 
nuestra  naturaleza  y  la  constitución  misma 
de  los  imperios  hace(n)  que  todos  los  príncipes 
mantengan  siempre  ejércitos  más  ó  menos tiu- 
merosos,  conforme  á  sus  medios,  para  atender 
á  los  derechos  de  su  corona  y  á  la  seguridad 
de  sus  pueblos,  que  depende  en  un  todo  de  es- 
tos hombres  generosos,  que  parece  recibieron 
sólo  la  vida  para  sacrificarla  á  su  patria;  sien- 
do constante  que  cuanto  más  preparados  se 
hallen  para  la  guerra,  tanto  más  infundirán 
temor  y  respeto;  logrando,  por  consecuencia, 
el  gran  beneficio  y  felicidad  de  la  paz.  Si  vis 
paceniy  parabellum,  es  un  proverbio  que  nadie 
ignora.  Y  como  decía  Maulio  Capitolino,  nin- 
gún príncipe  sabio  ni  capitán  entendido  pro- 
curó la  paz  desarmado. 

((Jesucristo  nos  enseña,  por  San  Lucas,  que 
en  las  armas  consiste  la  seguridad  de  lo  que  se 
posee.  ((No  hay  verdadero  poder  sin  tropas 
[dice  el  Conde  Turpin  de  Críese],  y  el  Sobera- 
no que  no  las  tenga,  sufrirá  el  yugo  del  primero 
que  quiera  imponénsele.»  Aristóteles,  que  (das 
grandes  ciudades  ó  los  reinos  sólo  se  conser- 
van con  las  armas.»  Tácito,  que  «no  hay  paz 
ni  seguridad  sino  por  ellas.»  Salustio,  que  ((no 
se  puede  mantener  un  imperio  por  otro  medio 
que  aquel  con  que  se  ganó.»  Yegecio,  que  ((na- 
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da  contribuye  tanto  á  la  fuerza,  á  la  felicidad 
y  á  la  gloria  del  Imperio,  como  tener  muchos 
soldados  bien  disciplinados.»  Cicerón,  «to- 
dos nuestros  estudios,  todo  nuestro  honor  y 
ciencia  forense  se  asegura(n)  y  conserva(n) 
bajo  la  tutela  de  la  milicia.»  Justo  Lipsio,  «¿qué 
cosa  mayor  que  la  milicia?  Ella  sola  templa  y 
rige  el  mundo,  da  y  quita  los  reinos  y  hasta  la 
misma  vida; ninguna  República  ni  Estado  flo- 
reció sin  ella;  ninguna  duró,  y  en  la  que  mejores 
leyes  y  costumbres  hubo,  la  tuvieron  por  la 
mejor.»  Y  no  hay  duda  que  la  República  sin 
soldados  es  reclamo  de  enemigos,  como  dice 
otro  autor  moderno. 

«Esta  necesidad  de  mantener  la  milicia  no 
proviene  sólo  del  riesgo  exterior,  sino  que  es 
indispensable  para  conservar  interiormente,  ó 
dentro  del  propio  Estado,  el  poder  legislativo. 
Solón,  uno  de  los  siete  sabios  y  legisladores  de 
la  Grecia,  compara  las  leyes  á  las  telas  que  fa- 
brican las  arañas.  Su  primoroso  tejido,  su  be- 
lleza, delicadez  y  finura,  es  (sic  por  son)  admi- 
rable(s),  decía;  pero  son  tan  flacas  y  débiles, 
que  sólo  tienen  poder  contra  los  más  mínimos 
insectos.  «AvSÍ,dice  Platina,  como  la  fuerza  sin 
justicia  es  materia  de  iniquidad,  así  la  justicia 
sin  fuerza  vuelve  las  espaldas  y  desampara  á 
los  que  debiera  defender.»  Y  el  citado  Conde 
Turpín,  «sin  la  milicia,  la  justicia  no  estaría 
segura,  los  ministros  de  los  altares  se  verían 
insultados  hasta  en  lo  más  retirado  del  san- 
tuario, y  los  templos,  profanados.» 

6 


94 

«Algunos  políticos  que  sólo  miran  las  tropas 
permanentes  ó  asoldadas  gravosas  al  Estado, 
quieren  que  nuestros  ejércitos  se  formen,  como 
en  otro  tiempo,  únicamente  en  la  ocasión  de 
guerra;  pero  sobre  la  necesidad  que  tenemos 
de  ellos  en  la  paz,  ¿qué  victorias  pudiera  espe- 
rar un  monarca  que  adoptase  este  proyecto? 
El  arte  militar  exige  mucho  estudio  y  ejercicio 
en  la  quietud  misma  de  la  paz,  para  obrar  con 
acierto  en  las  turbulencias  de  la  guerra,  pues 
como  dice  Vegecio,  «la  guerra  debe  ser  un  es- 
tudio, y  la  paz  un  ejercicio.»  Y  las  tropas  re- 
pentinamente levantadas  son  tan  inhábiles, 
dice  Márquez,  para  la  guerra,  que  al  primer 
ruido  de  la  arcabucería  desamparan  las  ban- 
deras y  ponen  en  desorden  al  ejército. 

«Todas  las  naciones  ilustradas  se  dedican 
hoy  con  el  mayor  esmero  á  ejercitar  (á)  sus 
soldados  y  á  instruir  (á)  wsus  oficiales;  porque, 
como  dice  el  Conde  Rebolledo: 

«Quien  de  esto  no  estuviere  apercibido. 
Antes  de  pelear  será  vencido.» 

«La  ciencia  de  la  guerra,  después  de  tantos 
siglos  de  decadencia,  vuelve  á  tomar  incremen- 
to; el  arte  hizo  ya  grandes  progresos,  yes mu^^ 
verisímil  que  los  continúe,  pues  el  espíritu  mi- 
litar ha  variado  mucho,  con  especialidad  des- 
de la  última  guerra  de  los  prusianos,  y  hoy  los 
oficiales  se  aplican  más  á  su  estudio.  En  aque- 
llos tiempos,  que  intentan  renovar  estos  polí- 
ticos, todas  las  naciones  estaban  iguales^  de- 
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jaban  el  arado  para  tomar  la  pica  y  salir  á 
campaña;  el  valor  y  la  fuerza  casi  solos  triun- 
faban. Mas  hoy,  ¿cuál  sería  la  suerte  de  tro- 
pas semejantes  contra  los  ejércitos  permanen- 
tes y  disciplinados?  ' 

«Sin  separarnos  de  nuestro  siglo  ni  de  nues- 
tros días,  tenemos  un  ejemplo  bien  memorable, 
que  debe  ser  suficiente  para  desechar  aquella 
idea  de  la  mente  de  todo  soberano  y  conven- 
cernos de  la  superioridad  de  las  tropas  perma- 
nentes y  ejercitadas. 

((Los  turcos:  esta  Nación  belicosa  y  superior 
á  cuantas  tiene  la  Europa,  en  gentes  y  dinero; 
€sta  Nación,  que  en  aquellos  tiempos  en  que  el 
arte  se  hallaba  menos  cultivado^  era  el  terror 
de  sus  vecinos,  se  ve  hoy  casi  avasallada  por  so- 
la la  potencia  rusa,  aunque  muy  inferior.  Mas 
esto  nada  tiene  de  admirable,  pues  aquéllos 
apenas  mantienen  otras  tropas  en  la  paz,  que 
las  que  sirven  á  la  guardia  del  Soberano,  y  és- 
ta siempre  conserva  y  ejercita  las  suyas.  Ved 
aquí  la  causa  intrínseca  de  las  derrotas  de  los 
primeros  y  de  las  victorias  de  los  segundos.» 

Señor:  he  dicho  y  proporcionado  en  éste, 
todo  cuanto  la  premura  del  tiempo,  mis  ocu- 
paciones y  cortas  luces  me  han  permitido  y  la 
comisión  me  encargó;  mis  deseos  han  sido  lle- 
nar los  de  V.  S.;  si  no  lo  he  logrado,  dígnese 
atribuirlo  á  mi  incapacidad  y  de  ningún  modo 
á  la  omisión  ó  voluntad.  V.  S.  tiene  en  su  se- 
no genios  ilustres  y  para  todo,  que  podrán  es- 
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clarecer  mucho  más  este  importante  punto  [re- 
formando, añadiendo  ó  quitando],  en  que  in- 
teresa nada  menos  que  la  conservación  del 
orden  interior  y  de  la  libertad  que  estas  felices 
regiones  han  conseguido  á  tan  poco  costo^ 
mientras  á  todas  las  demás  de  la  América  les  ha 
costado  y  cuesta  raudales  de  sangre  j  cente- 
nares de  millares  de  sus  heroicos  hijos;  la  mía 
está  dispuesta  á  derramarse  toda  para  este 
sagrado  objeto  y  probar  que  nadie  desea  me- 
jor que  yo  la  felicidad  de  la  Nación  y  el  acier- 
to de  V.  S.,para  cuyo  soberano  conocimiento 
acompaño  un  estado  de  fuerza,  armamento  y 
explicación  de  lo  que  gasta  mensualmente  la 
División  Protectora  Mexicana  que  vino  á  mi 
cargo,  señalado  con  el  número  5. 

Guatemala,  julio  20  de  1823. 

Señor, 

Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  27.) 

San  Salvador  30  de  marzo  de  1822. 

Teniéndose  en  consideración  que  hace  mu- 
chos años  que  esta  Provincia  solicita  se  erija 
en  Obispado;  que  á  este  fin  se  hicieron  diver- 
sos ocursos  al  Gobierno  Supremo  Español, 
que^  propendiendo  á  ello,  libró  varias  reales 
cédulas  para  la  formación  de  expediente;,  que 
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instruido  éste  últimamente  en  la  Diputación 
Provincial  de  Guatemala,  se  dio  cuenta  poco 
antes  de  la  independencia  al  mismo  Gobierno, 
y  que  la  necesidad  cada  vez  se  hace  más  ur- 
gente, por  el  aumento  de  la  población  y  por  el 
dilatado  tiempo  de  diez  y  nueve  años  que  hace 
no  se  visita  la  Provincia;  y  teniéndose,  por 
otra  parte,  presente  que  las  rentas  de  la  mis- 
ma Provincia  son  más  que  suficientes  para 
que  pueda(n)  subsistir  y  subsista(n)  la  silla 
episcopal  y  lo  demás  anexo  á  ella,  se  acordó: 
que  desde  luego  quede  erigida  en  Obispadoy  que 
sea  el  primero  que  ocupe  esta  silla,  según  la 
voluntad  general  de  toda  la  Provincia,  mani- 
festada en  el  mismo  expediente,  el  Sr.  Dr.  D. 
José  Matías  Delgado,  Cura  Vicario  de  esta  ciu- 
dad y  Presidente  de  esta  Junta  Provisional 
Gubernativa,  como  ya  vSe  hubiera  verificado 
por  providencia  del  Gobierno  Español,  según 
el  mérito  que  ofrecen  los  documentos  justifica- 
tivos de  la  materia;  entendiéndose  que  la  erec- 
ción y  nombramiento  ó  presentación  se  hacen 
en  el  modo  y  forma  que  lo  han  acostumbrado 
hacer  los  reyes  católicos  de  España,  para  lo 
cual  se  dirigirá  por  este  Gobierno  la  suplicato- 
ria correspondiente  á  S.  S.,  luego  que  se  presen- 
te ocasión  oportuna,  á  efecto  de  que  se  digne 
confirmar  este  acuerdo  y  mandar  expedir,  en 
su  consecuencia,  las  bulas  de  estilo;  con  lo  que 
se  concluyó  esta  sesión,  de  que  certifico. 
Manuel  José  de  Arce. — Antonio  José  Cañas. 
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—Juan  Manuel  Rodríguez. — Domingo  Antonio 
Lava.— Juan  de  Dios  May orga.— Ramón  Me- 
léndez,  Secretario. 

Es  copia  fiel. 

San  Salvador,  28  de  abril  de  1824. 

Rodríguez, 
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(Corresponde  á  la  página  27.) 

La  religión  del  Estado,  que  es  la  católica, 
apostólica,  romana;  que  suple  por  muchos  gra- 
dos de  civilización,  y  ha  servido  de  correcti- 
vo á  los  tiranos  en  los  tiempos  de  obscuridad 
y  despotismo,  es  el  objeto  recomendable  que 
trata  el  Gobierno  de  poner  al  abrigo  de  una 
buena  administración,  antes  que  sea  oprimido 
délos  males  y  abusos  introducidos  de  muchos 
años  y  se  han  visto  agravar  en  la  época  de  la 
pasada  revolución. 

Como  las  providencias  gubernativas  que  pu- 
dieran dictarse  con  este  laudable  designio,  se- 
rían expuestas  ávsiniestras  interpretaciones  de 
los  enemigos  del  orden,  ó  se  dudaría  por  algu- 
no la  facultad  del  patronato  en  las  aplicacio- 
nes de  esta  regalía,  decretada  por  el  Congreso, 
para  remover  tamaños  inconvenientes,  estimó 
necesaria  la  Junta  Gubernativa  del  año  de  822 
la  erección  de  Obispado  de  esta  Provincia  y  la 
.elección  y  presentación  del  nuevo  Obispo,  suje- 
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tándose  á  la  aprobación  y  confirmación  de  S. 
S.,  según  lo  acordó  en  acta  de  30  de  marzo  y 
ratificó  el  Congreso  del  mismo  año  en  sesión 
de  10  de  noviembre. 

Pero  la  obstinada  guerra  y  atrocidades  san- 
guinarias que  fomentó  en  estos  pueblos  el  ti- 
rano de  México,  Agustín  Iturbide,  retardaron 
el  curso  de  tan  benéficas  providencias,  hacien- 
do sentir  dolorosas  privaciones  á  los  pueblos; 
mas  habiéndose  organizado  de  nuevo  el  Gobier- 
no y  convocado  la  presente  Legislatura,  se  pe- 
saron en  ella  las  razones,  se  palpó  la  urgencia, 
y  no  se  pudo  vacilar  sobre  la  resolución  que 
debía  recaer  en  negocio  de  tanta  trascendencia, 
luego  que  fué  manifestada  por  el  Gobierno. 

Corridos  varios  trámites  y  pasado  el  expe- 
diente á  una  comisión,  apoyó  ésta  vSU  dictamen 
en  luminosas  razones  y  convencimientos,  que 
determinaron  al  Congreso  para  la  confirma- 
ción de  los  anteriores  decretos,  dando,  por  con- 
siguiente, una  prueba  de  su  justicia  y  rectitud, 
como  de  sus  vivos  deseos  por  el  restablecimien- 
to del  orden  y  de  las  buenas  costumbres. 

La  elección  de  Obispo,  verificada  en  el  C.  Dr. 
José  Matías  Delgado,  sujeto  recomendable  por 
su  literatura,  virtud  y  padecimientos  y  por  ser 
de  los  más  ilustres  fundadores  de  la  República, 
no  sólo  debe  satisfacer  los  antiguos  deseos  de 
los  pueblos,  sino  también,  en  la  presente  crisis, 
servir  de  apoyo  y  sostén  de  la  justa  causa  de 
su  independencia  y  libertad. 
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Este  Gobierno  se  apresura,  por  lo  mismo,  á 
dar  á  los  pueblos  tan  plausible  noticia  y  á  ma- 
nifestarles que  su  bien  temporal  y  espiritual 
es  el  objeto  predilecto  de  sus  miras  y  medita- 
ciones. 

San  Salvador,  mayo  5  de  1824. 

Juan  Manuel  Rodríguez, 
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(Corresponde  á  la  página  28.) 

Lista  de  los  empleados  en  el  Gobierno  de 
Guatemala  y  San  Salvador  que  son  pa- 
rientes DE  LOS  ce.  Dr.  José  Matías  Del- 
gado Y  Manuel  José  de  Arce. 
Dr.  Delgado,  Cura,  electo  Obispo  cismática- 
mente y  Diputado  de  San  Salvador  en  la  Asam- 
blea. 

Manuel  José  Arce,  individuo  del  Poder  Ejecu- 
tivo, pariente  de  Delgado. 

P.  D.  Diego  Arce,  Cura  y  Diputado  en  la 
Asamblea  por  San  Salvador,  tío  del  anterior. 
Pedro  José  Arce,  hermano  de  D.  Manuel  Jo- 
sé, Jefe  Político  y  Militar  de  Sonsonate,  casa- 
do con  una  Rascón  de  la  misma  ciudad,  para 
afirmar  la  unión  de  Sonsonate  á  San  Salvador. 
Vicente  Rascón,  Capitán,  casado  ahora  con 
el  mismo  objeto  con  D^  María  Ana  Escolan  y 
Delgado,  sobrina  del  Cura  Delgado  ó  llámese 
Obispo. 
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D.  Manuel  Duran  j  Aguilar,  pariente  de  Del- 
gado, Intendente  de  San  Salvador. 

D.  Joaquín  Duran,  Oidor  de  la  nueva  Corte 
de  Justicia  de  San  Salvador  y  hermano  del  an- 
tecedente. 

D.  José  Antonio  Escolan,  sobrino  de  Delga- 
do, Comandante  de  Armas  j  Sargento  Mayor 
del  Escuadrón  de  San  Miguel. 

D.  Miguel  Escolan,  Administrador  de  Alca- 
balas y  Tabacos  de  la  misma  ciudad  y  herma- 
no del  anterior. 

D.  Joaquín  Escolan,  ayudante  de  las  milicias 
de  San  Miguel,  con  grado  de  Capitán. 

D.  Miguel  Delgado,  hermano  del  Cura  Obis- 
po, Tesorero  de  Hacienda. 

D.  Juan  Manuel  Rodríguez,  testaferro  é  ins- 
trumento de  los  Arces  y  Delgados,  Jefe  del  Es- 
tado de  San  Salvador. 

D.  José  Antonio  Cañas,  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  los  Estados  Unidos,  íntimo  y 
coligado  de  Arces  y  Delgados. 
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(Corresponde  á  la  página  28.) 

El  Teniente  Coronel  de  Artillería  N.  Portal, 
habiéndose  aventurado  á  hacerle  algunas  re- 
flexiones juiciosas  [cuando  pretendieron  soste- 
ner la  dominación  de  San  Salvador]  sobre  una 
expedición  disparatada  que  quería  emprender, 
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llevando  piezas  que  no  podía  conducir  por  la 
calidad  del  terreno  y  por  la  falta  de  acendas 
(sic  por  acémilas),  el  agradecimiento  de  Arce 
fué  arrebatarlo  traidoramente  á  palos  con  un 
espeque,  en  sazón  que,  despidiéndose,  le  había 
vuelto  la  espalda,  y  después  que,  medio  muer- 
to, estaba  tendido  en  el  suelo,  mandó  pasarlo 
por  las  armas,  no  habiéndose  verificado  por 
empeño  de  los  que  estaban  presentes  y  por  la 
indignación  que  se  advirtió  en  la  chusma  que 
llamaban  tropa.  ¡Qué  virtudes  dejefe  y  qué  ho- 
nor de  oficiales  que  lo  sufren! 
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(Corresponde  á  la  página  31.) 

Desde  principios  de  octubre  de  821,  fué  des- 
tinado para  hacer  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias de  Guatemala,  con  una  fuerte  División, 
el  Sr.  Conde  de  la  Cadena,  que,  habiendo  sa- 
bido en  Puebla  la  libertad  de  ellas  y  de  la  mis- 
ma Capital,  acaecida  el  15  de  septiembre,  se 
detuvo  allí,  recibiendo  luego  la  orden  que  sigue: 

«  Ya  es  conveniente  queV.S.  emprenda  su  mar- 
cha con  sólo  doscientos  hombres,  á  fijanse  en 
Ciudad  Real,  porque  ni  la  Provincia  de  Chia- 
pa  puede  sostener  más  gente,  ni  hay  por  ahora 
necesidad  de  más  fuerza,  respecto  de  que  se 
cuenta  con  su  población,  decidida  y  deseosa 
de  contribuir  á  su  libertad  en  cualquier  caso. 
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((Por  esa  razón  la  ha  admitido  y  reconocido 
el  Imperio  como  una  de  las  de  su  territorio,  y 
allí  ^  V.  S.  á  consolidar  la  opinión  y  á  servir 
de  respeto  contra  cualquiera  clase  de  movi- 
mientoconque  intente  dominarla  Guatemala. 

((Desde  allí  podráY,S.  entablar  corresponden- 
cia con  el  resto  de  las  Provincias  de  aquel  Reino 
y  con  algunos  sujetos  de  la  Capital,  indicán- 
doles su  llegada  y  su  objeto  único  de  proteger 
la  libertad  de  la  Provincia  de  Chiapa  y  de  las 
demás  que,  como  ella,  se  hayan  adherido  ó  ad- 
hirieren al  sistema  de  independencia  que  seña- 
ló el  plan  de  Iguala,  reconociendo  (á)  este  Im- 
perio. 

((El  grande  arte  de  la  política  es  la  arma  más 
poderosa  para  vencer.  Recomiendo  á  V.  S.  que 
en  todas  sus  operaciones  no  olvide  esta  máxi- 
ma y  que  la  use  con  especial  dedicación  en  sus 
correspondencias  con  las  Provincias  y  con  las 
personas  á  quienes  escriba,  penetrando  á  to- 
ados que,  en  lugar  de  ideas  hostiles,  proscriptas 
.para  siempre  en  este  Imperio,  lo  ocupan  las  de 
protección  y  las  de  mediador  en  cual  (es)  quiera 
diferencias  de  aquellas  que  nunca  pueden  fal- 
tar al  tiempo  de  la  variación  de  un  gobierno. 

((El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  el  de  Tux- 
tla  y  el  de  Comitán  me  han  escrito  diversas 
ocasiones,  siempre  consecuentes;  el  Cabildo 
Eclesiástico  y  los  ministros  de  las  cajas  y  el 
Administrador  de  Correos  han  solicitado  ins- 
trucciones para  identificar  su  manejo  con  el  de 
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este  Imperio;  finalmente,  no  le  resta  á  la  Pro- 
vincia de  Chiapa  prueba  ninguna,  ni  este  Im- 
perio puede  recompensarla  de  otra  mane?aque 
dispensándola  su  especial  protección. 

«En  cuanto  á  la  Intendencia,  Gobierno  Polí- 
tico y  mando  militar,  reunido  todo  en  D.  Juan 
NepomucenoBatres,  diréá  V.  S.  separadamen- 
te  lo  que  me  ocurre,  para  que  se  dividan  los 
mandos. 

«En  Guatemala  debe  V.  S.  contar  con  D.  Ma- 
riano Aycinena,  sujeto  que  ha  seguido  corres- 
pondencia conmigo  desde  antes  que  aquella 
capital  se  hiciese  independiente,  y  como  es  una 
persona  bien  conexionada,  no  dejará  de  con- 
tribuir mucho  á  dar  al  nombre  de  V.  S.  todo 
el  carácter  de  aprecio  que  se  merece.  Sea  éste 
uno  á  quien  escriba  V.  S.,  sin  olvidarse  de  ha- 
cerlo con  toda  urbanidad  al  Capitán  General, 
Diputación  Provincial,  Ayuntamiento,  Arzo- 
bispo, Cabildo  Eclesiástico  y  Consulado. 

«Por  ahora  queda  suspendido  el  viaje  de  V. 
S.  á  Panamá  y  Campeche;  el  resto  de  la  Divi- 
vSión,  que  permanezca  en  Oaxaca;  si  estando 
V.  S.  en  Ciudad  Real  necesitare  de  más  tropa, 
podrá  pedir  de  la  más  inmediata,  y  después,  si 
no  bastare,  que  es  caso  remoto,  irá  de  Oaxacá. 

«Cuide  V.  S.  el  buen  comportamiento  de  su 
tropa,  para  que  se  haga  amar  de  los  pueblos, 
cuya  fama  llegará  á  hacer  desear  conocerlos 
en  los  lugares  que  nos  interesa. 

«Tengo  entendido  que  los  infelices  indios,  pa- 
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ra  dar  sus  quejas  y  hacer  sus  solicitudes,  se 
arrodillan  ante  los  magistrados.  Destierre  V. 
S.  ese  acto  de  abatimiento,  haciéndoles  enten- 
der que  en  la  posesión  de  su  libertad  por  me- 
dio de  la  independencia,  entraron  algunos  go- 
ces que  los  une(n)  á  nivel  con  los  demás  hom- 
bres. 

«Dispondré  que,  si  no  están  corrientes  los  co- 
rreos de  Oaxaca  á  Ciudad  Real,  se  arreglen  en 
lo  sucesivo,  para  que  no  le  falten  á  V.  S.  mis 
cartas,  ni  deje  yode  recibir  sus  avisos  semana- 
riamente, si  es  posible. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

«México,  20  db  noviembre  de  1821. 

{(Agustín  de  Iturhide, 

«Sr.  Coronel  Conde  de  la  Cadena.» 
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(Corresponde  á  la  página  32.) 

Cada  día  es  más  interesante  que  V.  S.  em- 
prenda su  jornada  á  la  Provincia  de  Chiapa, 
porque  sintiéndose  ya  algunos  movimientos 
en  las  otras  Provincias  de  Guatemala,  de  cuya 
Capital  se  han  separado,  como  son  Nicaragua 
y  Honduras,  debe  temerse  un  rompimiento  ó 
algunas  alteraciones,   que  podrán   calmarse 
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con  sólo  saber  que  ya  pisa  su  suelo  una  Divi- 
sión Imperial;  y  esto  mismo  puede  decidir  á 
Guatemala  á  imitar  los  procedimientos  de  las 
Provincias  que  han  reconocido  al  Imperio,  en 
cuyo  caso  es  indispensable  que  Y.  S.  tome  co- 
nocimiento y  concille  todas  las  diferencias  que 
se  ofrezcan,  valiéndose  de  aquellas  medidas 
que  tan  fácilmente  se  presentan  á  quien  obra 
con  prudencia  y  tiene  sagacidad. 

Venza  V.  S.  cualquiera  dificultad,  y  sin  per- 
der tiempo  diríjase  á  Ciudad  Real,  con  arreglo 
á  mis  instrucciones  y  á  todas  las  adverten- 
cias que  le  tengo  hechas  en  mis  cartas  ante- 
riores, avisándome  el  día  de  su  salida,  para  mi 
gobierno. 

Gon  quinientos  hombres  que  V.  S.  lleve,  com- 
pletando en  Oaxaca,  es  más  que  suficiente;  pero 
que  sea  de  lo  más  granado,  especialmente  en  or- 
den á  oficiales  que  ganen  mucho  con  su  buen 
porte;  el  que  no  merezca  la  confianza  de  V.  S., 
que  quede  con  cualquiera  pretexto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  5  de  diciembre  de  1821. 

Iturbide, 
Sr.  Coronel  Conde  de  la  Cadena. 
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Las  pruebas  con  que  tiene  V.  S.  notoriamen- 
te acreditados  sus  talentos  políticos  y  milita- 
res, no  menos  que  su  honradez  y  probidad,  me 
han  decidido  á  encomendarle  la  expedición  de 
Guatemala,  que  estaba  á  cargo  del  Sr.  Coro- 
nel Conde  de  la  Cadena,  quien  no  puede  conti- 
nuar por  impedírselo  sus  enfermedades  y  otros 
embarazos  que  me  ha  representado. 

El  objeto  de  esta  expedición  no  es  otro  que 
el  de  proteger  á  las  Provincias  de  aquel  Reino 
que  han  jurado  ya  y  que  en  adelante  juraren 
su  independencia  con  arreglo  al  plan  de  Igua- 
la, uniéndose  á  Aléxico  como  partes  integran- 
tes del  Imperio. 

Hasta  hoy  se  cuentan  en  este  número  las  de 
Chiapa  y  Nicaragua,  y  es  de  creer  que  también 
lo  estén  las  de  Honduras  y  Comayagua,  aun- 
que de  estas  últimas  no  se  ha  recibido  directa- 
mente parte  de  oficio. 

Todos  los  demás  pueblos,  inclusa  la  Capital, 
abrazarán  el  mismo  partido,  porque  al  fin  han 
de  penetrarse  de  las  conveniencias  y  ventajas 
que  les  promete  la  protección  de  un  Imperio 
poderoso,  en  que  van  á  tener  igual  parte  que 
cualquiera  otra  de  las  Provincias  que  lo  com- 
ponen. 

El  Sr.  Conde  de  la  Cadena  pondrá  en  manos 
de  V.  S.  las  órdenes  é  instrucciones  que  le  ten- 
go comunicadas,  relativamente  al  objeto  de 
esta  expedición,  para  que  le  sirvan  á  Y.  S.  de  go- 
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bierno  con  las  demás  que  separadamente  le  co- 
munico; esperando  que  todo  contribuirá  á  que 
V.  S.  desempeñe  esta  confianza  á  medida  de 
mis  deseos,  contraídos  exclusivamente  al  bien 
y  felicidad  de  la  Nación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  27  de  diciembre  de  1821. 

Iturbide, 

Sr.  Coronel  D.  Vicente  Fieisola. 
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(Corresponde  á  la  página  32.) 

El  27  del  corriente,  recibí  el  oficio  adjunto, 
que  se  sirvió  dirigirme  el  Exmo.Sr. D.Agustín 
de  Iturbide,  Generalívsimodemarj  tierra  y  Pre- 
sidente de  la  Regencia  Serenísima  de  Nueva  Es- 
paña. 

Son  arduos  y  de  la  más  alta  trascendencia 
los  puntos  que  abraza  en  él.  Llamaron  desde 
luego  mi  atención,  por  una  parte,  los  bienes 
que  goza  un  Estado  independiente  que  tiene  en 
su  mismo  seno  el  gobierno  que  lo  administra; 
y  por  otra,  la  superioridad  indudable  de  Nue- 
va España  en  población,  fuerza  y  riqueza;  la 
disidencia  de  Gomayagua,  León,  Chiapa  y 
Quetzaltenango,  que,  separándose  de  Gua- 
temala, se  han  unido  al  Imperio  Mexicano;  los 
males  que  podría  causar  la  internación  en  núes- 
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tro  territorio  de  la  División  respetable  (jue  se 
indica  en  el  oficio,  y  las  ventajas  que  podría 
asegurar  la  unión  á  un  Imperio  poderoso,  que 
promete  defender  nuestra  independencia  del 
Gobierno  Español  y  de  agresiones  de  cualquie- 
ra otro  extranjero. 

Perplejo  en  medio  de  razones  tan  poderosas, 
3^  deseoso  del  acierto  en  asunto  de  tamaña  im- 
])ortancia,  consulté  á  la  Exma.  Junta  Provi- 
sional, leyéndole  el  oficio  que  acababa  de  reci- 
bir y  haciéndole  presente  las  consideraciones 
que  se  ofrecían  por  uno  y  otro  extremo. 

La  Junta  se  sirvió  discutirlas  con  deteni- 
miento y  circunspección;  penetró  desde  luego 
su  fuerza;  conoció  toda  la  extensión  de  las  con- 
secuencias, y  me  habría  consultado  lo  más 
conveniente  á  los  verdaderos  intereses  de  estas 
Provincias.  Pero  firme  en  el  principio  que  ha 
servido  de  base  á  sus  acuerdos,  ha  reconocido 
que  no  tiene  facultad  para  decidir  la  indepen- 
dencia del  Imperio  Mexicano  ó  la  unión  á  el 
mismo;  que  no  ha  consultado  launa  ni  repug- 
nado la  otra;  que  la  voluntad  de  los  pueblos, 
manifestada  por  medio  de  sus  representantes, 
es  la  que  podría  resolver  el  punto;  que  las  cir- 
cunstancias no  permiten  esperar  la  reunión  de 
los  Diputados,  á  cuya  elección  fueron  invita- 
dos, y  que,  en  tal  caso,  los  a^^untamientos,  ele- 
gidos por  los  pueblos,  podían  en  consejo  abier- 
to expresar  la  opinión  de  éstos. 

Me  ha  parecido  prudente  la  consulta  de  la 
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Junta,  y  conformándome  con  ella,  he  acordado 
que  cada  ayuntamiento,  en  cabildo  abierto, 
leyendo  detenidamente  el  oficio  del  Exmo.  Sr. 
Iturbide,  pesando  todas  las  razones  y  aten- 
diendo al  estado  de  estas  Provincias,  me  mani- 
fieste su  opinión  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
que  abraza  el  mismo  oficio;  c|ue  las  contesta- 
ciones se  remitan  cerradas  y  por  extraordina- 
rio al  Alcalde  Primero  de  la  cabecera  de  cada 
partido,  para  que  éste  me  las  dirija  del  mismo 
modo  sin  demora  alguna;  que  se  comunique 
también  el  oficio  á  las  autoridades,  jefes  y  pre- 
lados para  el  mismo  objeto  de  expresar  su  opi- 
nión sobre  puntos  tan  interesantes;  que  las  con- 
testaciones se  manden  con  tanta  brevedad,  que 
el  día  ultimo  del  mes  próximo  entrante  se  ha- 
llen todas  reunidas  en  esta  capital,  para  dar, 
con  presencia  de  ellas,  la  respuesta  correspon- 
diente al  Gobierno  del  Imperio;  que  los  jefes 
políticos,  alcaldes  y  ayuntamientos  tomen, 
para  el  acto  expresado  de  los  consejos  abier- 
tos, las  medidas  má  s  prudentes  para  conservar 
el  orden,  y  que,  al  efecto,  se  comunique  esta 
providencia  por  extraordinarios  que  deberán 
despacharse  á  los  puntos  respectivos. 

En  su  cumplimiento,  la  comunico  á  V.  S.  y 
espero  me  acuse  el  recibo  correspondiente. 

Dios  guarde  á  V.  (S.)  muchos  años. 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  noviem- 
bre 30  DE  1821, 

Gavino  Gaínza, 
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(Corresponde  á  la  página  33.) 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  enero 
5  DE  822. 

Habiéndose  traído  á  la  vista  las  contesta- 
ciones de  los  ayuntamientos  de  las  Provincias, 
dadas  á  virtud  del  oficio  circular  de  treinta  de 
noviembre  último,  en  que  se  les  previno  que 
en  consejo  abierto  explorasen  la  voluntad  de 
los  pueblos  sobre  la  unión  al  Imperio  Mexica- 
no, que  el  Serenísimo  Sr.  D.  Agustín  de  Itur- 
bide.  Presidente  de  la  Regencia,  proponía  en  sii 
oficio  de  diez  y  nueve  de  octubre,  que  se  acom- 
pañó impreso,  y  trayéndose  igualmente  las 
contestaciones  que  sobre  el  mismo  punto  han 
dado  los  tribunales  y  comunidades  eclesiásti- 
cas y  seculares,  jefes  políticos,  militares  y  dé 
hacienda  y  personas  particulares  á  quienes  se 
tuvo  por  conveniente  consultar,  se  procedió  á 
examinar  y  regular  la  voluntad  general  en  la 
manera  siguiente: 

Los  ayuntamientos  que  han  convenido  lla- 
namente en  la  unión,  según  se  contiene  en  el  ofi- 
cio del  Gobierno  de  México,  son  ciento  cuatro. 

Los  que  han  convenido  en  ella  con  algunas 
condiciones  que  les  ha  parecido  poner,  son  once. 

Los  que  han  comprometido  su  voluntad  en 
lo  que  parezca  á  la  Junta/  Provisional/  aten- 


112 

diendo  el  conjunto  de  circunstancias  en  que  se 
hallan  las  Provincias,  son  treinta  y  dos. 

Los  que  se  remiten  á  lo  que  diga  el  Congre- 
so que  estaba  convocado  desde  quince  de  sep- 
tiembre y  debía  reunirse  el  primero  de  febrero 
próximo,  son  veintiuno. 

Los  que  manifestaron  no  conformarse  con  la 
unión,  son  dos. 

Los  restantes  no  han  dado  contestación,  ó, 
si  la  han  dado,  no  se  ha  recibido. 

Y  traído  á  la  vista  el  estado  impreso  de  la 
población  del  Reino,  hecho  por  un  cálculo 
aproximado  sobre  los  censos  existentes,  para 
la  elección  de  diputados,  que  se  circuló  en  no- 
viembre próximo  anterior,  se  halló:  que  la  vo- 
luntad manifestada  llanamente  por  la  unión 
excedía  de  la  mayoría  absoluta  de  la  pobla- 
ción reunida  á  este  Gobierno.  Y  computándose 
la  de  la  Intendencia  de  Nicaragua,  que  desde 
su  declaratoria  de  independencia  del  Gobierno 
Español  se  unió  al  de  México,  separándose  ab* 
solutamente  de  éste;  la  de  la  de  Comayagua, 
que  se  halla  en  el  mismo  caso;  la  de  la  de  Ciu- 
dad Real,deChiapa,queseunióal  Imperio  aun 
antes  que  se  declarase  la  independencia  en  esta 
ciudad;  la  de  Quetzaltenango,  Solóla  y  algu- 
nos otros  pueblos  que  en  estos  últimos  días  se 
han  adherido  por  sí  mismos  á  la  unión,  se  en- 
contró que  la  voluntad  general  subía  á  una 
suma  casi  total.  Y  teniendo  prCwSente  la  Junta 
que  su  deber  en  este  caso  no  es  otro  que  trans- 
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ladar  al  Gobierno  de  México  loque  los  pueblos 
quieren,  acordó  verificarlo  así,  como  ya  se  lo 
indicó  en  oficio  de  tres  del  corriente. 

Entre  las  varias  consideraciones  que  ha  he- 
cho la  Junta  en  esta  importante  y  grave  ma- 
teria, en  que  los  pueblos  se  hallan  amenazados 
en  su  reposo  y  especialmente  en  la  unión  con 
sus  hermanos  de  las  otras  Provincias,  con  quie- 
nes han  vivido  siempre  ligados  por  la  vecin- 
dad, el  comercio  y  otros  vínculos  estrechos, 
fué  una  de  las  primeras  que,  por  medio  de  la 
unión  á  México,  querrían  salvar  la  integridad 
de  lo  que  antes  se  ha  llamado  Reino  de  Guate- 
mala y  restablecer  entre  sí  la  unión  que  ha  rei- 
nado por  lo  pasado;  no  apareciendo  otro  para 
remediar  la  división  que  se  experimenta. 

Como  algunos  pueblos  han  fiado  al  juicio  de 
la  Junta  lo  que  más  les  convenga  resolver  en  la 
presente  materia  y  circunstancias,  por  no  te- 
nerlas todas  á  la  vista,  la  Junta  juzga  que, 
manifestada,  como  está,  de  un  modo  tan  cla- 
ro, la  voluntad  de  la  universidad,  es  necesario 
que  los  dichos  pueblos  adhieran  á  ella  para  sal- 
var su  integridad  y  reposo. 

Como  las  contestaciones  dadas  por  los  ayun- 
tamientos, lo  son  con  vista  del  oficio  del  Sere- 
nísimo Sr.  Iturbide,  que  se  les  circuló,  y  en  él 
se  propone  como  base  la  observancia  del  plan 
de  Iguala  y  de  Córdoba,  con  otras  condiciones 
benéficas  al  bien  y  prosperidad  de  estas  Pro- 
vincias, la  cual  si  llegase  á  término  de  poder 
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por  sí  constituirse  en  estado  independiente,  po- 
drán libremente  constituirlo,  se  ha  de  entender 
que  la  adhesión  al  Imperio  de  México  es  bajo 
estas  condiciones  y  bases. 

Las  puestas  por  algunos  ayuntamientos, 
respecto  á  que  parte  están  virtualmente  con- 
tenidas en  las  generales,  y  parte  difieren  entre 
sí,  para  que  puedan  sujetarse  á  una  expresión 
positiva,  se  comunicarán  al  Gobierno  de  Mé- 
xico para  el  efecto  que  convenga;  j  los  ayun- 
tamientos mismos,  en  su  caso,  podrán  darlas 
como  instrucción  á  sus  Diputados  respectivos, 
sacándose  testimonio  por  la  Secretaría. 

Respecto  de  aquellos  ayuntamientos  que  han 
contestado  remitiéndose  al  Congreso  que  de- 
bía formarse,  y  no  es  posible  ya  verificarlo, 
porque  la  mayoría  ha  expresado  su  voluntad 
en  sentido  contrario,  se  les  comunicará  el  re- 
sultado de  ésta,  con  copia  de  esta  acta. 

Para  conocimiento  y  noticia  de  todas  las 
Provincias,  pueblos  y  ciudadanos,  se  formará 
un  estado  general  de  las  contestaciones  que  se 
han  recibido,  distribuyéndolas  por  clases,  con- 
forme se  hizo  al  tiempo  de  reconocerse  en  esta 
Junta,  el  cual  se  publicará  posteriormente. 

Se  dará  parte  á  la  Soberana  Junta  Legisla- 
tiva Provisional,  á  la  Regencia  del  Imperio  y 
al  Serenísimo  Sr.  Iturbide  con  esta  acta,  que  se 
imprimirá  y  circulará  á  todos  los  ayuntamien- 
tos, autoridades,  tribunales,  corporaciones  j 
jefes,  para  su  inteligencia  y  gobierno. 
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G  avino  Gaínza. — El  Marqués  de  Ay  ciñen  a. 
— Miguel  de  Larreynaga.  — José  del  Valle, — 
Mariano  de  Beltranena. — Manuel  Antonio  Mo- 
lina.— Antonio  Rivera.— José  Mariano  Calde- 
rón.^osé  Antonio.  Alvarado. — Ángel  María 
Candina. —  Ensebio  Castillo. — José  Valdés. — 
José  Domingo  DiégueZy  Secretario.— Mariano 
GálveZy  Secretario. 
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(Corresponde  á  la  página  35.) 

Exmo.  señor: 

El  tratado  de  diez  de  septiembre  último  no  fi- 
jó otro  término  ala  tregua,  sino  el  preciso  para 
que  el  Gobierno  Supremo  del  Imperio  comuni- 
case los  resultados  de  las  negociaciones  enta- 
bladas por  ese  Gobierno,  según  expresan  los 
artículos  1  y  2;  el  16  y  el  17  hacen  necesaria  la 
ratificación  en  el  tiempo  señalado,  respectiva- 
mente, para  que  continúen  los  efectos  del  ar- 
misticio. La  no  ratificación  de  uno  de  los  dos 
Gobiernos,  deja  el  tratado  sin  efecto  ni  sub- 
sistencia. 

Según  este  convenio,  quedó  disuelto  el  empe- 
ño desde  que  esa  Junta,  en  28  del  mismo  sep- 
tiembre, se  varió  tan  notablemente  en  4  artícu- 
los al  dar  su  ratificación;  pero  yo  contraje  una 
obligación  nueva  de  observarle,  en  mi  oficio  de 
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7  del  corriente,  fijando  á  la  tregua  el  término 
preciso  para  recibir  las  resoluciones  de  S.  Al.  I. 

Estas  se  han  anticipado  con  sólo  los  prime- 
ros avisos  oficiales  de  los  puntos  propuestos 
para  el  convenio  por  los  Diputados  de  ese  Go- 
bierno, que  remití  por  el  correo  ordinario  de  3 
de  vSeptiembre.  S.  M.  I.  me  previene,  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado  y  de  Relaciones,  con  fecha 
1^  del  corriente,  y  con  expreso  violento  que  re- 
cibí el  22,  haga  entender  á  ese  Gobierno:  «que 
S.  M.  no  reconoce  en  la  pequeña  Provincia  de 
San  Salvador  suficiente  representación  para 
reunir  por  sí  un  Congreso,  con  independencia 
de  todas  las  demás  poblaciones  que  forman  la 
mayoría  del  antiguo  Reino  de  Guatemala,  reu- 
nido sin  contradicción  al  sistema  general  del 
Imperio,  cuyos  intereses  más  esenciales  no  per- 
miten en  ningún  punto  de  su  señóla  alteración 
de  los  principios  adoptados  con  uniformidad 
en  todo  el  continente,  como  base  del  Gobierno 
pacífico  y  liberal  que  ha  de  asegurar  en  todo 
él  la  sólida  felicidad  de  sus  moradores,  á  quie- 
nes S.  M.  no  puede,  vsin  faltar  á  sus  más  sa- 
grados deberes,  dejar  expuestos  á  las  convul- 
siones 3^  desgracias  que  prepara  el  mal  ejemplo 
de  San  Salvador.)) 

En  consecuencia,  declara  S.  M.,  y  me  manda 
decirlo  á  e^se  Gobierno  Provisorio:  «que  no  ra- 
tificará tratado  alguno  con  San  Salvador,  si- 
no bajo  labasede  una  entera  sumisión  al  plan 
general  de  gobierno  que  rige  en  el  Imperio, 
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debiendo,  ante  todas  cosas,  entregarme  ese 
Gobierno  las  armas,  bajo  las  garantías  más 
solemnes  que  ofrece  S.  M.  á  favorde  todos  los 
que  directa  6  indirectamente  ha^^an  influido  en 
los  disturbios  de  CvSa  Provincia,  agitada  porel 
espíritu  de  discordia  que  anima  á  un  cortonú- 
mero,  ynies  S.  M.  tiene  la  satisfacción  de  saber 
que  á  más  de  las  muchas  familias  que  han  emi- 
grado, hu3^endo  de  los  desórdenes  consiguien- 
tes á  un  sistema  tan  opuesto  á  nuestras  cos- 
tumbres y  habitudes,  abriga  San  Salvador  en 
su  seno  una  mayoría  decidida  á  favor  de  la 
causa  de  Guatemala  y  demás  Provincias  del 
Imperio.» 

Esta  expresa  y  terminante  declaratoria  ha 
disuelto  todos  mis  empeños  y  concluid  o  con  la 
tregua  del  diez  de  septiembre;  pero  no  dudo 
servirá  para  que  la  paz  se  consolide  de  un  mo- 
do más  sólido  y  estable,  declarándose  desde 
luego  la  incorporación  de  esos  pueblos  á  la 
gran  familia  del  Imperio,  sin  condiciones  que 
choquen  con  el  sistema  general  de  su  gobierno. 

Choca,  en  el  concepto  del  Emperador,  la  ce- 
lebración del  Congreso  convocado  para  el  día 
diez  del  próximo  noviembre,  porque  la  Nación 
no  tiene  más  que  un  cuerpo  representativo  de 
su  soberanía,  y  San  Salvador  es  una  parte  del 
Imperio  por  el  pronunciamiento  (d)el  mayor 
número  de  los  pueblos  que  forman  el  antiguo 
Reino  de  Guatemala.  Portanto,  debe  omitirse 
tal  reunión,  porque  no  ha  habido  autoridad 
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para  convocarla,  y  sus  pronunciamientos  no 
serán  reconocidos  por  S.  M.  I.,  ni  por  Gobier- 
no alguno  constituido,  como  los  de  una  repre- 
sentación legítima. 

Y  creo  que  esta  Junta  conoce  demasiado  los 
derechos  de  la  Nación  en  general,  para  oponer- 
le los  particulares  votos  de  pueblos  divididos 
entre  sí,  que  sólo  son  fracciones  de  la  sobera- 
nía, y  no  la  soberanía  misma;  pueblos  en  que 
se  ha  comprimido  y  sofocado  por  la  fuerza  la 
opinión  del  Imperio;  conoce  que  estos  pueblos 
han  sido  fascinados  hasta  el  extremo  de  per- 
der de  vista  sus  intereses  verdaderos  y  sacri- 
ficar su  fortuna  y  su  existencia  á  intereses  de 
pocos;  conoce  la  escasez  de  sus  recursos  y  la 
nulidad  de  su  representación  en  el  continente, 
para  no  aprovecharse  de  la  oportunidad  que 
le  presenta  este  último  aviso  de  la  fraternidad 
y  de  la  razón. 

Dije  á  esa  Junta,  en  7  del  corriente,  que  era 
3^a  tiempo  de  hacer  cesar  las  calamidades  pú- 
blicas que  ha  producido  la  disidencia  de  un 
corto  número  y  que  en  ello  se  interesaba  el  bien 
particular  de  los  individuos  que  componen  el 
actual  Gobierno  Provisorio;  se  me  ha  visto 
siempre  dispuesto  á  ceder  en  lo  racional  y  jus- 
to y  siempre  solícito  en  economizar  la  sangre 
y  las  desgracias;  por  cuatro  meses  continuos 
no  he  empleado  sino  las  armas  de  la  razón,  no 
he  buscado  sino  los  medios  de  lenidad;  y  los 
desórdenes  siempre  subsistentes,  si  no  en  pro- 
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gresión,han  multiplicado  las  quejas;  han  exal- 
tado las  pasiones,  lejos  de  calmarlas;  han  re- 
noYadolasheridas,lejosde  cicatrizarse,  y  han, 
en  fin,  avanzado  las  empresas,  siempre  calcu- 
ladas sobre  una  representación  provincial  con 
el  objeto  de  llamarse  nacional  y  de  rivalizar 
con  la  que  sólo  existe  en  el  Congreso  General 
del  Imperio, 

Estos  males  exigen  un  remedio  pronto  y  efi- 
caz. Se  me  ha  indicado  el  método  de  aplicarlo; 
se  me  han  fijado  y  limitado  las  fiínciones  en  esta 
parte,  y  estoy  encargado  de  decir  á  esa  Junta, 
de  orden  del  Emperador: 

1.  Que  no  reconoce  representación  en  el  Con- 
greso convocado. 

2.  Que  no  ratifica  el  tratado  de  diez  de  sep- 
tiembre de  822. 

3.  Que  esa  Provincia  debe  unirse  toda  allm- 
perio,  bajo  la  base  de  una  entera  sumisión  al 
plan  general  de  su  gobierno,  sin  condiciones 
que  lo  contraríen. 

4.  Que  de  todas  suertes,  ese  Gobierno  debe 
rendir  y  entregar  las  armas  ciue  actualmente 
tiene,  poniéndolas  á  mi  disposición,  bajo  la  ga- 
rantía más  solemne  que  ofi-eceS.  M.  I.  á  favor 
de  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  ha- 
yan influid  o  en  los  disturbios  de  esa  Provincia. 

Si  esa  Junta  no  conviniese  en  estas  condicio- 
nes, tengo  órdenes,  tan  terminantes  como  pe- 
rentorias para  proceder,  aunque  sin  arbitrio 
para  ampliarlas;  y  en  este  caso,  con  arreglo  al 
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artículo  17,  debe  estimarse  ésta  la  primera  in- 
timación, estando  resuelto  á  guardar  los  veinte 
días  antes  de  romper  las  hostilidades. 

No  dudo  de  la  buena  fe  que  ha  presidido  en 
el  convenio,  que  en  este  término  no  recibirán 
ninguna,  por  su  parte,  los  comerciantes  que, 
bajo  la  garantía  de  los  tratados,  han  concu- 
rrido á  las  ferias  de  Apastepeque  y  transitan 
para  la  de  la  Paz.  Con  respecto  á  los  de  esa 
Provincia,  he  prevenido  al  Comandante  de  Ar- 
mas de  San  Miguel,  entre  otras  cosas,  lo  t[ue 
sigue: 

«No  debiendo,  en  su  caso,  romperse  las  hos- 
tilidades, sino  veinte  días  después  de  recibida 
la  primera  intimación,  tampoco  debe  embara- 
zar esta  ocurrencia  la  feria  que  se  celebra  en  esa 
ciudad  en  los  días  21  y  22.  Por  el  contrario, 
debe  U.  empeñarse  en  restablecerla  confianza, 
y  aun  rotas  las  hostilidades,  deben  garantirse 
los  intereses  de  los  vecinos  de  San  Salvador, 
aunque  sean  disidentes  ó  de  opinión  contraria, 
porque  esta  Provincia  es  una  parte  del  Impe- 
rio, y  la  riqueza  délos  particulares  forma  la  ri- 
queza del  Estado.  Las  guerras  de  hermanos 
tienen  caracteres  que  las  distinguen  de  las  gue- 
rras extranjeras,  y  es  también  preciso  que  los 
pueblos  sientan  la  diversa  conducta  que  obser- 
va el  Imperio,  de  la  que  hasta  ahora  ha  ob- 
servado el  Gobierno  de  San  Salvador.  U.  debe 
procurar  difundir  estos  principios  y  practicar- 
los religiosamente.» 
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Espero,  pues,  que  esa  Junta  expedirá  iguales 
órdenes  con  respecto  álos  traficantes  de  estas 
Provincias,  y  que  en  el  caso  de  no  convenirse 
en  aquellas  condiciones,  determinándose  por 
hacer  la  guerra  Á  sa  propia  patria,  expedirá 
los  manifiestos  de  CvStilo  y  de  convención,  pa- 
ra que  en  su  término  salgan  de  esa  Provincia 
los  que  no  están  por  la  causa  de  su  Gobierno 
actual. 

Este  oficio  debe  recibirlo  esa  Junta  el  día  vein- 
tinueve del  corriente,  y  espero  su  respuesta  el 
dos  ó  tres  del  inmediato  noviembre,  lison- 
jeándome de  que  V.  E.,  convencido  (de)  sus 
propios  intereses,  pondrá  término  ala  división 
y  dará  la  paz  á  los  pueblos 

Dios,  etc.  26  de  octubre  de  1822. 

( Vicente  Filisola. ) 

ExMA.  Junta  Provisional  de  San  Salva- 
dor. 


El  Capitán  General,  Jefe  Superior  Político  de 
Guatemala,  General  en  Jefe  de  la  fuerza  de  ope- 
raciones, á  los  pueblos  de  la  Provincia  de  San 
Salvador: 

Por  órdenes  expresas  de  S.  M.  I.  marcha  so- 
bre esa  Provincia,  pero  no  contra  ella,  la  fuer- 
za protectora  de  mi  mando,  que,  destinada 
primero  á  romperlas  cadenas  que  ataban  todo 
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un  mundo  nuevo  aun  pequeño  punto  del  mun- 
do antiguo,  está  destinada  después  á  restituir 
el  orden  y  la  paz,  que  se  alteran  necesariamen- 
te en  las  traUvSiciones  políticas. 

San  Salvador  ha  sido  víctima  de  estas  pre- 
cisas, pero  tristes  consecuencias  de  las  revo- 
luciones, en  que  son  pocos  los  que  ganan  y 
muchos  los  que  pierden  wSU  fortuna.  En  el  calor 
del  entusiasmo,  en  el  vértice  de  las  revolucio. 
nes,  se  hace  á  los  pueblos,  por  los  ambiciosos, 
equivocar  el  interés  público  con  el  interés  pri- 
vado; se  hace  que  las  pasiones  ocupen  el  lugar 
de  la  razón,  y  que  se  desconozcan  los  verdade- 
ros derechos.  Los  pueblos  llegan  á  ponerse 
en  el  estado  de  la  infancia  y  necesitan  guías 
que  les  dirijan  en  la  marcha  política  para  en- 
derezar su  carrera  y  evitar  los  peligros  que 
amenazan  su  existencia. 

No  hay  Estado  que  no  necesite  protección; 
pero  á  ninguno  es  tan  precisa  como  al  que  se 
halla  en  el  desorden  y  en  la  anarquía  por  ha- 
bérsele forzado  á  equivocar  los  principios  de 
una  libertad  moderada  y  justa. 

La  independencia  de  la  América  Septentrio- 
nal fué  resuelta  por  su  libertador  desde  24  de 
febrero  de  821  para  todos  los  pueblos  de  su 
vasta  extensión,  de^sde  Nuevo  México  hasta 
Panamá;  de  todos  debía  formarse  el  Imperio 
por  la  libre  voluntad  de  los  asociados  en  el 
Congreso  General  que  convocó  desde  entonces 
el  plan  de  Iguala.  Guatemala  no  hubiera  sido 
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independiente  si  Méxieo  no  fuera  libre;  ella  se 
emancipó  de  España  cuando  México  daba  la 
última  mano  á  la  independencia  general,  si- 
tiando ya  la  Capital  del  Imperio,  y  cuando  el 
Primer  Jefe  del  Ejército  Trigarante  había  des- 
tinado una  gruesa  División  á  la  libertad  de 
estas  Provincias.  Sin  embargo, Guatemala  pro- 
clamó la  suya,  convocando  á  sus  hijos  para 
otro  Congreso  en  su  antigua  Capital.  Provin- 
cias enteras,  quizá  las  más  pobladas,  rehusa- 
ron enviar  (a)  sus  representantes,  declarándo- 
se desde  luego  unidas  al  Imperio  de  México,  ba- 
jo el  sistema  que  establecía  el  primer  plan  de 
independencia;  siguieron  otras  que  la  habían 
adoptado  por  el  de  Guatemala,  y  hasta  la  úl- 
tima aldea  quería  ser  de  México.  Este  fué  el 
origen  de  la  guerra  civil  en  unas  Provincias  á 
quienes  era  común  el  deseo  de  emancipación. 
Guatemala,  con  sus  pueblos  unidos,  después  de 
haber  explorado  su  voluntad ,  fué  la  postrera  en 
incorporarse  á  México;  y  cuando  este  pronun- 
ciamiento debía  tener  por  resultado  el  restable- 
cimiento de  la  paz,  algunos  pueblos  de  esta 
Provincia,  con  su  Capital,  diré  mejor,  unos  po- 
cos individuos  de  ella,  insistieron  en  llevar  á 
efecto  el  Congreso  para  que  decidiese  de  su  suer- 
te futura.  Desde  entonces  se  hizo  más  peligro- 
sa la  divergencia  de  opiniones.  San  Salvador, 
que  se  creía  con  derecho  para  resistir  la  vo- 
luntad del  mayor  número  y  para  separarse  de 
su  antigua  Capital,  creía  tenerlo,  por  las  an- 
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tiguas  lej^es  de  España,  para  forzar  á  los  que 
se  le  separaron  y  aún  para  seducir  y  llevar  tro- 
pas sóbrelos  que  nunca  le  correspondieron.  El 
Gobierno  de  Guatemala  creyó  con  justicia  que 
estaba  obligado  á  sostener  el  pronunciamien- 
to libre  de  los  que  se  habían  unido  al  Imperio; 
CTQyó  que  esta  división  exponía  y  aun  contra- 
riaba la  independencia,  y  creyó,  en  fin,  que  era 
tiempo  de  hacer  cesar  el  desorden  y  la  anar- 
quía. Se  hicieron  armas  por  una  y  otra  parte, 
y  si  los  pueblos  no  sufrieron  todos  los  estra- 
gos del  cañón,  llorarán  por  mucho  tiempo  la 
ruina  de  su  agricultura  y  de  su  comercio;  lamen- 
tarán los  funestos  efectos  del  desorden  y  de 
la  anarquía,  que,  para  el  provecho  de  pocos, 
ha(n)  reinado  en  esa  Provincia  por  el  largo 
esjjacio  de  nueve  meses  de  calamidad. 

Cuatro  hace  que,  encargado  de  este  mando, 
no  me  ocupo  sino  en  los  medios  de  transigir 
las  escandalosas  desavenencias  que  encontré 
ya  muy  animadas  entre  unos  y  otros  herma- 
nos. El  raciocinio,  dirigido  por  la  intención 
más  recta,  agotó  todos  los  recursos  para  con- 
ciliar los  intereses,  que  no  pueden  llamarse  di- 
vergentes si  no  se  consulta  al  de  un  corto  nú- 
mero que  pugna  con  la  voluntad  general.  Ce- 
lebré un  armisticio  para  dar  tiempo  á  que  el 
Gobierno  Supremo  resolviese  esta  causa  in- 
trincada, sin  que  la  decisión  fuese  obra  del  inte- 
rés y  de  la  parcialidad.  S.  M.  I.,  en  orden  de 
primero  del  corriente,  negó  la  ratificación  del 
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tratado,  «porque  no  reconoce  en  la  pequeña 
Provincia  de  San  Salvador,  suficiente  repre- 
sentación para  reunir  un  Congreso  sin  la  con- 
currencia délos  demás  pueblos  c|ue formaban  el 
antiguo  Reino  de  Guatemala  y  que  se  unieron 
sin  contradicción  al  Imperio,  y  porque  S.  M. 
sabe  que  en  el  seno  de  la  misma  Provincia  hay 
una  mayoría  decidida  por  la  propia  causa  del 
Imperio,  sofocada  por  el  interés  de  los  que  se 
han  levantado  con  el  poder  público.» 

El  Emperador  cree  un  deber  suyo  el  salvar 
de  la  anarquía  á  los  pueblos  de  San  Salvador 
y  contener  los  progresos  de  su  revolución;  com- 
padece las  desgracias  á  que  han  sido  arrastra- 
dos por  un  concepto  equivocado  ó  malicioso; 
debe  proteger  á  los  que  por  su  adhesión  deci- 
dida al  Imperio,  que  es  el  mayor  número,  han 
sufrido  los  males  de  la  guerra,  los  calabozos, 
las  confiscaciones  y  todos  los  efectos  de  una 
opinión  contraria;  quiere  poner  término  á  ta- 
maño escándalo,  y  me  manda  marchar  en  vSU 
protección,  sin  que  mis  tropas  pierdan  la  di- 
visa que,  salvando  (á)  la  patria,  las  condujo 
á  la  inmortalidad:  Religión^  Independencia  y 
Unión  hicieron  la  libertad  del  continente.  La 
defensa  de  las  dos  primeras  no  necesita  en  los 
pueblos  de  este  Reino  otro  baluarte  que  los  pe- 
chos de  sus  habitantes;  pero  la  unión  se  ha 
perdido  en  unos  pocos  pueblos,  y  es  preciso 
restablecerla. 

La  discordia  civil  se  ha  presentado  en  sulu- 
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gar.  Inútiles  y  pueriles  cuestiones  distraen  á 
los  ciudadanos  de  los  verdaderos  intereses, 
haciendo  que  el  labrador  y  el  artesano,  aban- 
donando el  arado  y  el  taller,  se  armen  para 
devorar  á  sus  hermanos,  talar  y  destruir  sus 
campos;  los  pueblos  son  invadidos;  el  terror 
se  esparce;  se  proclama  la  libertad,  y  se  sufre 
el  despotismo;  se  proclama  la  libertad,  y  exis- 
te un  Gobierno  despótico  que  acumula  y  ejer- 
ce todos  los  poderes;  se  proclaman  los  princi- 
pios de  seguridad ,  y  el  propietario  es  despojado 
de  sus  bienes,  es  gravado  con  contribuciones, 
es  conducido  á  la  prisión  por  simples  sospe- 
chas contra  su  opinión  política;  se  promueve 
la  reunión  de  un  Congreso,  y  los  gastos  de  esta 
representación  ilegítima,  que  no  será  reconoci- 
da en  el  continente,  gravarán  al  labrador  y  al 
artesano.  Este  Congreso  pronunciará  la  unión 
de  los  pueblos  de  San  Salvador  al  Imperio  de 
México,  ó  la  resistirá  con  las  armas;  en  el  pri- 
mer caso,  en  vano  se  agitan  y  se  hacen  gastos; 
en  el  segundo,  van  por  la  primera  vez  á  apa- 
recer en  el  afortunado  Reino  de  Guatemala  to- 
dos los  horrores  de  una  guerra,  que  espantará 
los  tiernos  ánimos  de  sus  habitadores,  aun  no 
endurecidos  en  ella,  y  que,  después  de  termi- 
nada, dejará  por  pertenencia  en  muchos  años 
al  suelo  que  va  á  hacer  su  teatro,  la  muerte, 
los  gemidos,  el  hambre  y  la  miseria,  la  viudez, 
la  orfandad,  los  odios  y  los  sentimientos  inve- 
terados. ¡Qué  cuadro,  ciudadanos,  para  el  que 
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está  en  el  deber  de  llevar  este  presente  á  unos 
pueblos  hermanosl 

Puede  evitarse  todavía.  Los  pueblos  de  San 
Salvador  aman  la  paz  y  respetan  la  humani- 
dad, son  dóeiles,  y,  por  lo  mismo,  han  podido 
caminar  al  mal,  fascinados  y  seducidos  por 
una  perspectiva  halagüeña,  cuya  realidad  no 
existe  ni  existirá  para  ellos,  sino  para  el  inte- 
rés particular  de  muy  pocos;  ¿y  arrostraréis 
por  éstos  unos  peligros  ciertos?  ¿arruinaréis  (á) 
la  patria  por  unos  cuantos  de  sus  hijos? 

La  verdadera  libertad  no  consiste  en  siste- 
mas puramente  especulativos:  consiste  en  el 
inmenso  interés  que  tienen  los  hombres  en  un 
gobierno  que  les  asegure  su  existencia^  dere- 
chos y  propiedades;  un  gobierno  en  que,  como 
el  del  Imperio,  estén  separados  los  poderes  y  en 
que  los  pueblos  tengan  la  conveniente  repre- 
sentación para  darse  leyes  liberales  y  justas, 
para  velar  sobre  sus  derechos,  para  que  con 
igualdad  y  proporción  decrete  las  contribu- 
ciones; un  gobierno  que  dé  seguridad  alas  per- 
sonas y  á  los  frutos  de  su  industria  y  trabajo, 
Cjue  premie  el  mérito  y  que  prevenga  el  crimen; 
un  gobierno  que  sepa  mantenerlos  en  la  inde- 
pendencia, defendiéndolos  de  enemigos  extra- 
ños, cuyo  poder  no  es  dado  á  San  Salvador; 
un  gobierno,  en  fin,  que  respete  y  proteja  la 
religión,  dejando  á  la  Iglesia  el  libre  ejercicio 
de  vsu  autoridad  espiritual,  sin  interrumpir  su 
disciplina  y  gobierno  ni  ocupar  los  productos 
destinados  al  culto. 

Este  último  objeto  no  puede  arreglarse  en  la 
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división  actual,  si  el  pastor  se  halla  bajo  un 
sistema  de  gobierno,  y  parte  de  sus  ovejas  ba- 
jo otro  mu3^  diverso;  porque  el  gobierno  espi- 
ritual y  el  político  tienen  enlaces  para  el  cul- 
to externo,  y  la  división  de  obispados  no  es 
obra  exclusivamente  del  poder  político. 

Ciudadanos:  CvStos  derechos  del  mayor  nú- 
mero; esta  necesidad  de  uniformar  los  intere- 
ses comunes  en  Provincias  y  pueblos  que,  por 
su  localidad  y  por  su  pronunciamientOj  perte- 
necen al  Imperio;  esta  equivocación  de  princi- 
pios políticos,  que  pretende  para  pocos  pue- 
blos lo  que  sólo  corresponded  muchos  pueblos; 
estos  errores  que  mantienen  el  desorden  y  afli- 
gen el  ánimo  del  virtuoso  padre  de  familia 
con  un  porvenir  funesto;  que  arrancan  al  la- 
brador hasta  la  esperanza  de  cultivar  su  cam- 
po; que  le  han  privado  de  los  que  animaban  y 
fomentaban  su  trabajo;  que  comparando  su 
suerte  actual  con  su  suerte  pasada,  nove  ven- 
tajas, sino  pérdidas,  en  la  revolución;  pérdi- 
das sensibles  y  efectivas  que  le  hacen  suspirar 
por  su  antigua  esclavitud;  errores  que  han  pa- 
ralizado el  comercio  y  descuidado  las  artes; 
que  han  sumergido  en  la  miseria  (á)  familiaj 
enteras,  que  carecen  hasta  de  lo  muy  precis( 
tantas  calamidades  unidas  ydetantatrascei 
dencia,  son  los  motivos  que  impulsan  la  mar] 
cha  de  mis  tropas.  No  son  falanges  enemiga: 
son  tropas  hermanas  que  tienen  disciplin; 
orden  y  sentimientos;  que  han  respetado 
extranjero  después  de  vencerle,  y  estrechado] 
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I    se  fraternalmente  con  el  americano  que  hacía 
I   á  su  patria  una  guerra  de  muerte. 
I       Lejos, pues, de  temerla  proximidad  de  la  Di- 
^  visión,  debéis  descansar  tranquilos  en  los  sen- 
timientos de  fraternidad  deque  está  animada: 
los  pueblos  por  donde  ha  transitado  ya  hasta 
Santa  Ana,  dan  testimonios  de  su  comporta- 
miento fraternal.  El  Emperador  quiere  termi- 
nar los  males,  y  no  reagravarlos;  concede  una 
solemne  garantía  á  los  que,  habiendo  olvida- 
do los  verdaderos  intereses  de  su  patria,  to- 
^maron  las  armas  contra  sus  hermanos  ó  influ- 
yeron en  los  disturbios  que  han  afligido  (á)  esa 
Provincia;  pero  exige  que  las  depongan  sin  re- 
serva ni  condición  y  que  se  omita  el  Congreso 
convocado  para  el  diez  de  noviembre. 

I,  No  dudo  de  la  ilustración  de  esos  pueblos 
tue  prestarán  los  oídos  á  las  insinuaciones 
paternales  de  S.  M.;  que,  olvidando  lo  pasado, 
se  reunirán  otra  vez  á  sus  hermanos;  evitán- 
dose á  sí  mismos  los  males  de  la  guerra  y  á 
mí  la  dura  suerte  de  llevárselos  cuando  sólo 
deseo  presentarme  con  el  olivo  de  la  paz  y  con 
el  lazo  que  una  para  siempre  á  San  Salvador 
con  el  Imperio,  para  la  común  prosperidad  y 
para  que  se  eleven  estas  regiones  protegidas 
del  cielo  á  la  perfección  y  á  la  prosperidad  de 
que  son  susceptibles. 

Guatemala,  26  de  octubre  de  1822  y  se- 
gundo DE  LA  Independencia. 

Vicente  Filisola. 
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Manifiesto  del  Capitán  Gp:neral,  Jefe 
Superior  Político  interino  de  Guatemala, 
General  en  Jefe  de  la  fuerza  de  opera- 
ciones DE  DICHA  Provincia. 

La  División  ele  mi  mando  se  halla  sobre  la 
Provincia  de  San  Salvador  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  del  Emperador,  y  antes  de  de- 
jar esta  capital  para  ponerme  á  su  cabeza, 
debo  hacer  públicos  los  motivos  que  han  obli- 
gado á  S.  M.  I.  á  tomar  una  resolución  tan 
contraria  á  sus  sentimientos  filantrópicos. 

Bajo  el  Gobierno  Español,  no  dependía  del 
Virreinato  de  Nueva  España  el  Reino  de  Gua- 
temala; bajo  el  sistema  de  independencia,  se 
pronunció  cada  Provincia  de  este  Reino  en 
muy  diverso  sentido.  Chiapa  fué  la  primera 
en  emanciparse  del  Gobierno  peninsular,  pro- 
nunciándose desde  luego  por  su  incorporación 
á  México;  correspondió  á  su  invitación  la  Ca- 
pital de  Guatemala,  haciéndose  libre  en  15  de 
septiembre  de  1821  y  excitando  á  las  demás 
Provincias  «para  que  sin  demora  se  sirviesen 
proceder  á  la  elección  de  Diputados  ó  repre- 
sentantes su3^os  á  efecto  de  decidir  el  punto  de 
independencia  general  y  absoluta,  y  fijar,  en 
caso  de  acordarla,  la  forma  de  gobierno  y  ley 
fundamental  que  debiese(n)  regir.»  Nicaragua 
y  Comayagua,  al  pronunciarse  independientes 
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ríe  España,  acuerdan  su  incorporación  al  Im- 
perio; Quetzaltenango  entra  primero  en  el  pac- 
to de  15  de  septiembre,  y  después  se  decide  por 
el  mismo  Imperio;  practican  otro  tanto  los 
partidos  de  Güegüetenango,  Solóla  y  algu- 
nos pueblos  del  de  Masatenango,  y  todos  acu- 
san de  liberticida  al  Gobierno  de  Guatemala, 
porque  intenta  contrariar  sus  voluntades,  re- 
duciéndoles por  la  fuerza  á  un  sistema  demo- 
crático, que  protestan  odiar  los  mismos  pue- 
blos. Todos  reclaman  el  auxilio  y  el  poder  del 
Imperio.  «Somos  amenazados  y  atacados,  di- 
cen, porque  nos  pronunciamos  independientes 
por  el  sistema  de  Iguala,  rehusando  la  invita- 
ción que  nos  hace  Guatemala  al  favor  de  los 
prestigios  de  su  antigua  preponderancia,  lla- 
mándonos á  un  Congreso  para  decidir  lo  que 
ya  tenemos  resuelto.» 

El  Gobierno  Supremo  recibe  estas  quejas,  3" 
apresura  la  marcha  de  la  División  que  fué  pri- 
mero destinada  á  romper  las  cadenas  de  todos 
los  pueblos  de  Guatemala,  y  tuvo  por  objeto 
después  protegerles  contra  la  discordia  civil 
que  prendió  entre  Guatemala  y  Comayagua 
por  la  posesión  y  recobro  de  Tegucigalpa,  Gra- 
cias, Omoa  y  Trujillo;  entre  aquella  Capital  y 
Nicaragua,  por  la  de  Granada  y  otros  pueblos; 
entre  la  misma  Capital  y  Quetzaltenango,  por 
todo  este  partido,  el  de^  Solóla  y  Güegüete- 
nango. 

Guatemala  recibe  la  excitativa  del  Empera- 
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dor,  de  19  de  octubre  de  821;  ve  por  todas  par- 
tes la  discordia  y  la  disolución  del  cuerpo  que 
constituía  su  Gobierno  Provisional.  Conven- 
cida ella  misma  de  las  ventajas  de  la  unión  á 
un  Imperio  poderoso,  consulta  á  los  pueblos  en 
consejos  abiertos  sobre  la  incorporación  áque 
se  le  convida  y  exige  ya  el  mayor  número;  rei- 
na la  libertad,  que  no  pudiera  coartarse  cuan- 
do, sin  respetar  pactos  y  sin  temor  al  Gobierno 
reconocido,  le  han  negado  los  mismos  pueblos 
la  obediencia,  y  la  mayoría  decide  que  la  volun- 
tad general  está  declarada  porque  Guatemala 
j  México  formen  una  sola  familia. 

Desde  entonces  se  restableció  la  paz  entre 
Guatemala  y  todos  los  pueblos  que  ha]3Ían 
opinado  de  esta  suerte  y  antes  se  amenaza- 
ban con  la  guerra;  pero  algunos  partidos  de 
la  Provincia  de  San  Salvador  y  su  Capital  se 
separaron  de  los  intereses  comunes  para  sos- 
tener el  pacto  de  septiembre,  librando  la  suerte 
de  la  Provincia  á  la  decisión  del  Congreso  de 
sus  representantes;  juzgan  perjurio  lo  c|ue  fué 
obra  de  los  mismos  pueblos,  y  dan  mayor  le- 
gitimidad y  eficacia  al  pronunciamiento  de  un 
apoderado,  que  al  de  su  propio  comitente,  con- 
trariando ellos  mismos  las  bases  democráticas 
que  parecen  desear. 

Sin  embargo,  su  Gobierno  Provisional  ma- 
nifestó muchas  veces  al  Emperador,  y  me  ex- 
presó á  mí,  que  deseaba  uniformanse  al  conti- 
nente y  pertenecer  al  Imperio;  pero  que  ésta 
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debía  ser  la  expresión  de  la  voluntad  de  los 
pueblos,  manifestada  de  un  modo  digno  y  por 
órganos  legítimos,  como  si  fuera  mejor  hacer 
por  segunda  mano  lo  que  puede  verificarse  por 
sí  mismo. 

El  Gobierno  de  Guatemala  respetó  á  San  Sal- 
vador, después  de  haberse  discutidoy  resuelto 
en  la  Junta  Provisional  que  no  había  derecho 
para  forzarle,  á  pesar  que  lo  tenía  por  el  de  la 
mayoría  de  sufragios,  si  no  invadía  los  pue- 
blos del  Imperio  que  formaban  un  todo  con 
Guatemala.  Llegó  este  caso,  y  fué  aquella  Pro- 
vincia disidente  el  primer  agresor. 

No  contenta  con  separarse  de  los  intereses 
del  continente,  reclama  pueblos  que  ya  no  le 
pertenecen;  fundaba  su  derecho  en  la  antigua 
demarcación  de  la  Intendencia  bajo  el  Gobier- 
no Español;  Santa  Ana,  San  Miguel  y  otros 
pueblqs  no  tienen,  en  su  juicio,  el  mismo  dere- 
cho que  tuvo  San  Salvador  para  separarse  de 
Guatemala.  Se  les  seduce,  y  la  seducción  no 
surte  efectos;  se  emplea  esta  arma  sobre  Son- 
sonate  y  otros  puntos,  y  se  les  encuentra  fir- 
mes en  la  resolución  de  pertenecer  al  Imperio; 
se  lleva  fuerza  armada  sobre  Coatepeque,  San- 
ta Ana  y  Chalchuapa,  porque  eran  imperia- 
les, so  pretexto  de  que  allí  reunía  las  su\^as  el 
Gobierno  de  Guatemala  para  atacar  á  San  Sal- 
vador. Esto  era  igualmente  falso:  Santa  Ana 
había  pedido  auxilios  para  defenderse  de  sus 
seductores;  había  reunido  parte  de  vSU  Bata- 
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llón  Provincial,  y  Sonsonate  la  había  socorri- 
do con  cien  hombres.  Cuando  aquel  punto  lo 
fuese  de  reunión  para  alguna  fuerza  que  debie- 
se operar  contra  la  Provincia,  ó  con  otro  des- 
tino, el  Gobierno  de  Guatemala  no  invadía  un 
territorio  extraño,  ni  había  declarado  guerra 
á  San  Salvador,  ni  comenzado  hostilidad  al- 
guna que  diese  derecho  al  ataque.  A  la  proxi- 
midad de  las  tropas  de  San  Salvador,  tuvo 
por  conveniente  retirar  las  suyas  el  jefe  que 
mandaba  en  Santa  Ana,  en  ahorro  de  la  san- 
gre de  sus  hermanos.  Se  ocupó  esta  villa  por 
aquéllas;  se  ocupó  el  pueblo  de  Ahuachapa,  y 
se  aproximaron  á  Sonsonate.  Desde  los  arra- 
bales de  esta  villa  se  repitieron  la  vSeducción  é 
intimaciones,  y  se  encontró  disposición  y  fir- 
meza para  resistir  uno  y  otro,  y  las  tropas 
retrocedieron  á  Ahuachapa.  Este  pueblo,  como 
todos  los  de  la  Provincia  de  Sonsonate,  no  fué 
dependiente  en  ninguna  época  ni  concepto  de 
la  de  San  Salvador.  A  sus  inmediaciones,  en 
El  Espinal  ó  Las  Estanzuelas,  habían  acam- 
pado, el  11  de  marzo,  ciento  veinte  hombres 
del  Batallón  de  Santa  Ana,  que  al  mando  de 
su  Sargento  Mayor  pasaban  al  refuerzo  de  Son- 
sonate, y  allí  son  atacados  por  triples  fuerzas 
de  los  disidentes  en  medio  de  la  noche;  se  re- 
sisten con  valor;  pero  al  fin  se  dispersan,  por- 
que los  agresores  eran  en  mayor  número,  y  la 
hacienda,  después  de  saqueada,  se  reduce  á  pa- 
vesas por  haber  albergado  á  las  tropas  del 
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Imperio.  La  humanidad  y  el  derecho  de  gen- 
tes fueron  iguahiiente  hollados  por  San  Salva- 
dor en  esta  jornada. 

Sobre  ella  se  fundó  mi  antecesor  para  reunir 
fuerzas  y  atacar  a  la  fuerza  emprendedora. 
Era  3^a  el  Gobierno  de  Guatemala  un  Gobier- 
no subordinado,  pero  responsable  á  la  Nación 
de  la  integridad  de  su  territorio,  y  desde  el 
abandono  de  Santa  Ana  y  ocupación  de  esta 
villa  por  los  disidentes,  había  dictado  sus  me- 
didas para  recobrarla.  Los  sucesos  de  Sonso- 
nate  y  del  Espinal  le  daban  derecho  para  ata- 
car el  mal  en  su  origen. 

Otras  causas  apoyaban  este  derecho:  la  Pro- 
vincia de  San  Salvador  estaba  entregada  al 
desorden;  la  opinión  ó  sospecha  de  imperial  era 
un  delito  de  lesa  nación  y  se  castigaba  con  pri- 
siones, destierros  y  confiscaciones,  recayendo 
éstas  siempre  en  los  individuos  más  acomoda- 
dos y  de  respeto,  sin  escaparse  sacerdotes  ni 
religiosos,  que  eran  el  sostén  y  apoyo  de  los 
mismos  pueblos,  á  nombre  de  quien  se  vejaban. 
Innumerables  agraviados  llevaban  sus  quejas 
al  Alto  Gobierno,  reclamaban  el  auxilio  de  mi 
División  y  creían  que  el  Gobierno  de  Guatema- 
la obraba  con  laxitud  y  tolerancia. 

Santa  Ana  quedó  libre  desde  los  primeros 
movimientos  de  las  tropas  de  Guatemala,  que 
produjeron  nuevas  quejas  de  los  disidentes. 
«Se  nos  ataca,  porque  sostenemos  nuestro 
juramento;  porque  deseamos  que  la  incorpo- 
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ración  se  verifique  por  medios  dignos  de  la 
Nación  á  que  vamos  á  pertenecer,  que  harán 
honor  á  ella  misma,  sólido,  legítimo  y  dura- 
dero nuestro  pacto.  La  ambición  3^  el  orgullo 
quieren  dominarnos  para  hacer  de  nosotros  un 
presente  rico  que  redunde  en  provecho  de  los 
injustos  que  nos  arrebatan  el  mérito  de  formar 
por  nosotros  mismos  una  asociación  tan  ven- 
tajosa; no  hacemos  la  guerra  al  Imperio;  fui- 
mos sus  primeros  adictos;  padecimos  por  su 
causa  en  tiempos  de  la  opresión;  son  enemigos 
de  la  independencia  los  que  nos  hacen  una  gue- 
rra fratricida:.))  en  una  palabra,  decían  falsa- 
mente todo  lo  que  el  Gobierno  debía  decir  de 
ellos. 

Debo  confesar  que  este  idioma  me  interesó 
por  la  causa  de  San  Salvador,  que  le  creí  sin- 
cero, lo  manifesté  así  á  S.  M.  y  aun  di  pasos 
para  evitar  el  atacjue  que  iba  á  ciar  la  colum- 
na expedicionaria. 

Llegué  á  Guatemala  en  el  mes  de  junio;  me 
encargué  del  mando  de  sus  Provincias;  me  di- 
rigí luego  a  los  disidentes;  cesaron  las  hostili- 
dades; en  el  espacio  de  sesenta  leguas  no  había 
desde  3  del  mismo  junio  un  solo  soldado  que 
les  impusiese;  les  excité  á  la  conciliación;  me 
enviaron  comisionados  en  agosto,  y  desde  los 
primeros  pasos  conocí  que  los  hechos  diferían 
mucho  de  las  protestas.  Estaban  libres  para 
tomar  sus  resoluciones,  y  los  plazos  se  prorro- 
gaban; la  conciliación  se  reducía  á  reclamar 
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los  pueblos  que  dieron  lugar  al  rompimiento. 
El  Congreso  debía  determinar  sobre  la  suerte 
de  la  Provincia,  y  se  deseaba  que  el  Gobierno 
Supremo  de  México  reconociese  tácitamente 
este  Congreso.  Un  Diputado  electo  para  repre- 
sentar en  el  del  Imperio  la  Provincia  de  Chi- 
quimula,  se  quería  que  fuese  reconocido  con  el 
carácter  de  Agente  Diplomático  .del  Gobierno 
de  San  Salvador  para  arreglar  sus  negocios. 
Este  representante  hizo  en  agosto  al  cuerpo 
legislativo  una  exposición  sobre  el  origen  y 
progresos  de  la  disidencia  de  San  Salvador; 
allí,  desfigurándose  los  hechos  y  uniéndose 
lo  inconexo,  se  hace  la  apología  de  los  disi- 
dentes; se  maneja (n)  artificiosamente  la  na- 
rración y  las  citas  de  documentos  justificati- 
vos, para  que  el  Supremo  Gobierno  aparezca 
el  autor  de  las  disidencias,  y  se  induce,  en 
fin,  á  la  desunión  de  estas  Provincias;  mien- 
tras tanto,  eran  mayores  las  vejaciones  que 
sufrían  los  buenos  vecinos  de  San  Salvador, 
y,  de  consiguiente,  continuos  los  clamores  y 
quejas  de  los  arruinados,  que,  elevadas  á  S. 
M.,  las  oía  con  dolor  y  procuraba  aun  redu- 
cir á  los  agraviantes  por  los  medios  de  leni- 
dad y  razón. 

Yo  penetré  este  objeto  desde  mis  primeras 
conferencias  con  los  comisionados  de  San  Sal- 
vador; firmé  el  armisticio  de  diez  de  septiem- 
bre último,  y  el  manifiesto  con  que  le  publiqué 
en  8  del  siguiente  octubre,  expresa  los  motivos 
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que  me  obligaron  á  ello;  pero  al  elevarlo  á  S. 
M.  I.,  no  excusé  expresar  mi  concepto  sobre 
las  miras  que  pude  penetrar  y  confirmaba  to- 
da la  conducta  del  Gobierno  disidente,  que,  á 
pesar  de  lo  tratado  en  el  armisticio,  no  dejaba 
aún  su  vSivStema  vejativo  (sic  por  vejatorio)  y 
contradictorio;  me  extendí  sobre  las  consecuen- 
cias, y  expuse  que  los  males  estaban  muy  lejos 
de  su  término,  si  no  se  curaban  radicalmente. 
Otros  sujetos    imparciales    reprCvSentaron  lo 
mismo;  los  interesados  repitieron  sus  quejas, 
y  S.  M.  no  ratificó  el  tratado,  «ni  lo  hará  con 
otro  que  no  tenga  por  base  una  entera  sumi- 
sión de  San  Salvador  al  plan  general  de  go- 
bierno que  rige  en  el  Imperio,  debiendo,  ante 
todas  cosas,  entregar  las  armas,  bajo  las  ga- 
rantías más  solemnes,  que  ofrece  á  favor  de 
los  que  directa  ó  indirectamente  hayan  influí- 
do  en  los  divSturbios  de  aquella  Provincia,  agi- 
tada por  el  espíritu  de  discordia  cjue  anima  á 
un  corto  número.»    S.  M.  I.  no  ambiciona  el 
corto  terreno  de  San  Salvador;  pero  debe  avse- 
gurará  los  pueblos  del  Imperio  en  el  goce  de  vSU 
independencia  por  el  sistema  que  adoptaron; 
debe  asegurar  su  territorio,  evitar  la   seduc- 
ción, enfrenar  la  discordia  y  poner  expeditas 
las  relaciones  de  todo  el  continente;  debe  pro- 
tección á  los  que  padecen  por  la  causa  del  Im- 
perio, 3^  debe,  por  último,  poner  término  á  las 
inquietudes  y  al  desorden  y  asegurar  estas 
Provincias  de  una  invasión  extraña,  que  pre- 
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dispone  San  Salvador  con  la  disidencia,  lla- 
mando hacia  sí  la  atención  que  se  debe  á  los 
puertos.  En  el  caso  de  resistencia,  me  previe- 
ne haga  á  los  disidentes  una  guerra  regulari- 
zada, pero  vigorosa  3^-  activa,  observándose  el 
artículo  17  del  tratado,  con  respecto  al  rom- 
pimiento de  hostilidades. 

En  virtud  de  este  artículo,  dirigí  mi  primera 
intimación  en  26  de  octubre,  deseoso  de  que 
tuviese  lugar  la  conciliación  antes  que  el  rom- 
pimiento; reiteré  al  efecto  mis  anteriores  con- 
vencimientos, oficial  y  confidencialmente,  y  por 
oficio  del  30  se  me  hace  esperar  que  obtendré 
una  respuesta  resolutiva  en  el  término  de  20 
días  [que expiran  el  19],  con  respecto  á  lo  que 
se  exige  de  aquella  Provincia.  «Ya  á  explorarse 
por  los  medios  más  breves  y  sencillos  la  volun- 
tad de  los  pueblos Si  es  conforme  á  lo 

que  exige  el  Emperador,  son  en  el  acto  termi- 
nadas las  desavenencias,  y  lo  es  su  origen; 
si  la  decisión  es  contraria,  se  dispondrá  esta 
Provincia  á  resistir  la  guerra  con  que  se  la 
amenaza.» 

Tal  es  su  respuesta  y  tales  mis  deseos  de  una 
paz  sólida  y  estable,  que,  á  pesar  de  ella,  he 
repetido  mis  instantes  reflexiones  por  evitar 
una  guerra  quesera  funesta  á  los  que  la  moti- 
van 3^  más  funesta  á  los  pueblos  que  la  sostie- 
nen. Las  tropas  reunidas  bastan  por  su  cali- 
dad y  por  su  número  para  destruir  á  la  Pro- 
vincia de  San  Salvador,  incapaz  de  organizar 
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una  resistencia  que  la  haga  triunfar  de  la  fuer- 
za física  y  moral  que  tiene  á  su  disposición  el 
Imperio.  No  se  compone  sólo  de  la  División 
que  vino  á  mis  órdenes;  las*tropas  de  esta  ca- 
pital, Chiapa,  Quetzaltenango  y  Santa  Ana, 
por  la  parte  de  San  Miguel;  las  de  CvSte  parti- 
do, y  las  Provincias  de  Nicaragua  y  Comaya- 
gua  concurren  á  esta  empresa,  porque  es  del 
interés  de  todas  uniformar  en  el  sistema  y  en 
el  deber  á  un  corto  número  de  pueblos,  que, 
colocado  en  su  centro,  contraría  la  voluntad 
general,  paraliza  el  comercio  y  amenaza  con 
su  contagio  á  los  pueblos  con  quienes  está  en 
contacto. 

Estas  tropas  que,  animadas  por  la  conve- 
niencia común,  marchan  sobre  pueblos  herma- 
nos, lamentan  la  dura  suerte  que  les  obhga  á 
a(r)marse,  y  celebrarán  conmigo,  más  que  la 
victoria,  el  momento  feliz  en  que,  obrando  de 
concierto  la  filantropía  y  la  razón,  conozcan  los 
disidentes  sus  verdaderos  intereses  y  depongan 
las  armas,  para  estrecharse  con  sus  hermanos 
por  un  lazo  eterno  que  haga  la  felicidad  del 
continente. 

Puesto  á  la  cabeza  de  tan  valientes  tropas, 
repetiré  mis  ruegos  para  un  desenlace  racional; 
y  si  no  tuvieren  mejor  éxito  que  los  anteriores, 
tendré  la  satisfacción  dulce  de  haber  agotado 
los  medios  de  conciliación  y  lenidad,  antes  de 
hacer  uso  de  la  fuerza,  cuyo  resultado  no  es 
dudoso  para  mí,  aunque  conmueve  mi  alma, 
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que  sólo  desea  alejar  de  los  pueblos  las  duras 
conseeuencias  de  la  guerra. 

Palacio  de  Guatemala,  10  de  noviembre 
DE  1822. 

Vicente  Filisohi, 


Marchando  yo  manaría  á  la  cabeza  del  Ejérci- 
to de  Operaciones,  dejo  á  U.  encargado  el  man- 
do militar  y  político  de  esta  villa  y  su  partido. 

A  más  de  los  200  hombres  del  Batallón  del 
cargo  de  U.,  que  marchan  agregados  al  Bata- 
llón numero  1,  pondrá  U.  100  hombres  sobre 
las  armas,  de  aquel  cuerpo,  para  la  guarnición 
de  esta  villa,  á  que  sucesivamente  se  irán  agre- 
gando los  enfermos  que  vayan  convaleciendo. 

Continuará  U.  la  construcción  del  fortín  co- 
menzado en  la  Plaza  Mayor,  construyéndose 
otro  en  el  ángulo  opuesto,  según  le  he  preve- 
nido verbalmente.  Queda  en  esta  villa  una  pie- 
za de  artillería  con  su  correspondiente  dota- 
ción, para  cualesquiera  ocurrencia (s). 

Para  el  entretenimiento  déla  tropa  que  queda 
á  sus  órdenes,  deberá  U.  contar  con  los  ingresos 
de  los  ramos  de  alcabalas,  aguardiente,  taba- 
cosy  demás  de  la  hacienda  nacional  que  produz- 
ca (n)  esta  villa  y  los  pueblos  de  Texis,  Meta- 
pan,  Chalchuapa,  Aguachapa  y  Atiquizaya. 

Siendo  este  punto  intermedio  ó  la  garganta 
de  San  Salvador,  adonde  yo  me  dirijo,  de  la 
Capital  de  Guatemala,  Chiquimula  y  Sonsona- 
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te,  mantendrá  U.  una  correspondencia  activa 
conmigo,  con  el  Sr.  Comandante  General  de 
Guatemala  y  jefes  deChiquimula  y  Sonsonate. 

Protegerá  U.  todas  (las)  partidas  que  con- 
duzcan armas,  municiones,  víveres  y  efectos  de 
la  Capital  ó  de  otro  punto  para  el  Ejército  Ex- 
pedicionario ó  para  las  subdivisiones  y  pun- 
tos fortificados. 

Mensualmen te  formará  U.,  y  me  dirigirá,  un 
estado  de  los  ingresos  y  egresos  de  los  ramos 
de  la  hacienda  pública  en  todos  los  pueblos  ex- 
presados. 

Será  celoso  y  exacto  en  la  disciplina  y  en  que 
el  servicio  se  haga  con  la  mayor  rigurosidad, 
relevándose  las  guardias  antes  de  amanecer  y 
no  permitiendo  queindividuo  alguno  falte  á  las 
listas  ni  á  dormir  á  su  cuartel. 

Cuidará  de  la  buena  asistencia  de  los  enfer- 
mos en  el  hospital,  haciéndoles  frecuentes  visi- 
tas, en  que  examinará  por  sí  mismo  el  desem- 
peño del  cirujano,  la  calidad  de  los  alimentos  y 
la  clase  de  asistencia  que  se  les  da.  Será  mayor 
su  cuidado  con  los  Sres.  oficiales  enfermos  y 
la  esposa  del  Capitán  D.  Francisco  Pasos,  á 
quieneSy  si  por  las  circunstancias  de  sus  enfer- 
medades no  les  alcanzasen  sus  sueldos,  les 
mandará  U.  franquear  lo  que  necesitasen  más 
para  su  total  restablecimiento,  dándome  avi- 
so de  las  cantidades  que  se  le(s)  ministren  ex- 
traordinariamente. Y  haciendo  que  cuando  se 
hallen  restablecidos,  presten  el  servicio  y  con- 
curran á  la  instrucción  de  la  tropa;  dándome 
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aviso  de  los  que  se  hallen  sanos»  para  mis  ul- 
teriores resoluciones. 

Hará  U.  que  continúen  las  avanzadas  \^  des- 
cubiertas en  los  puntos  que  se  han  hecho  hasta 
ahora,  y  dispondrá  que  se  compongan  todas 
las  armas  inutilizadas  (y)  que  se  conserven 
con  cuidado  los  depósitos  de  municiones,  ví- 
veres y  efectos. 

Examinará  con  cuidado  á  los  pasajeros,  de- 
teniendo á  los  que,  procedentes  de  San  Salva- 
dor, no  trajeren  pasaporte  mío,  ó  parecieren 
sospechosos,  y,  por  último,  auxiliará  al  Ejér- 
cito Expedicionario  con  cuanto  se  le  pida  y 
fuere  preciso  para  su  subsistencia  y  mejor  éxi- 
to; siendo  responsable  de  la  seguridad  de  esta 
villa  y  de  la  quietud  y  buen  orden  de  todo  su 
partido. 

Del  Escuadrón  de  Sonsonate  he  mandado  po- 
ner 80  hombres  sobre  las  armas  al  mando  del 
Teniente  Coronel  D.  Francisco  Miranda,  quien 
deberá  recorrer  todo  el  territorio  intermedio 
entre  aquella  villa,  ésta  y  la  retaguardia  del 
Ejército;  lo  que  servirá  á  U.  de  gobierno,  no 
sólo  para  protegerle,  sino  para  cualesquiera 
caso(s)  que  pueda(n)  ocurrir  y  U.  necesite  de 
su  auxilio, 

Dios,  etc. 

Cuartel  General  de  Santa  Ana,  6  de  di- 
ciembre DE  1822. 

Vicente  Filisola, 

Sr.  Sargento  Mayor  D.  Nicolás  Ayos  Pa- 
dilla. 
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Conforme  con  lo  que  dije  á  V.  S.  en  oficio  de 
30  del  pasado,  ocupé  ayer  este  pueblo,  cuyos 
vecinos  se  hallaban,  cuasi  todos,  alrededor  de 
mí,  desde  Santa  Ana  y  Coatepec,  buscando 
protección  contra  las  partidas  de  tropa  de  esa 
ciudad  que  han  venido  á  hostilizarles.  Desde 
El  Malpaís,  un  poco  antes  de  Las  Estanzuelas^ 
se  me  presentaron  familias  enteras  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos,  diciéndomese  hallaba  aquí 
una  partida  recogiendo  ganad  os  y  víveres  y  con 
orden  de  poner  fuego  al  pueblo  luego  que  se 
acercase  mi  División.  Con  este  motivo,  hice 
avanzar  la  guerrilla  con  dos  trozos  de  caba- 
llería ^  que,  encontrando  en  la  plaza  (á)  la  par- 
tida, cargó  sobre  ella  y  les  hizo  diez  muertos, 
algunos  heridos  y  siete  prisioneros, 

A  mi  entrada  con  el  resto  de  la  infantería, 
me  encontré  con  este  triste  espectáculo,  y  ase- 
guro á  V.  S.  que  han  corrido  más  lágrimas  de 
mis  ojos,  que  sangre  de  las  heridas  de  estos  in- 
felices engañados.  Yo  no  contribuí  á  la  inde- 
pendencia del  continente  para  ver  con  ojos  en- 
jutos este  cuadro,  para  hacer  la  guerra  á  los 
americanos,  sino  para  ser  su  mejor  amigo,  pa- 
ra unirme  á  ellos  más  estrechamente.  ¿Porqué 
fatalidad,  pues,  estoy  encargado  de  llevarla 
contra  un  pueblo  ciego?  ¿Por  qué  ese  Gobierno 
expone  á  tantos  americanos  á  un  sacrificio  cier- 
to por  sostener  caprichos? 
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Reflexione  V.  S.  por  un  momento  que  ^sta 
sangre  derramada  es  la  de  sus  feligreses,  la  de 
sus  hermanos,  la  de  sus  propios  paisanos,  siem- 
pre cara,  siempre  inestimable,  y  el  fruto  de 
una  resolución  imprudente  y  temeraria.  Pue- 
de  muy  poco  ó  nada  el  número  contra  la  dis- 
ciplina y  la  experiencia  de  tropas  aguerridas; 
¿y  se  corresponde  á  la  confianza  de  los  pueblos 
exponiendo  á  la  ignorante  multitud  á  unos  ma- 
les tan  ciertos  como  sensibles? 

Se  dice  que  el  pueblo  está  obstinado;  pero  su 
Gobierno  está  en  el  deber  de  apartarle  unos 
males  que  están  al  descargarse  sobre  él.  El  Go- 
bierno debe,  no  sólo  rectificar  la  opinión,  sino 
tomar  otras  medidas  que  provean  á  la  seguri- 
dad de  wSus  comitentes. 

Yo  he  de  ocupar  esa  ciudad  de  todas  suertes, 
y  mi  coráronse  cubrede  lutoal  considerarque 
entraré  en  ella  por  la  fuerza,  que  la  ciudad  su- 
frirá la  suerte  de  un  país  conquistado,  y  veré 
otra  vez  verterse  la  sangre  de  mis  hermanos. 
Aun  es  tiempo  de  reflexión  y  de  reparar  tantos 
males.  Yo  me  dirijo  á  V.  S.  por  la  última  vez, 
y  me  dirijo  al  pueblo  para  hablarle  de  sus  erro- 
res y  de  los  males  que  tiene  que  temer.  Pocos 
días  pasarán  para  desengañarse  de  que  las  tro- 
pas del  Imperio  nada  temen  ni  pueden  temer 
de  los  que  desordenadamente  se  han  reunido 
en  esa  ciudad;  es  preciso  que  V.  S.  salga  del 
error  en  que  se  halla,  de  que  tiene  y  puede  con- 
tar con  tropas.  Por  mi  parte,  puedo  asegurar 
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á  V.  S.  que  jamás  se  me  ha  encargado  de  una 
empresa  más  fácil  y  sencilla. 

Devuelvo  á  V.  S.  (á)  los  prisioneros  que  se 
hicieron,  á  excepción  del  chileno,  porque  es  de- 
sertor del  cuerpo  de  artillería.  [Ojalá  pudiese 
volver  la  vida  á  los  muertos!  A  V.  S.  toca  con- 
servarla á  los  que  están  en  riesgo  de  perderla. 
Esta  es  una  obra  digna  de  los  que  se  llaman 
representantes  del  pueblo;  digna  de  un  minis- 
tro del  Dios  de  Paz  y  de  un  hombre  filantrópi- 
co y  verdaderamente  americano.  Yo  recuerdo 
á  V.  S.  tan  sagrados  deberes,  antes  de  conti- 
nuar mi  marcha,  y  deseoso  que  V.  S.  aparte 
de  ese  pueblo  las  desgracias  qite  le  amenazan. 
Con  este  motivo,  y  usando  del  idioma  en  que 
tantas  veces  me  ha  hablado  ese  Gobierno,  pro- 
testo á  V.  S.,  ante  Dios,  ante  la  Nación  3^  ante 
el  Emperador,  de  la  sangre  que  se  va  á  de- 
rramar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  General  de  Quesaltepec,  10  de 
diciembre  de  1822. 

Vicente  Filisola, 
Sr.  Dr.  D.  José  María  Delgado. 
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El  Capitán  General  de  Guatemala  á  los  pue- 
blos de  Nejapa,  Apopa,  San  Martín  3^  Tona- 
catepeque. 

Habitantes  de  los  pueblos  referidos:  He  vis- 
to con  dolor  que,  engañados  por  los  revolu- 
cionarios, habéis  creído  que  mi  Ejército  viene 
á  robar  y  destruir  vuestras  casas,  que  habéis 
abandonado  para  huir  á  los  montes,  expo- 
niéndoos allí  á  ser  el  pristo  de  las  fieras,  ó  á 
perecer  de  miseria,  haciendo  que  perezcan  vues- 
tras vsiembras  y  vuestros  animales  de  cría. 

Y  no  vengo  a  hacer  la  guerra  á  pueblos  pací- 
ficos, sino  á  los  revoltosos  que  encuentre  con 
ias  armas  en  la  mano.  Aun  éstos  han  sido  pues- 
tos  en  libertad,  después  de  vencidos,  desarma- 
dos y  prisioneros,  como  sucx^dió  en  Quesalte- 
peque  el  día  nueve  del  corriente. 

Mis  soldados  no  cometen  desorden  alguno 
en  los  pueblos,  cuando  en  ellos  encuentran  á 
sus  vecinos  pacíficos;  hallándolos  abandona- 
dos, es  preciso  que  se  cometa  algún  desorden, 
porque  no  encuentran  á  quien  comprar  sus  ví- 
veres. Los  jefes  y  yo,  especialmente,  cuidamos 
de  que  no  se  toque  á  los  bienes  de  los  vecinos, 
como  pueden  asegurarlo  los  pueblos  de  Tona- 
catepeque  y  Cojutepeque. 

Si  persistís  en  abandonar  vuestras  casas,  no 
sólo  el  soldado,  sino  los  salteadores  de  cami- 
nos las  robarán  y  dCvStruirán;  si  os  encuentran 


148 

en  los  montes  y  barrancos,  os  juzgarán,  con 
razón,  enemigos  del  Imperio,  y  os  tratarán  co- 
mo tales.  Encontrándoos  en  vuestras  casas, 
seréis  respetados  y  lo  serán  vuestros  bienes, 
bajo  el  ojo  vigilante  de  los  jefes,  y  lucraréis  lo 
que  está  lucrando  el  pueblo  de  Quesaltepeque 
con  los  comestibles  que  proporciona  al  Ejérci- 
to, y  de  que  es  pagado  puntualmentey  con  ga- 
nancias. 

Y  no  aspiro  sino  á  vuestro  propio  bien;  pero 
si  no  volvéis  á  vuestras  casas,  no  respondo  por 
lo  que  pueda  suceder  á  ellas,  y  será  preciso  tra- 
taros como  á  enemigos  del  Imperio,  en  vez  de 
que,  volviendo,  seréis  tratados  como  herma- 
nos y  amigos  nuestros,  con  cu3^a  paz  os  con- 
vido. 

Cuartel  General  de  Mapilapa,  23  de  di- 
ciembre DE  1822. 

Vicente  Filisola, 


Mapilapa,  26  de  diciembre  de  1822. 

Sr.  D.  José  Matías  Delgado. 

Mi  estimado  amigo:  una  guerra  de  herma- 
nos tiene  caracteres  diversos,  como  he  mani- 
festado al  público,  de  las  guerras  extranjeras. 
He  dicho  á  U.  que  soy  su  amigo,  y  puedo  sos- 
tener este  carácter  cumpliendo  con  mi  deber 
en  medio  de  las  balas.  Nuestra  representación 
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publica  sostendrá  la  guerra;  nuestra  amistad 
particular,  contraída  por  el  mismo  carácter 
público,  permanecerá,  en  lo  personal,  cual  ha 
sido  siempre  por  mi  parte. 

Ni  U.  puede  variar  sus  ideas,  ni  yo  las  mías 
con  respecto  á  mis  deberes;  pero  ambos  esta- 
mos de  acuerdo  en  los  principios  de  humani- 
dad, que  distinguirán  para  siempre  esta  lucha. 
He  dado  ya  pruebas  de  mi  hospitalidad  con 
los  prisioneros  y  aún  con  los  espías  tomados; 
tendré  el  placer  de  repetirlas  á  cada  momento, 
y  no  dudo  que  será  igual  la  conducta  de  U.  y 
de  los  que  le  están  subordinados,  con  respecto 
á  los  míos.  Es  glorioso  que  la  filosofía  presi- 
da en  la  conducta  del  guerrero  y  que  no  lleve- 
mos en  vano  el  caro  nombre  de  hermanos.  Y 
ofrezco  áU.  que  serán  tratados  como  tales  los 
que  la  suerte  de  la  guerra  ponga  á  mi  dispo- 
sición y  que  trabajaré  porque  ésta  cueste  á  la 
humanidad  los  menores  sacrificios  posibles. 

En  este  concepto,  no  puedo  menos  sino  ma- 
nifestar á  U.  que  es  muy  perjudicial  para  los 
pueblosel  abandono  de  suscasas.  U.  puede  to- 
mar deellos(á)  toda  la  gente  que  necesite  para 
su  defensa;  pero  arrancar  (á)  las  familias  de 
sus  hogares,  es  destruirlas,  destruir  sus  cortas 
sementeras  y  pobres  bienes:  el  soldado  y  el 
paisano  mismo  que  encuentra (n)  un  pueblo 
abandonado,  toman  de  él  lo  que  se  halle  en 
las  casas;  esto  es  inevitable,  por  más  celo  que 
se  tenga,  y  no  sucederá  cuando  el  propietario 
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está  al  cuidado  de  lo  suyo  y  da  sus  quejas  á 
los  jefes.  A  mí  para  nada  me  hacen  falta  los 
vecinos  de  Apopa  y  de  Nejapa;  no  vengo  des- 
provisto como  la  anterior  columna,  y  soy  re- 
faccionado diariamente.  Los  pueblos  son  los 
que  se  perjudican;  y  U.  y  yo,  á  pesar  de  la  gue- 
rra, estamos  en  el  deber  de  salvar  estos  pue- 
blos abandonados  á  nuestra  protección,  ó  á 
nuestros  furores  si  fuésemos  unos  bárbaros.  A 
más  de  que  tal  abandono  y  pérdidas  reconcen- 
trarán en  los  ánimos  de  los  habitantes  de  am- 
bas Provincias  un  odio  eterno  é  irreconciliable. 

Como  U.  debe  tener  interceptadas  sus  comu- 
nicaciones, le  acompaño  algunos  papeles  pú- 
blicos que  he  recibido  de  la  Corte  y  que  podrán 
servir  de  distracción. 

Hágame  U.  el  gusto  de  manifestar  mi  fina 
memoria  á  los  Sres.  Cañas,  Arce  y  Sosa,  y  dis- 
poner en  lo  particular  de  su  atto.  S.  y  verda- 
dero amigo,  q.  b.  s.  m. 

Vicente  Filisola. 


El  Capitán  General  de  Guatemala,  en  conti- 
nuación de  su  manifiesto  de  10  de  noviembre, 
publica  las  últimas  contestaciones  y  ocurren- 
cias de  San  Salvador. 

Al  fin  se  me  comunicó  la  resolución  del  lla- 
mado Congreso,  por  cuyo  órgano  debía  expre- 
sarse la  voluntad  de  los  pueblos.  La  represen- 
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tación  de  la  Provincia  la  declaró  unida  al  Im- 
perio, bajo  ciertas  bases  que  debían  proponer 
al  Gobierno  Supremo  dos  comisionados;  entre 
tanto,  la  Provincia  continuaba  en  su  actual 
vsistema  y  se  daba  por  no  hecha  la  unión  si  por 
parte  del  Imperio  se  cometía  alguna  hostilidad. 
Cuando  se  me  participó  esta  resolución,  di  las 
gracias  más  sinceras  y  expresivas  álos  funcio- 
narios de  San  Salvador;  les  manifesté  que  yo 
debía  imponerme  en  dichas  bases  para  arre- 
glar mi  conducta  militar  y  política  á  las  ins- 
trucciones con  que  me  hallo;  que  era  terminan- 
te la  de  exigir  y  entregarme  las  armas,  como 
paso  preliminar  y  previo  á  todo  acomoda- 
miento. San  Salvador  creyó  que  éste  era  un 
insultó,  un  paso  deprimente,  un  sometimiento 
vergonzoso,  y  acordó  incorporarse  á  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  América,  declaran- 
do que  á  nombre  de  esta  Nación  [tan  distante 
de  nuestros  usos,  costumbres,  religión  é  idio- 
ma,  como  lo  están  nuestras  respectivas  posi- 
ciones geográficas],  sostendría  la  Provincia  la 
guerra  de  que  era  amenazada. 

Después  he  sabido  que  estas  bases  se  dirigían 
á  conservar  sus  empleos  y  honores,  porque  es- 
ta revolución  no  ha  tenido  otro  objeto. 

Ya  entonces  se  internaban  mis  tropas,  y  des- 
de Santa  Ana  reiteré  mis  reflexiones  á  los  go- 
bernantes de  San  Salvador,  manifestándoles 
que  S.  M.  I.  y  los  Estados  del  Norte  estaban 
en  paz  y  alianza;  que  era  un  error  político  el 
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pensar  que  se  admitiese  en  la  Federación  An- 
glo-Americana  una  Provincia  que  pertenece  al 
Imperio,  sin  que  este  punto  se  arregle  éntrelos 
dos  Altos  Gobiernos;  que  el  llamado  Congreso 
ha  obrado  contra  la  expresa  voluntad  de  los 
pueblos,  uniéndolos  á  un  Gobierno  que  admi- 
te diversidad  de  cultos  ó  religiones,  cuando 
todo  el  continente  ha  luchado  por  trece  años 
para  mantener  pura  y  sin  mezcla  la  católica, 
apostólica,  romana,  cjue  juró  sostener  cuando 
se  proclamó  la  independencia,  sin  admitir  otra 
alguna;  que  en  el  mismo  hecho  de  tratarse  es- 
tos interesantes  negocios  en  sesiones  secretas 
y  de  comunicárseme  con  la  nota  de  reservados, 
se  comprobaba  á  los  llamados  representantes 
el  haber  procedido  contra  la  voluntad  délos 
pueblos,  expresa  siempre  por  la  intolerancia 
religiosa. 

En  esta  virtud,  yo  no  podía  mirar  como  le- 
gítimos tales  pronunciamientos:  eran  el  resul- 
tado del  capricho  y  del  interés  particular  de 
los  que  en  San  Salvador  dirigen,  ó  se  han  levan- 
tad o  con  la  opinión  y  con  la  fuerza  pública» 
seduciendo  á  la  ignorante  multitud  con  las  pa- 
trañas más  groseras  contra  el  sistema  del  Im- 
perio, y  persuadiéndole  á  que  desprecia,  abo- 
rrece y  destruye  la  misma  santa  religión  que 
un  ministro  de  ella  abandona  á  las  fluctuacio- 
nes y  combates  que  sufriría  en  el  choque  con 
las  otras  sectas  que  se  pretenden  introducir  en 
un  país  puramente  católico  y  que  se  estremece 
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con  la  sola  idea  de  que  haya  otra  creencia  que 
no  se  conforme  con  la  suya. 

Un  párroco  que  obtuvo  los  votos  de  sus  fe- 
ligreses y  conciudadanos,  al  favor  de  los  pres- 
tigios que  le  presta  su  ministerio  pastoral,  en- 
gaña á  los  mismos  pueblos  que  le  han  confiado 
su  felicidad  eterna  y  temporal;  y  al  mismo  tiem- 
po que  él  se  rebela  contra  su  legítimo  prelado, 
y  le  usurpa  sus  facultades  espirituales,  les  en- 
trega al  cisma  3''  los  arma  de  la  cuchilla  de  la 
guerra  para  destruir  á  sus  hermanos. 

Tan  justos  motivos  me  decidieron  á  conti- 
nuar mi  m.archa;  llego  á  las  inmediaciones  de 
Quesaltepeque,  el  9  del  corriente,  y  sus  fieles  y 
honradas  familias  se  presentan  desaladas  en  el 
camino,  y  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas, 
pidiéndome  protección  contra  una  partida  de 
bandidos  que,  después  de  haberse  llevado  á  la 
ciudad  de  San  Salvador  á  muchos  vecinos  del 
pueblo,  le  vienen  á  saquear  y  le  amenazan  con 
reducirle  á  cenizas.  Hago  avanzar  un  trozo  de 
caballería,  que  les  derrota  con  la  velocidad  del 
rayo,  les  desarma  y  les  hace  algunos  muertos 
y  prisioneros.  Estos  son  devueltos  libres,  y, 
aprovechando  esta  oportunidad,  escribo  al  Go- 
bierno de  San  Salvador  con  fecha  del  diez.  Mi 
lenguaje  siempre  es  el  de  la  paz  y  el  convenci- 
miento; su  respuesta  del  13  es  el  de  la  sofiste- 
ría, el  insulto  y  la  guerra.  Ya  el  Comandante 
D.  Manuel  Arce  había  marchado  con  el  objeto 
de  hostilizar  á  San  Miguel.  Se  tiene  la  necesi- 
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dad  de  pensar  que  vendrá  á  protegerles  una 
escuadra  anglo-americana.  Pero,  pues  se  quie- 
re la  guerra,  ella  va  á  comenzar,  y  yo  la  hago 
en  nombre  del  Imperio,  no  á  los  Estados  Uni- 
dos, sino  á  los  facciosos  que  han  alarmado  á 
los  inocentes  pueblos;  la  hago  con  la  satisfac- 
ción pura  de  haber  buscado  la  paz  sin  perdo- 
nar medio.  Pueblos  de  San  Salvador:  V^j  á 
daros  una  prueba  de  que  si  mis  tropas  son 
aguerridas,  valientes  y  esforzadas,  saben  res- 
petar á  los  vencidos,  y  son  tropas  religiosas  y 
humanas,  porque  éste  es  el  carácter  del  verda- 
dero americano. 

Ningún  mal  recibirán  los  pueblos  que  no  se 
encuentren  armados,  como  no  le  han  recibido 
los  de  Tonacatepeque,  San  Martín  y  Cojute- 
peque.  Los  quehan  abandonado  sus  casas  pue- 
den volver  á  ellas  con  confianza.  Contra  la  fuer- 
za se  dirige  el  Ejército  Imperial;  no  contra 
pueblos  indefensos  que  viene  á  proteger. 

Cuartel  General  de  Mapilapa,  17  de  di- 
ciembre DE  1822. 

Vicente  Filisola, 
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Acompaño  á  U.  un  ejemplar  de  la  cordillera 
de  esta  fecha,  relativa  á  avisos  y  pasaportes, 
para  que  se  publique  y  circule  como  expresa. 

Los  bagajes  dados  en  esa  villa  para  la  mar- 
cha del  parque,  tesorería, pro ve(e)duría,  Sres. 
jefes,  oficiales  y  tropa  de  este  Ejército,  no  se 
han  relevado  del  todo.  Algunos  conservan  los 
suyos,  sacados  desde  ésa;  otros  se  volvieron, 
y  otros  han  sido  relevados.  No  quiero  que  en 
tiempo  alguno  pueda  decirse  que  este  Ejército 
ó  sus  individuos  han  privado  de  sus  caballe- 
rías, sillas,  albardas  ó  aparejos  á  ningún  pro- 
pietario, ó  que  no  se  les  han  satisfecho  sus  fle- 
tes. En  esta  virtud,  prevengo  á  U.  exija  de  los 
alcaldes  que  acabaron,  una  relación  délos  ba- 
gajes dados,  con  expresión  de  los  dueños  de 
muías,  y  de  los  cuerpos,  jefes  ú  oficiales  que  los 
recibieron;  cuáles  se  han  devuelto;  cuáles  y 
cuántas  permanecen  aquí;  á  quiénes  correspon- 
den; si  se  les  han  satisfecho  los  fletes,  y  cuáles 
se  adeudan;  pasándome  estas  noticias  para 
la  resolución  conveniente,  y  fijando  carteles  con 
copia  de  lo  substancial  de  este  oficio,  para  que 
se  enteren  de  él  los  propietarios. 

Si  entre  éstos  hubiese  algunos  que  quieran 
hacer  una  iguala  de  las  caballerías  ó  ganado 
de  carga  que  necesita  el  Ejército,  para  el  tiem- 
po que  dure  la  expedición,  me  dirá  U.  lo  que 
propongan,  á  efecto  de  que  contraten  con  el 
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Intendente  D.  Francisco  Gómez  Arguello,  ase- 
gurándoles que  serán  bien  conservadas  y  cui- 
dadas las  caballerías,  como  lo  están  las  que 
se  han  ti'aído  y  permanecen  aquí. 

Espero  pronta  respuesta  del  contenido  de 
este  oficio. 

Dios,  etc.  7  DE  ENERO  DE  1823. 

( Vicente  Filisola.) 

Sr.  Jefe  Político  y  Comandante  de  eas 
Armas  de  Santa  Ana. 


Siempre  deseoso  de  ahorrar  á  esa  ciudad  los 
males  que  va  á  experimentar,  y  consecuente 
con  mis  principios  de  filantropía,  la  hago  la 
última  invitación  para  que  se  incorpore  por  su 
propio  pronunciamiento  á  la  Nación  Septen- 
trional, sin  preferencias  que  la  separen  del  cis- 
ma general  que  la  gobierna. 

A  este  efecto,  envío  á  V.  S.  un  parlamenta- 
rio, que  deberá  regresar  dentro  de  las  24  horas, 
término  que  dejo  á  la  ilustración  de  V.S.para 
que  medite  las  consecuencias  de  una  negati- 
va que  va  á  causar  la  ruina  de  ese  pueblo;  los 
demás  están  á  mi  disposición;  sólo  la  resisten- 
cia puede  llevarme  por  la  fuerza  auna  sola  ciu- 
dad, que,  aunque  me  esfuerce,  no  puedo  mirar 
como  enemiga;  no  debiendo  omitir  el  expre- 
sar á  V.  S.  que,  aunque  ese  Gobierno  ha  decía- 
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rado  la  Provincia  incorporada  á  laFederación 
del  Norte,  no  sólo  es  nulo  este  pronunciamien- 
to, porque  San  Salvador  pertenece  al  Imperio, 
sino  porque  es  contrario  á  artículo  expreso  de 
los  principios  fundamentales  de  dicha  Federa- 
ción, que  prohibe  admitir  en  ella  á  ninguna 
Provincia  que  no  esté  al  continente  de  los  mis- 
mos Estados  Unidos.  Es  inútil,  pues,  que  so- 
bre principios  equivocados  se  intente  resistir 
la  guerra,  que  una  sola  ciudad  no  puede  soste- 
ner, y  cuya  disidencia  entorpece  la  marcha  po- 
lítica de  la  Nación  á  que  corresponde. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

Cuartel  General  de  Mapilapa,  enero  14 
DE  1824  (sicporÍ^^5). 

Vicente  Filisola. 

Sr.  D.  Manuel  José  Arce,  Comandante 
General  de  las  tropas  de  San  Salvador. 


A  las  veinticuatro  horas  cumplidas,  ha  que- 
dado despachado  el  enviado  de  Y.  S.,  D.Joa- 
quín Escolan,  y  él  dirá  el  tratamiento  que  ha 
recibido. 

Yo  alabo  y  agradezco  en  Y.  S.  su  propensión 
á  la  paz  y  la  deferencia  que  manifiesta  hacia 
San  Salvador,  y  no  dudo  que,  si  le  hubiera  pre- 
sentado  un  recurso  compatible  con  las  circuns- 
tancias de  la  Provincia,  para  evitar  la  guerra 
y  hacerla  feliz,  lo  habría  ya  puesto  en  ejecución. 

10 
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Si  la  Capital  sola  fuera  la  que  resiste  la  ac- 
tual invasión,  es  verdad  que  no  podría  soste- 
ner una  lucha  que  sería  desigual;  pero  son  los 
pueblos  todos  los  que  han  tomado  el  empeño 
de  no  ser  subyugad  os,  y  el  trabajo  mayor,  qui- 
zá, que  me  trae  la  campaña,  es  sufrir  sus  con- 
tinuas instigaciones  para  que  ataque,  puesto 
que  V.  S.  no  lo  hace.  No  conseguí  librarme 
de  esta  molestia  retirando  más  de  tres  mil 
hombres  que  hallé  aquí  armados  á  su  modo, 
cuando  vine  de  San  Miguel,  porque  aún  exis- 
ten multitud  de  gentes  y  diariamente  entran 
otras  con  la  misma  pretensión. 

Por  todo,  pues,  atendiendo  á  la  buena  dis- 
posición que  V.  S.  manifiesta  en  sus  oficios  de 
ayer,  insisto  en  que  no  hay  más  arbitrio  para 
continuar  nuestros  negocios  de  un  modo  feliz 
á  los  pueblos  todos  del  continente,  con  respec- 
to á  la  parte  que  pueda  caberles  en  el  resulta- 
do de  una  acción  de  nuestras  tropas,  que  la 
conferencia  que  he  propuesto  á  V.S.;  mas  sien- 
do yo  un  jefe  que  dependo  del  Gobierno  á  quien 
la  Provincia  ha  encargado  la  defensa  de  sus 
derechos,  fué  preciso  darle  cuenta  de  la  propo- 
sición que  V.  S.  me  hace,  de  ir  á  Mapilapa,  con 
las  seguridades  que  promete  en  su  citado,  y 
expresamente  se  me  ha  prohibido  llegar  hasta 
el  pabellón  de  V.  S.,  sin  embargo  de  que  se  tie- 
ne por  cierto  el  cumplimiento  de  las  segurida- 
des que  me  ofrece. 

Si  la  desconfianza  de  mis  procedimientos  re- 
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trae  á  V.  S.  de  salir  á  un  punto  medio,  sería 
par¿i  el  mayor  agravio  que  puedo  recibir;  y  si 
la  dignidad  de  su  carácter  es  la  que  le  obliga 
á  que  nuestra  entrevista  sea  en  su  mismo  cam- 
po, no  hallo  razón  para  ser  yo  pospuesto.  De- 
seando evitar  estas  reflexiones  y  queriendo 
ceñirme  siempre  á  lo  que  en  semejantes  casos 
se  practica,  propuse  un  lugar  medio  para  la 
conferencia,  dejando  á  V.  S.  la  elección  de  cuál 
sea  y  de  las  demás  circunstancias  conque  pue- 
da efectuarse;  y  puesto  que  parece  que  se  niega 
V.  S.  enteramente  á  mi  insinuación,  quedo  re- 
ducido, á  pesar  mío,  á  esperarlo  todo  del  es- 
trago de  las  armas. 

No  es  tiempo  ya  de  discusiones  sobre  la  le- 
gitimidad de  la  federación  de  esta  Provincia 
á  las  del  Norte  de  América,  por  medio  de  escri- 
tos; pero  sí  aseguro  á  V.  S.  que,  al  hacerla,  se 
examine  muy  bien  la  Constitución  de  aquel 
país  y  que  muy  en  breve  veremos  los  resul- 
tados. 

Aguardo  la  última  respuesta  de  V.  S.,  así  co- 
mo también  ocasiones  de  acreditarle  el  aprecio 
y  consideración  con  que  soy  su  atto.  S. 

San  Salvador,  enero  15  de  1823. 

Manuel  José  de  Arce, 

Sr.  Capitán  General  D.  Vicente  Filisola. 
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Exmo.  Sr.: 

El  Dios  de  los  Ejércitos,  que  protege  siempre 
la  causa  de  los  buenos,  concedió  ayer  á  las  ar- 
mas del  Imperio  una  completa  victoria  sobre 
las  de  los  disidentes,  que,  á  pesar  de  una  resis- 
tencia vigorosa  y  obstinada,  perdieron  sus 
ventajosas  pOwSiciones,  y  en  ellas  fueron  com- 
pletamente batidos  y  derrotados,  dejándome 
dueño  de  la  ciudad  de  San  Salvador  y  del  res- 
to de  su  Provincia. 

Situad  o  desde  ayer  tarde  mi  Cuartel  General 
en  este  pueblo,  y  con  ánimo  de  ocupar  hoy  di- 
cha ciudad,  de  que  este  punto  no  es  sino  un 
arrabal  á  la  distancia  de  media  legua,  he  reci- 
bido, á  las  dos  y  media  de  esta  mañana,  (á) 
una  Diputación  del  Ayuntamiento  de  San  Sal- 
vador con  el  siguiente  oficio: 

((La  fuerza  se  ha  retirado,  y  la  ciudad  está 
indefensa;  puede  V.  S.,  en  su  virtud,  ocuparla 
con  su  tropa,  y  el  Ayuntamiento  confía  en  la  hu- 
manidad de  V.  S.  para  que  el  pueblo  no  sea 
saqueado  ni  molestados  sus  vecinos  pacíficos. 

((Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. —  Sala 
Capitular  de  San  Salvador,  febrero  7  del 823. 
— Miguel  de  Mendoza. — Tomás  Carrillo.— Jo- 
sé  Crisógono  Pérez.— José  Alaría  Fiche. — Ra- 
fael Zeped  a. — Pablo  José  Béjar. — Antonio  Ma- 
riona. — Simón  Pino. — Narciso  Ortega.— Juan 
Uriarte. — Faustino  Camacho. 

((Sr.  Brigadier  y  Capitán  General  de  Guate- 
mala, D.  Vicente  Filisola.» 
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En  efecto,  la  corta  fuerza  que  quedó  á  los  di- 
sidentes, se  dispersó  desde  anoche  mismo  con 
los  principales  demagogos,  y  he  dado  ya  mis 
providencias  para  perseguirles.  En  esta  virtud, 
y  deseoso  siempre  de  imitar  la  generosa  y  hu- 
mana conducta  del  libertador  del  Septentrión, 
no  he  tenido  dificultad  en  acceder  á  la  solici- 
tud del  Ayuntamiento,  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  presten  el  juramento  de  obediencia 
al  Imperio  y  se  me  den  las  garantías  necesarias 
para  verificar  mi  entrada  en  los  términos  que 
se  solicita. 

Otra  vez  daré  á  V.  E.  el  pormenor  de  las  dos 
acciones  que  con  tanta  bizarría  como  entusias- 
mo sostuvieron  ayer  todas  las  tropas  de  mi 
mando  en  las  trincheras  de  Tiustepeque  y  en 
este  pueblo;  por  ahora  apenas  me  permite  el 
tiempo  decir  á  V.  E.,  para  satisfacción  de  S. 
M.  I.,  que  han  excedido  á  mis  esperanzas,  y 
vencido  puntos  tan  difíciles  cual  no  es  fácil  des- 
cribir, porque  no  hay  una  idea  de  esta  clase  de 
terrenos,  ni  se  había  formado  tampoco  del  en- 
tusiasmo con  que  se  defendían. 

Sírvase  V.  E.  poner  esta  noticia  en  el  cono- 
cimiento de  S.  M.  I.  para  su  satisfacción. 

Dios,  etc.  Cuartel  General  DE  Mexicanos, 

8  DE  FEBRERO  DE  1823. 

( Vicente  Filisola, ) 

ExMo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado 
Y  DE  Relaciones. 
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El  General  en  Jefe  del  Ejército  de  su  mando. 

Compañeros:  En  Cuatepeque  os  excité  al  or- 
den, á  la  disciplina  y  la  subordinación,  que  son 
los  primeros  elementos  del  soldado,  y  con  los 
que  os  hice  esperaruna  victoria  completa,  que, 
dando  un  día  de  gloria  á  nuestro  Emperador, 
prestase  un  nuevo  brillo  á  las  armas  libertado- 
ras del  Imperio.  Obedientes  á  mi  voz,  señalas- 
teis el  7  de  febrero  con  una  jornada  digna  de 
aquellos  objetos.  Las  dos  brillantes  acciones 
de  Ayustepeque  y  Mexicanos  son  un  testimonio 
de  vuestra  bizarría,  de  vuestra  fidelidad  y  de 
vuestra  obediencia.  Una  resistencia  obstina- 
da os  procuró  la  gloria  de  acreditar  vuestro 
valor  3^  vuestra  disciplina.  Dos  acciones  igual- 
mente gloriosas  afirman  en  la  corona  del 
Imperio  una  piedra  que  vanamente  intentó 
arrancarle  el  monstruo  de  la  anarquía.  Po- 
déis decir  que  habéis  consumado  la  obra  de 
nuestro  libertador,  uniformando  en  la  opinión 
y  en  el  sistema  á  todos  los  pueblos  del  Septen- 
trión de  América  y  salvando  del  borde  del  abis- 
mo (á)  una  Provincia  entera,  separada  de  la 
grande  Nación  Mexicana  por  el  capricho  y  el 
interés  de  pocos.  Pero  unidas  las  fuerzas  liber- 
tadoras del  Anáhuac  con  las  de  las  Provincias 
de  Guatemala,  cortaron  de  raíz  tamaño  CvScán- 
dalo  y  en  un  solo  día  hicieron  tremolaren  San 
Salvador  la  bandera  del  Imperio,  dando  la  paz 
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á  tantos  pueblos,  agitados  un  año  hacía  por 
la  discordia  civil. 

Soldados:  Nosotros  hemos  hecho  la  guerra 
á  la  anarquía  y  aldesorden,  á  losanarquistas 
y  a  los  perturbadores,  no  á  los  pueblos  de  Amé- 
rica; en  todos  ellos  hay  buenos  y  malos,  im- 
periales y  anarquistas  con  el  nombre  de  republi- 
canos. Los  que  resistían  en  San  Salvador  las 
leyes  y  las  armas  del  Imperio,  huyeron  ayer 
en  dispersión,  aterrorizados  del  denuedo  con 
que  vencisteis  sus  trincheras  y  resististeis  su 
ataque  en  este  pueblo.  Con  ellos  se  evadie- 
ron también  los  cabecillas  del  tumulto  popu- 
lar, y  quedaron  el  ciudadano  pacífico,  el  hon- 
rado labrador,  el  pobre  artista,  ó  el  imperial 
perseguido.  Sucesivamente  les  habéis  visto  ve- 
nir á  presentárseme  y  á  congratularse  con  el 
Ejército  por  el  día  feliz  de  la  paz  y  de  la  verda- 
dera libertad.  Yo  les  he  recibido,  procurando 
imitar  la  grande  y  gloriosa  conducta  del  héroe 
de  Iguala,  cuando  daba  á  su  patriad  don  ines- 
timable de  la  independencia.  Yo  les  he  ofrecido 
seguridad  y  paz,  protección  y  amistad  frater- 
nal. El  soldado  que  ama  al  Emperador,  no  so- 
lamente debe  conquistarle  grandes  países,  sino 
asegurarle  la  posesión  de  ellos,  procurando 
conquistar  los  corazones  de  sus  habitadores. 
Una  conducta  generosa  hace  más  brillante  y 
gloriosa  la  victoria,  porque  el  soldado  verda- 
deramente valeroso  es  compasivo  \^  generoso 
con  los  vencidos:  ya  no  son  éstos  sus  enemi- 
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gos;  son  sus  hermanos  que  le  piden  protección* 
Si  ésta  es  la  conducta  del  guerrero  cristiano, 
debe  serlo  con  mayor  justicia  del  soldado  im- 
perial. 

Compañeros:  Vamos  á  entrar  de  paz  en  San 
Salvador;  os  repito  que  ja  no  hay  allí  enemi- 
gos y  que  vuestra  victoria  será  más  gloriosa, 
más  digna  de  alabanza  y  más  acepta  á  los 
ojos  del  Emperador,  silos  vecinos  de  la  ciudad 
no  reciben  de  vosotrosuna  sola  mirada  de  eno- 
jo; la  precaución  y  la  vigilancia  se  hermanan 
muy  bien  con  la  generosidad,  y  mi  gratitud 
será  eterna  si  sobre  este  punto  procuráis  excu- 
sarme nuevas  observaciones. 

Cuartel  General  de  Mexicanos,  9  de  fe- 
brero DE  1823. 

Vicente  Filisola, 

Es  copia.  San  Salvador,  12  de  febrero  de 
1823. 

Filisola. 


D.  Vicente  Fihsola  de  Martínez,  Caballero 
de  Número  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalu- 
pe; Brigadier  de  los  Ejércitos  Nacionales;  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  Expedicionario;  Jefe 
Superior  Político,  Capitán  Genérale  Intenden- 
te General  de  las  Provincias  de  Guatemala,  etc. 

Después  que  apuré  todos  los  medios  del  ra- 
ciocinio y  los  de  la  filantropía  para  excusar  el 
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derramamiento  de  sangre  y  para  que  esta  Pro- 
vincia se  uniformase  á  las  demás  del  Imperio, 
cesando  el  desorden  y  la  anarquía  de  que  era 
agitada  por  el  interés,  las  intrigas  3^  la  seduc- 
ción, me  fué  preciso  hacer  uso  de  la  fuerza  y 
vencer  las  fortificaciones.  Hoy  he  verificado  mi 
entrada  en  esta  ciudad,  después  de  haberme 
allanado  el  camino  desde  el  día  siete  y  después 
también  de  que  los  seductores  hu\^eron  en  dis- 
persión desde  el  propio  día,  llevando  consigo 
(á)  unos  pocos  engañados  y  abandonando  el 
pueblo  que  pusieron  en  combustión  para  rui- 
na de  su  agricultura,  de  su  industria,  de  su  co- 
mercio y,  en  alguna  manera,  de  su  moralidad. 

Desde  Mexicanos,  y  después  que  la  victoria  se 
declaró  por  las  armas  del  Imperio,  se  me  han 
presentado  las  autoridades,  los  vecinos  prin- 
cipales y  los  pueblos  á  protestarme  su  decisión 
por  el  sistema  imperial  y  á  deponer  sus  yerros 
ó  extravíos  de  opinión.  Mi  entrada  en  esta  ciu- 
dad ha  sido  el  acto  solemne  de  proclamársela 
unión  al  mismo  Imperio,  el  reconocimiento  y 
la  obediencia  á  nuestro  Emperador  el  Sr.  D. 
Agustín  Primero.  Por  tanto,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  conque  me  hallo,  y  de  conformi- 
dad con  lo  acordado  hoy  en  elN.  Ayuntamien- 
to, he  resuelto  y  decreto: 

1.  La  solemne  proclamación  yjuramento  de 
unión  al  Imperio,  de  reconocimiento,  obedien- 
cia 3^  fidelidad  á  nuestro  Augusto  Emperador  el 
Sr.  D.  Agustín  Primero,  se  verificará  en  la  tarde 


16() 

del  día  de  mañana,  diez  del  corriente,  con  la 
pompa  Y  solemnidad  dignas  del  objeto  y  que 
permitan  las  circunstancias,  de  lo  que  queda 
encargado  el  mismo  N.  Ayuntamiento,  con 
arreglo  al  decreto  de  19  de  septiembre  último. 

2.  Se  autoriza  provisionalmente  á  todas  las 
autoridades,  jefes  y  de  toda  clase  de  funciona- 
rios de  los  que  ya  se  me  han  presentado,  para 
que  continúen  ejerciendo  sus  respectivas  atri- 
buciones, con  arreglo  á  la  Constitución  y  leyes 
existentes,  no  entendiéndose  comprendidos  los 
que  no  se  presenten  en  el  preciso  término  de 
ocho  días,  contados  desde  la  fecha  de  la  publi- 
cación de  este  bando. 

3.  Se  concede  una  amnistía  general  ú  olvido 
de  lo  pasado  á  los  mismos  funcionarios  y  á  to- 
do vecino  particular  de  esta  ciudad  y  pueblos 
de  la  Provincia,  extensiva  á  los  que  se  avecin- 
daron en  ella  después  de  la  revolución,  siempre 
que  en  el  propio  término  se  presentaren  á  mí, 
con  armas  ó  sin  ellas,  y  que  volvieren  á  sus  ca- 
sas para  ocuparse  en  sus  labranzas,  oficios  ó 
giros;  no  verificándolo,  serán  declarados  rebel- 
des, y  tratados  como  tales,  con  arreglo  alas  le- 
yes y  á  las  particulares  órdenes  que  se  me  han 
comunicado  con  respecto  á  esta  Provincia. 

4.  Los  jefes  y  agentes  principales  ó  activos 
de  la  revolución  que  se  me  presentaren,  podrán 
hacerlo  con  la  confianza  de  que  sus  vidas  serán 
ofarantidas. 

5.  Los  jefes  de  armas  serán  igualmente  ga- 
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rantidos  en  sus  vidas,  presentándose  eomo 
aquéllos,  precisamente  en  dicho  término.  Los 
oficiales  que  lo  verificaren  igualmente,  lo  serán 
en  sus  vidas,  en  vSu  libertad  y  haciendas.  La 
tropa,  desde  el  sargento  primero,  inclusive, 
hasta  el  tambor,  lo  serán  igualmente  en  liber- 
tad, vida  3^ hacienda,  y  si  se  presentare(n)  con 
armas,  recibirán,  por  cada  una  que  presenten, 
un  peso  de  gratificación;  no  verificándolo,  tan- 
to los  jefes  como  los  oficiales  y  tropa  que  no  se 
presentaren  y  que  fueren  aprehendidos,  serán 
juzgados  militarmente  en  consejo  de  guerra 
ordinario. 

6.  Al  mismo  juicio  queda  sujeto  todo  paisa- 
no que  ocultare  algunas  armas  en  cualquiera 
número  que  fuesen,  oque,  sabiendo  el  depósito 
ú  ocultación  de  ellas,  no  diere  parte  al  Gobier- 
no. Estas  causas  se  juzgarán  con  arreglo  á  los 
artículos  tercero  y  cuarto  de  la  ley  de  20  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  se  pu- 
blica en  esta  fecha  3'  que  tendrá  la  más  exac- 
ta observancia  en  todas  partes. 

7.  Se  declararán  traidores  al  Estado  los  que, 
habiendo  seguido  en  su  retirada  y  dispersión 
á  los  que  con  la  fuerza  sostenían  la  disidencia 
de  esta  ciudad,  no  se  presentasen  en  ella  en  el 
expresado  término,  y  juzgados  en  los  mismos 
y  con  arreglo  á  la  expresada  ley. 

8.  Los  comandantes  de  armas,  jefes  políti- 
cos subalternos  de  partido  y  alcaldes  cons- 
titucionales de  los  pueblos  celarán,  bajo  la 
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responsabilidad  más  estrecha,  por  la  conser- 
vación del  buen  orden  interior  de  ellos  y  de  la 
seguridad  de  las  vidas  3^ haciendas  de  los  veci- 
nos, que  conservaré  á  toda  costa,  ofreciendo 
á  todos  las  garantías  que  unieron  al  hombre 
en  sociedad  y  promete  un  gobierno  constitu- 
cional, estableciendo  una  libertad  justa,  sin 
agitaciones  y  sin  los  trastornos  del  que  acaba 
de  desaparecer. 

Y  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  na- 
die pueda  alegar  ignorancia,  se  publicará  por 
bando  en  esta  ciudad  y  en  todos  los  pueblos  de 
la  Provincia,  fijándose  en  los  lugares  acostum- 
brados. 

Dado  en  San  Salvador  a  9  de  febrero  de 
1823,  tercero  de  la  independencia. 

Vicente  Filisola, 

Por  mandíulo  de  S.  S., 

Alaríano  Fagoaga, 

Es  copia.  San  Salvador,  12  de  febrero  de 
1823. 

Filisola. 


Exmo.  Sr.: 

Desde  Mexicanos,  con  fecha  8  del  corriente, 
participé  á  V.  E.  haber  vencido  las  fortificacio- 
nes de  esta  ciudad  y  hallarme  dueño  de  ella  y 
del  resto  de  la  Provincia,  ofreciéndole  el  par- 
te detallado  de  las  dos  acciones  que  sostuvie- 
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ron  el  día  anterior  las  tropas  de  mi  mando. 
Antes  de  entrar  en  estos  pormenores,  quiero 
dar  á  V.  E.  una  idea  de  toda  mi  conducta  mi- 
litar desde  que  dejé  la  Capital  de  Guatemala 
hasta  el  día  de  la  acción,  aunque  en  alguna 
manera  tenga  de  repetir  los  conceptos  mani- 
festados en  mis  partes  anteriores. 

El  26  de  noviembre,  salí  de  Guatemala,  y 
con  anticipación  había  situado  en  Santa  Ana 
Grande,  desde  el  mes  de  octubre,  (á)  el  2^  Ba- 
tallón  del  Regimiento  de  Infantería  número  2, 
que,  no  constando  ya  sino  de  un  corto  pique- 
te, había  reforzado  su  compañía  de  cazadores 
con  cuarenta  y  cinco  morenos  de  los  caribes  de 
Trujillo  que  encontré  en  Guatemala,  con  algu- 
nas compañías  del  Batallón  Provincial  de  la 
misma  villa  de  Santa  Ana  y,  después,  con  un 
piquete  del  de  la  misma  clase  de  Guatemala, 
faltos  de  instrucción  y  disciplina,  aunque  muy 
buena  clase  de  gente  por  su  talla,  honradez,  de- 
cisión y  ardor  por  nuestra  causa.  Destiné  á  la 
misma  villa  el  piquete  que  traje  del  Regimien- 
to de  Infantería  número  4,  reforzado  desde 
Ciudad  Real  con  la  compañía  de  cazadores  del 
Batallón  Ligero  que  establecí  enChiapa  y  par- 
te del  Batallón  Fijo  de  Guatemala,  pues  en  la 
Capital  quedó  un  destacamento  de  CvSte  cuer- 
po, 3^  vino  también  el  Escuadrón  de  Caballería, 
Regimiento  número  5,  de  que  es  Comandante 
el  Teniente  Coronel  D.  José  Luis  Ojeda,  y  dos 
cañones  de  á  tres  y  dos  de  á  cuatro. 
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Yo  me  quedé  en  Guatemala  con  el  piquete  ó 
Escuadrón  de  Dragones  del  cargo  del  Coman- 
dante D.  Pedro  María  Anaya,  y  corresponde 
al  Regimiento  numero  8,  y  con  él  me  conduje 
hasta  Santa  Ana. 

Mi  salida  de  Guatemala  se  habría  verificado 
en  los  primeros  días  de  noviembre;  pero  la  re- 
belión en  el  pueblo  de  Totonicapan,de  los  dra- 
gones del  Regimiento  número  7,  contra  el  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  Miranda,  no  sólo 
trastornó  mis  planes  en  el  tiempo  en  que  de- 
bieron verificarse,  y  porque  contaba  con  esta 
fuerza,  sino  que  debieron  ponerme  en  cuida- 
do por  la  tranquilidad  del  resto  de  las  Provin- 
cias; por  la  opinión  misma  de  mis  tropas,  que 
debía  influir  en  la  empresa  de  esta  ciudad,  y 
porque  no  era  conveniente  dejar  viva  esta  re- 
belión á  mi  retaguardia. 

Por  esto  no  me  fiaé  posible  dejar  la  Capital 
sino  hasta  el  26  de  noviembre;  llegando  á  San- 
ta Ana  en  la  mañana  del  30,  destiné  por  la 
noche  una  DivivSión  álos  pueblos  de  Texistepe- 
que  y  Metapan,  que,  habiendo  prestado  el  ju- 
ramento, quedaron  reducidos  á  la  obediencia. 

En  aquella  villa  pasé  revista  á  mi  pequeño 
Ejército,  que,  con  varios  piquetitos  de  diferen- 
tes cuerpos,  agregados  á  otros,  y  todos  deva- 
na instrucción, llegaba  apenas  á  milhombres. 

Desde  allí  expedí  órdenes  á  Sonsonate  para 
que  se  pusiese  sobre  las  armas  su  Escuadrón 
Provincial;  á  Omoa,  para  que  se  me  remitiesen 
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dos  morteretes  de  aquella  plaza,  y  á  Guatema- 
la, para  ser  reforzado,  según  las  instrucciones 
que  dejé  al  Coronel  D.  Felipe  Codallos  con  res- 
pecto á  Chiapa  (y)  Ouetzaltenango,  y  dispuse 
una  fuerza  en  Chiquimula,  porque  los  disiden- 
tes tienen  relaciones  en  aquel  partido,  y  á  efec- 
to de  cortarlas  y  prevenir  todo  acontecimiento, 
había  destinado  con  anticipación  al  mando  mi- 
litar y  político  de  dicho  partido  al  Teniente 
Coronel  D.  Francisco  Javier  Barrutia.  Me  de- 
diqué desde  Santa  Ana  á  perfeccionar  por  mí 
mismo  y  uniformar  la  instrucción.  Cada  pi- 
quete ó  cuerpo  que  se  me  presentaba,  venía  en 
el  más  triste  estado  de  desnudez,  y  para  ves- 
tirlos tuve  que  pedir  efectos  á  Guatemala  y 
Sonsonate,  construyéndose  vestuarios  en  am- 
bos puntos  y  en  el  propio  Santa  Ana,  y  aun 
haciéndoles  construir  en  Mapilapa  en  los  cuer- 
pos del  Ejército;  nombré  mi  Estado  Mayor,  y 
para  mejor  inteligencia  y  orden  de  los  cuerpos 
del  Ejército,  les  numeré  provisionalmente,  du- 
rante la  campaña,  del  modo  siguiente:  número 
1,  el  2^  Batallón  del  Regimiento  de  Infantería 
número  2  y  sus  agregados;  número 2,  el  pique- 
te del  número  4  y  sus  agregados,  y  número  3, 
el  Batallón  Fijo  de  Guatemala.  Establecí  mi 
proveeduría  y  el  hospital;  guarnecí  la  villa  con 
un  cañón  de  á  tres  y  parte  de  su  Batallón  Pro- 
vincial para  asegurarme  la  retaguardia  y  de- 
jar expedita  mi  comunicación  con  la  Capital 
de  Guatemala,  Chiquimula  y  partido  de  Gra- 
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cias  hasta  San  Miguel;  y  partí  el  día  7  de  di- 
ciembre para  Quesaltepeque,  adonde  llegué  el 
9,  ocurriendo  allí  la  pequeña  acción  de  que  ins- 
truye mi  parte  del  día  13,  fechadoenMapilapa. 

Llegué  á  dicha  hacienda  el  11  de  diciembre; 
reconocí  su  ventajosa  posición  entre  los  pue- 
blos de  Apopa  y  Nejapa  y  enfrente  del  Atajo, 
la  principal  de  las  fortificaciones  enemigas. 

Desde  luego  me  propuse  fortificarme  en  Ma- 
pilapa  y  permanecer  allí  hasta  hallarme  más 
satisfecho  de  la  instrucción  de  los  diversos  pi- 
quetes de  tropa  que  me  había  reunido,  y  tam- 
bién hasta  reforzarme  más;  pero  no  convinien- 
do dejar  traslucir  estos  objetos,  difundí  la  voz 
de  que  iba  á  ponerle  un  sitio  á  esta  ciudad, 
más  ó  menos  perfeccionado,  según  la  vasta  ex- 
tensión de  la  área  fortificada;  y  en  efecto,  en- 
tre mis  planes  de  instrucción  no  dejó  de  entrar, 
como  muy  esencial,  el  de  llevar  la  tropa  biso- 
ña,  por  pequeñas  acciones  y  escaramuzas,  has- 
ta un  golpe  decisivo,  á  que  no  podía  resolver- 
me sin  haber  tomado  anticipadamente  los  pun- 
tos de  salida  por  la  parte  de  Lempa  y  otros 
por  donde  el  enemigo  podía  dispersarse,  ocu- 
pada que  fuera  la  ciudad,  que  fué  siempre  mi 
temor. 

Mi  objeto  también,  al  fortificarme  en  Mapi- 
lapa,  era  dejar  allí  (á)  una  División  al  mando 
del  Coronel  D.  Manuel  de  Arzú  y  constituirme 
con  otra  en  San  Vicente,  para  dejar  en  medio 
esta  ciudad,  evitar  una  salida  de  los  enemigos 
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hacia  San  Miguel  y  quedarme  con  una  comuni- 
cación fácil  por  los  costados  hacia  todas  las 
Provincias  y  direcciones  del  Reino,  quedando 
esta  ciudad  en  un  perfecto  aislamiento;  pero 
mis  fuerzas  eran  cortas  para  tantos  objetos,  y 
procuré  reducirlos  en  lo  posible. 

El  12  de  diciembre,  hice  en  la  cuesta  del 
Atajo  el  reconocimiento  de  que  di  parte  á  Y. 
E.,  y  con  noticia  de  que  D.  Manuel  José  de  Arce 
había  salido  con  una  División  abatir  la  de  San 
Miguel,  hice  sobre  Cojutepeque  el  movimiento 
de  que  también  di  parte,  y  que  hab(r)ía  pro- 
ducido todo  su  efecto  si  no  me  hubiera  sido 
preciso  estar  á  las  noticias  que  se  me  dieron 
en  aquel  pueblo,  con  respecto  al  regresode  Ar- 
ce, y  volver  á  Mapilapa,cu3^o punto  no  estaba 
acabado  de  fortificar  y  podía  ser  atacado,  con 
la  noticia  de  haber  sacado  de  él  seiscientos 
hombres. 

Desde  el  16  de  dicho  mes,  en  que  volví,  fué 
seguido  constantemente  mi  plan  de  instruc- 
ción, reconocimientos  frecuentes  á  todos  los 
puntos  inmediatos  á  esta  ciudad,  intercepta- 
ciones de  víveres  y  otros  auxilios  al  enemigo,  y 
esperé  que  se  mereuniera(n)  la  División  de  San 
Miguel  y  el  refuerzo  pedido  á  León,  Comaya- 
gua,  Guatemala,  Quetzaltenango  y  Chiapa; 
del  primer  punto  me  llegaron,  el  3  de  enero, 
trescientos  setenta  y  tres  hombres;  León,  co- 
mo tengo  dicho,  no  me  proporcionó  un  solo; 
de  Comayagua  me  llegaron  hasta  el  1  del  co- 
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rriente,  al  marido  del  Teniente  Coronel  D.  Ca- 
yetano Bosque,  ciento  veintidós  hombres,  en- 
tre ellos  un  piquete  de  morenos  caribes  que 
yo  tenía  destinado  á  Tegucigalpa,  y  de  los 
otros  puntos  me  fueron  llegando  sucesivamen- 
te otros  cortos  piquetes,  todos,  como  he  di- 
cho, desnudos  y  sin  instrucción,  especialmente 
el  de  San  Miguel  en  total  estado  de  desnu- 
dez, y  á  quien,  á  más  de  vestirlo  del  todo,  y 
para  facilitar  su  instrucción  y  mejor  servicio, 
distribuí  por  compañías  en  el  1"^,  2°  y  3^  Bata- 
llon(es);  destinando  también  los  piquetes  del 
número  7  y  Batallón  de  Quetzaltenango  al  di- 
cho número  2;  el  del  Batallón  Provincial  de 
Guatemala,  al  número  1,  y  el  piquete  de  caba- 
llería número?,  á los  escuadrones  números  5  y 
8,  que  continuaron  con  sus  mismas  denomina- 
ciones numéricas. 

Mientras  se  verificaban  estas  medidas,  y  con 
un  celo  infatigable  me  dedicaba  todo  á  la  ins- 
trucción, al  vestuario  y  á  los  demás  artículos 
de  que  mi  Ejército  podía  estar  provisto,  tan- 
to de  municiones  de  guerra  como  de  las  de  boca^ 
medicinas,  etc.,  se  dejó  sentir  una  epidemia  de 
calenturas  entre  el  mismo  Ejército,  tanto  en  la 
villa  de  Santa  Ana  como  en  mi  Cuartel  Gene- 
ral, pero  en  aquel  punto  con  mayor  fuerza;  y 
me  fué  preciso  comisionar  á  mi  Ayudante  de 
Campo  D.  Rafael  Lorenzani  para  perfeccionar 
el  hospital  de  Santa  Ana,  arreglarlo  y  procu- 
rar la  mejor  asistencia  y  curación^  no  sólo  de 
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la  tropa,  sino  del  vecindario  epidemiado;  ya  la 
eficacia  3^  celo  de  este  oficial  se  debe  en  mucha 
])arte  el  haberse  contenido  los  progresos  de  la 
peste  con  medidas, precautorias  y  otras  de  po- 
licía y  salubridad,  y  el  haberse  curado  los  en- 
fermos con  la  mayor  prontitud. 

Habiéndoseme  incorporado,  como  dije  antes, 
la  corta  División  de  Comayagua,  el  1  del  co- 
rriente, constaba  mi  Ejército  de  cerca  de  dos 
mil  hombres,  no  debiendo  esperar  otros  auxi- 
lios prontos;  estando  ya  provisto  de  víveres, 
municiones  y  efectos,  al  mismo  tiempo  que  la 
acción  del  Guayabal  y  otras  pequeñas  escara- 
muzas me  habían  dado  pruebas  de  la  buena 
disposición  déla  tropa  y  de  su  impaciencia  por 
batirse,  resolví  dar  un  golpe  decisivo  para  el 
día  7. 

Estaban  ya  reconocidos  todos  los  puntos 
fortificados,  incluso  el  del  volcán,  como  expre- 
sa mi  carta  de  27  del  pasado;  las  fortificacio- 
nes de  Milingo  y  Suyapango  eran,  en  mi  con- 
cepto, las  que  presentaban  menos  dificultades, 
ó  más  fáciles  de  vencer;  pero  ganado  cuales- 
quiera de  estos  puntos,  eran  precisas  otras 
tantas  acciones  cuantos  eran  los  otros  puntos 
fortificados  que  quedaban  á  una  larga  distan- 
cia, y  me  alejaba  demasiado  del  que  en  cuales- 
quiera (sic)  evento  debía  ser  mi  retirada.  Los 
inconvenientes  del  volcán  se  expresan  en  mi 
citada  carta;  el  cerro  de  Tiustepeque  ó  Ayus- 
tepeque  era  de  los  más  inaccesibles  y  el  más 
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aproximado  al  Atajo,  como  que  está  á  tiro  de 
cañón  uno  de  otro  punto. 

Entre  la  falda  del  volcán  y  la  izquierda  de 
dicho  cerro  de  Tiustepeque,  ha^"  una  cuchilla 
que  une  uno  y  otro  monte,  aunque  más  apro- 
ximada á  Tiustepeque,  con  cortaduras,  ba- 
rrancos y  escabrosidades  que  no  hacían  fácil 
(el)  acceso  por  aquella  parte,  igualmente  for- 
tificada con  sus  trincheras  v  cañones,  coloca- 
dos  en  un  punto  preciso  de  pasar,  y  donde  se 
unen  los  dos  únicos  caminos  que  por  derecha 
é  izquierda  dan  entrada  desde  el  llano  del  Án- 
gel y  Apopa  al  pueblo  de  Ayustepeque. 

Para  llegar  á  estas  trincheras  [favorecidas 
también  por  los  fuegos  de  cañón  del  cerro  de 
este  nombre],  es  preciso  vencer  como  seis  ba- 
rrancos, de  difícil  tránsito,  especialmente  para 
la  caballería,  y  tomar  luego  las  dos  estrechas 
veredas  que,  como  dije,  conducen  por  derecha 
é  izquierda  á  las  trincheras;  de  suerte  que  el 
punto  era  harto  impracticable. 

Esto  no  obstante,  yo  la  adopté  con  preferen- 
cia á  otros  menos  difíciles,  porque,  vencido 
aquél,  me  posesionaba  por  retaguardia  de  las 
fortificaciones  de  Ayustepeque  y  Atajo,  y  ocu- 
paba luego  por  la  misma  retaguardia  el  pue- 
blo de  Mexicanos,  donde  el  enemigo  tenía  su 
Cuartel  General. 

Resuelto  por  este  punto,  hice  salir  de  Mapi- 
lapa  á  mi  segundo  Comandante  General,  el 
Coronel  D.  Francisco  Cortázar,  para^l  pueblo 
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ele  Apopa,  el  día  6,  llevando eonsigo  una  Divi- 
sión compuesta  del  Primer  Batallón  y  el  Es- 
cuadrón número  8,  con  orden  de  acercarse  por 
la  noche  hasta  las  trincheras  de  Milingo,  para 
llamar  la  atención  con  un  ataque  falso  y  reu- 
nirse conmigo  en  la  hacienda  del  Ángel,  antes 
de  amanecer  el  día  7,  para  hallarnos  todos 
sobre  el  camino  de  Ayustepeque,  precisamente 
al  dewscubrirse  el  día. 

Al  Teniente  Coronel  D.  Cayetano  Bosque  le 
destiné  con  su  DivivSión,  un  trozo  del  Escua- 
drón de  Sonsonate  y  un  obús,  á  la  cima  del 
volcán,  que  quedaba  á  la  derecha  del  punto 
por  donde  yo  iba  á  atacar,  sin  otro  objeto  que 
hacerse  ver  desde  la  altura  y  llamar  la  aten- 
ción con  dos  ó  tres  tiros  del  obús. 

En  la  hacienda  de  Mapilapa  dejé,  al  mando 
del  Capitán,  hoy  Coronel  graduado,  D.José 
Francisco  del  Paso,  las  compañías  de  fusileros 
de  los  Batallones  números  1  y  3,  con  dos  ca- 
ñones, uno  de  á  tres  y  otro  de  á  cuatro.  Con 
el  número  2,  el  Escuadrón  de  Dragones  núme- 
ro 5,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Ojeda,  y 
el  resto  del  de  Sonsonate,  dividido  en  dos  par- 
tidas, al  délos  Tenientes  Coroneles  graduados 
D.  José  Ignacio  del  Valle  y  D.  Juan  Nepomuce- 
no  Pérez,  un  obús  y  dos  cañones,  uno  de  á 
cuatro  y  uno  de  á  tres.  Me  dirigí  á  las  dos  de 
la  mañana  para  dicho  punto  del  Ángel;  pero  la 
obscuridad  de  la  noche  y  fragosidad  del  ca- 
mino hicieron  lenta  v  difícil  la  marcha  de  la 
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artillería;  de  sxierte  que  no  pude  llegar  á  aquel 
punto,  donde  me  evSperaba  el  Coronel  Corta- 
zar,  sino  al  amanecer;  siendo  preciso  que  des- 
de esta  hora  observase  el  enemigo  todos  mis 
movimientos  desde  el  Atajo  y  Ayustepeque. 
Resolví,  pues,  dejar  en  la  hacienda  del  Ángel, 
con  la  artillería,  (una)  compañía  de  cazadores 
del  Batallón  número  3  y  un  trozo  del  Escua- 
drón de  Sonsonate,  al  Coronel  D.  Manuel  de 
Arzú,  pues  quedaba  inmediatamente  para  re- 
forzarme en  su  caso  y  sostener  mi  retirada  en 
un  suceso  adverso. 

Quise  todavía  llamar  la  atención  del  enemi- 
go hacia  otro  punto,  y  destiné  al  Coronel  Cor- 
tazar,  con  la  misma  fuerza  que  había  llevado 
á  Milingo,  para  hacer  un  movimiento  falso  de- 
lante del  Atajo  yreunírseme  luego  en  el  punto 
de  ataque  por  el  camino  de  la  izquierda,  y  por 
el  de  la  derecha  hice  avanzar,  con  su  Escua- 
drón, al  Teniente  Coronel  D.  José  Luis  Gonzá- 
lez Ojedayá  los  de  la  misma  clase,  graduados, 
de  infantería,  D.  Manuel  Gil  Pérez  y  D.  Félix 
Aburto,  con  el  Batallón  número  2,  las  compa- 
ñías de  granaderos  de  los  Batallones  núme- 
ro(s)  1  y  3  y  otro  trozo  del  Escuadrón  de  Son- 
sonate y  el  otro  obús.  Esta  tropa  pasó  bajo 
los  fuegos  del  cerro  de  Ayustepeque;  llegó  á  un 
terreno  por  quebradas,  que,  á  más  de  montuo- 
sas y  CvStrechas,  estaban  dominadas  por  peque- 
ñas alturas  ó  desigualdades,  en  que  coposos 
platanares  y  siembras  de  cañas  presentaban 
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el  punto  más  proporcionado  para  la  defensa. 
El  enemigo  reunió  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas en  este  punto,  por  su  inmediación  á  Mexi- 
canos, Atajo  y  Ayustepeque,y  rompió  el  fuego 
de  fusilería  y  de  cañón  desde  que  pudo  perci- 
birnos. Los  nuestros  atacaron  luego  que  estu- 
vieron á  tiro  de  fusil,  con  una  bizarría  que  to- 
caba en  encarnizamiento;  por  dos  veces  fueron 
rechazados;  pero  jamás  arredrados,  volvie- 
ron al  ataque  con  redoblado  esfuerzo,  murien- 
do en  uno  de  estos  embates  el  Subteniente  de 
cazadores  del  Batallón  Ligero  de  Chiapa,  D. 
José  Barreiro. 

Como  al  romperse  el  fuego  no  había  llegado 
con  su  División  el  Coronel  Cortázar  al  punto 
designado,  permanecí  yo  con  mi  Estado  Ma- 
yor en  el  de  reunión,  con  bastante  cercanía  á 
las  trincheras,  poniendo  allí  cien  hombres  al 
mando  de  mi  Ayudante  de  Campo,  el  Capitán 
D.  Rafael  Lorenzani,  para  evitar  que,  descen- 
diendo tropas  del  Atajo,  nos  tomasen  por  la 
espalda,  que  fué  otro  de  mis  objetos  en  situar 
al  Coronel  Arzú  en  el  Ángel.  Hice  avanzar  apre- 
suradamente al  Coronel  Cortázar  y  tomar  el 
camino  de  la  izquierda  con  la  compañía  de  ca- 
zadores, la  tercera  de  fusileros  del  número  1  y 
todo  el  Escuadrón  número  8,  que  atacaron  con 
igual  esfuerzo  y  valentía,  no  obstante  los  fue- 
gos de  las  trincheras  y  los  que  nos  hacía  la 
artillería  desde  la  cima  del  cerro.  Este  ata- 
que por  uno  y  otro  punto,  así  como  los  acer- 
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tados  movimientos  de  una  y  otra  División, 
nos  hicieron  dueños  de  las  trincheras  después 
de  cerca  de  dos  horas  de  un  fuego  vivísimo,  re- 
tirándose el  enemigo  hacia  Mexicanos,  y,  en 
su  seguimiento,  el  Teniente  Coronel  D.  Luis 
Ojeda  y  el  Comandante  D.  Pedro  María  Ana- 
ya  con  sus  escuadrones;  la  compañía  de  gra- 
naderos del  Batallón  número  1,  al  mando  del 
Teniente  de  ella,  hoy  Capitán  graduado,  D. 
Francisco  Estrada,  y  treinta  cazadores  del 
mismo  cuerpo,  al  mando  del  Teniente  gradua- 
do D.JOvSé  María  Vera,  deque  resultó  la  mayor 
parte  de  nuestra  pérdida.  Esta  fuerza  siguió 
en  su  retirada  al  enemigo  por  unos  encalle- 
jonados los  más  peligrosos,  por  su  estrechez, 
cercados  de  pina  y  maderos,  y  por  las  bosco- 
wsidades  que  forman  inmensas  sementeras  de 
plátano  y  caña  de  azúcar.  Los  trozos  de  infan- 
tería y  treinta  dragones  del  número  5,  al  man- 
do del  Alférez  D.  Manuel  Sosa,  formaron  una 
guerrilla  que  llevó  la  vanguardia;  un  segundo 
trozo,  también  de  dragones,  al  mando  del  Te- 
niente D.  Paulino  Beleaga,  y  otro,  cortísimo, 
de  cuatro  caballos,  al  mando  del  Teniente  del 
mismo  cuerpo  D.  Domingo  Buiza,  persiguió 
(sic  por  persiguieron)  por  otros  puntos,  por- 
que fué  precisa  cierta  especie  de  dispersión  en 
toda  la  tropa,  que  ansiaba  por  batirse. 

Toda  esta  fuerza  siguió  al  enemigo  hasta 
Mexicanos,  donde  estaba  el  Cuartel  General; 
atacó  con  denuedo,  y  sostuvo  sus  fuegos  hasta 
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obligarlCvS  á  desalojar,  posesionándose  de  la 
plaza  y  de  una  pieza  de  artillería,  que  inmedia- 
tamente se  puso  en  uso  y  con  que  fué  sostenido 
aquel  punto  hasta  mi  llegada,  con  bastante 
Cvsfuerzo  y  valentía. 

Entre  tanto  que,  tomando  el  pueblo  de  Ayus- 
tepeque,  reunían  3^  formaban  en  él  la  tropa  los 
Tenientes  Coroneles  D.  Manuel  Gil  y  D.  Félix 
Aburto,  subí  yo  con  mi  EvStado  Mayor  y  una 
corta  escolta  de  caballería  á  la  cima  del  cerro 
de  su  nombre,  ó  sea  Tiustepeque,  que  era  el 
punto  fortificado;  3^  observado  por  los  enemi- 
gos, posesionados  aún  del  Atajo,  me  hicieron 
fuego  con  su  artillería  y  especialmente  con  un 
cañón  reforzado  de  á  8;  me  bajé  al  pueblo  y 
previne  á  Gil  y  á  Aburto  fuesen  á  atacar  por 
retaguardia  el  referido  cantón,  permanecien- 
do en  él  después  de  posesionados,  y  así  lo  ve- 
rificaron con  el  mejor  éxito,  pues  fué  tomado 
aquel  punto  con  toda  su  artillería  y  muni- 
ciones, quedando  así  vencidos  los  principales 
cantones. 

Con  este  motivo,  me  bajaba  de  Ayustepeque 
á  Mexicanos,  cuando  los  enemigos  volvieron  á 
atacar  este  pueblo  como  á  las  tres  y  media  de 
la  tarde,  por  sus  diversas  avenidas. 

Su  situación  es  de  mala  defensa,  circundada 
la  plaza  por  un  barranco  que  forma  medio 
círculo.  Fueron  ocupadas  por  diversas  parti- 
das las  alturas  exteriores.  El  mismo  barranco 
es  el  camino  real  de  lasalidapara  esta  ciudad, 
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y  en  su»  tortuosidades  y  sementeras  de  uno  y 
otro  lado,  presentaba  al  enemigo,  3^ no  fueron 
mal  aprovechados,  parapetos  para  hacer  sus 
fuegos.  Antes  de  mi  llegada,  fueron  éstos  biza- 
rramente sostenidos  por  aquella  corta  infan- 
tería y  por  los  Escuadrones  de  Dragones  nú- 
meros 5  y  8.  Yo  les  encontré  colocados  perfec- 
tamente en  todos  los  puntos  de  defensa,  y  lle- 
gué á  tiempo  en  que  el  enemigo  redoblaba  sus 
esfuerzos  y  hacía  fuegos  casi  por  todas  las  di- 
recciones de  la  plaza. 

Reforzada  ésta  por  la  fuerza  que  traje,  aun  se 
hizo  el  fuego  más  vivo  por  espacio  como  de  tres 
horas,  á  cuyo  término  avanzó  un  trozo  de  in- 
fantería enemiga  por  el  mismo  barranco,  y  so- 
bre los  fuegos  de  los  cazadores  y  cañón,  á 
tomarla  plaza  por  el  camino  de  la  entrada; 
entonces  dispuse  que  el  Comandante  D.  Pedro 
Anaya,  con  su  Escuadrón,  interpolado  de  al- 
guna infantería,  bajase  al  degüello  sobre  ellos, 
y  lo  verificase  por  su  izquierda,  con  su  Escua- 
drón, el  Teniente  Coronel  D.  Luis  Ojeda,  aun- 
que por  un  barranco  más  difícil  y  escabroso  que 
el  que  tomó  Anaya.  Así  lo  practicaron,  y  este 
jefe  obró  con  una  intrepidez  ciue  llenó  de  satis- 
facción á  cuantos  le  observamos  desde  la  al- 
tura y  le  vimos  con  su  sable  hacer  esfuerzos, 
dignamente  emulados  por  los  oficiales  y  tro- 
pa de  su  mando,  que  arrollaron  con  el  enemi- 
go, obligándole  á  una  retirada  presurosa,  en 
que  dejaron  el  campo  sembrado  de  cadáveres; 
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y  filé,  puede  decirse,  el  término  de  la  jornada, 
porque,  aunque  por  otros  puntos  continuaron 
los  fuegos  y  tiroteos,  aun  después  de  entrada 
la  noche,  ya  eran  distantes  y  traían  el  carác- 
ter del  desacierto.  No  permitió  el  terreno  al 
Teniente  Coronel  Ojeda  un  campo  en  que  ex- 
tenderse; pero  la  misma  irregularidad  y  des- 
proporciones del  que  le  tocó  en  suerte,  hacen  el 
elogio  de  su  animosidad  y  la  de  su  Escuadrón, 
que  se  distinguió  en  las  dos  acciones. 

Pude  en  la  misma  noche  ocupar  esta  ciudad; 
pero  había  sido  larga  y  penosa  la  fatiga;  la  tro- 
jja  estaba  demasiadamente  cansada  con  dos 
noches  de  vigilia  y  un  día  entero  de  no  tomar 
alimento;  me  restaba  un  camino  como  de  me- 
dia legua  por  encallejonados,  y  no  era  pruden- 
cia exponer  (á)  mi  tropa  ni  dejar  abandonado 
á  retaguardia  un  tren  de  veintisiete  cañones 
de  varios  calibres,  con  un  numeroso  parque, 
tomados  al  enemigo  en  sus  fortificaciones,  en- 
contrados al  paso  por  no  haberlos  podido  con- 
ducir en  su  retirada,  ó  descubiertos  en  algunos 
lugares  ocultos. 

Determiné  pasar  la  noche  en  Mexicanos;  y 
entre  tanto,  el  Dr.  D.  Matías  Delgado,  con  los 
principales  autores  y  agentes  más  activos  de 
la  revolución,  y  D.  Manuel  José  de  Arce,  con 
sus  jefes  y  oficiales  de  mayor  confianza,  mar- 
charon hacia  Olocuilta  con  un  resto  de  fuerza, 
como  de  seiscientos  hombres;  la  demás  fué  dis- 
persada y  abandonó  del  todo  la  ciudad,  to- 
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mando  los  montes  por  direcciones  diversas; 
yendo  Arce  enfermo  de  bastante  gravedad. 

A  las  dos  y  media  de  la  mañana  del  día'8, 
recibí  en  Mexicanos  (á)  la  Diputación  de  este 
Ayuntamiento,  con  el  oficio  de  que  habla  mi 
parte  de  la  misma  fecha,  y  habiéndome  em- 
viado  por  rehenes  (á)  dos  sargentos  principa- 
les que  tuvieron  parte  en  el  Gobierno  Revolu- 
cionario, suplicándome  ahorrase  al  vecindario 
el  saqueo  que  temían,  se  los  devolví,  asegurán- 
doles que  no  recibirían  la  menor  vejación  los 
vecinos  pacíficos  ni  pueblo  alguno  que  no  se  en- 
contrase armado.  Desde  aquel  momento  se  me 
presentaron  sin  interrupción  casi  todos  los 
pueblos  inmediatos  y  los  vecinos  imperiales  de 
esta  ciudad,  con  los  de  opinión  contraria  que 
no  abandonaron  su  vecindario  y  que  fueron  á 
detestar  sus  errores  y  á  protestarme  una  con- 
ducta toda  de  paz  y  de  obediencia. 

Permaneciendo  en  Mexicanos  el  día  8,  tuve 
el  tiempo  de  templar  el  ardor  y  fogosidad  de 
la  tropa,  especialmente  las  de  San  Miguel  y 
Santa  Ana,  que  abrigaban  antiguos  resenti- 
mientos; y  á  este  efecto  les  dirigí  la  proclama 
que  acompaño;  teniendo  la  satisfacción  de  ha- 
llarles tan  dóciles  á  mi  voz  como  fueron  valien- 
tes y  esforzados  en  el  peligro. 

El  9  por  la  mañana,  verifiqué  mi  entrada  en 
esta  ciudad,  siendo  recibido  en  ella  porel  Ayun- 
tamiento y  vecindario,  con  repicjue  general  de 
campanas,  en  reconocimiento  y  obediencia  á 
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la  augusta  persona  del  Emperador,  tremolán- 
dose en  la  plaza,  por  laprimera  vez,  las  bande- 
ras del  Imperio,  por  cuyo  feliz  suceso  pasé  con 
el  Ayuntamiento,  mis  jefes  y  oficiales,  ala  igle- 
sia parroquial,  donde  vSe  cantó  un  solemne  Te 
Deum.  De  allí  pasé  al  Ayuntamiento  y  señalé 
el  siguiente  día  para  que  el  mismo  cuerpo  y  el 
pueblo  prestasen  el  juramento  de  unión  al  Im- 
perio, reconocimiento,  obediencia  y  fidelidad 
al  Sr.  D.  Agustín  Primero,  á  cuyo  efecto  hice 
publicar  por  la  tarde  el  bando  que  acompaño 
en  copia  y  he  circulado  á  todos  los  ayunta- 
mientos de  la  Provincia  con  la  ley  que  cita  y 
recibí  en  Mexicanos,  con  la  correspondencia  de 
esa  Corte,  después  de  haber  partido  el  extra- 
ordinario que  llevó  el  parte  de  la  jornada  del  7. 

En  la  mañana  del  10,  prestó  en  mis  manos 
el  Ayuntamiento,  en  consejo  abierto,  el  expre- 
sado juramento,  haciéndolo  luego  el  pueblo 
por  barrios,  como  expresa  el  acta  t^ue  acom- 
paño, y  difiriéndose  la  solemne  proclamación 
del  Emperador  para  hacerla  con  el  decoro  co- 
rrCvSpondiente. 

El  bando  está  acomodado  á  la  ley  que  cita 
y  á  las  circunstancias.  Era  conveniente  resta- 
blecer la  confianza  y  no  dejar  en  esqueleto  es- 
tos pueblos  por  un  sistema  férreo. 

La  orden  de  8  del  pasado  me  previene  casti- 
gue con  la  mayor  severidad  á  los  causadores 
de  la  guerra;  éstos  han  emigrado  como  jefes 
principales  del  desorden;  quedaron  aquí  los  que 
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no  han 'hecho  sino  seguir  el  torrente  de  la  opi- 
nión, ó  han  sido  subalternos  ó  testaferros, los 
débiles  y  los  que  no  son  temibles,  porque  no 
llevan  la  opinión. 

Si  el  estado  de  cansancio  de  la  tropa  y  el  es- 
tropeo de  la  caballada  no  hubiesen  exigido  al- 
gún descanso  para  reponerse,  desde  el  mismo 
día  8  habría  destinado  los  cuerpos  que  deben 
seguir  en  su  retirada  á  dispersos;  mas  era  pre- 
ciso saber  con  más  certidumbre  la  ruta  que  to- 
maron y  la  fuerza  efectiva  que  llevaban.  Quise 
también,  por  medio  del  bando,  3^  cuando  todos 
los  pueblos  se  me  están  presentando  para  pres- 
tar su  juramento  y  ponerse  á  la  obediencia  de 
S.  M.  I.,  disminuirles  sus  restos  de  fuerza  y 
sus  armas,  porque  la  tropa  y  mucha  parte 
de  sus  oficiales  sólo  han  marchado  por  el  te- 
mor del  castigo,  y  mucha  parte  se  dcvsertó  des- 
de la  salida  de  esta  ciudad. 

Hoy  he  tenido  noticia  de  que,  con  los  restos 
dispersos  de  ésta  y  la  tropa  de  San  Vicente, 
llegaron  antes  de  anoche  á  dicha  ciudad,  ha- 
biendo reunido  en  los  pueblos  algún  paisana- 
je, que  continuaban  reuniendo  en  el  expresado 
San  Vicente,  con  el  objeto  de  dirigirse  á  revo- 
lucionar en  San  Miguel,  Tegucigalpa  ó  León, 
que  fué  lo  que  me  temí  desde  el  principio  j  una 
de  las  causas  de  mi  detenimiento. 

En  esta  misma  madrugada  ha  marchado  pa- 
ra la  referida  ciudad,  con  quinientos  infantes, 
doscientos  caballos  y  dos  cañones  violentos, 
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el  Comandante  de  Escuadrón  D.  Pedro  María 
Anaya,  para  sorprenderles  mañana  en  el  mis- 
mo San  Vicente,  ó  seguirles,  si  han  pasado  de 
allí,  hasta  su  total  exterminio.  Ayer  marchó 
con  su  División  el  Teniente  Coronel  D.  Cave- 
taño  Bosque,  por  Chalatenango,  á  ocupar  el 
punto  de  los  Llanos  de  Gracias  y  cubrir  las 
avenidas  de  Tegucigalpa,  San  Miguel  y  Chi- 
quimula;y  mañana  marchará  el  Teniente  Co- 
ronel D.  José  Luis  Ojeda,  con  otra  gruesa  Di- 
visión, para  ocupar  el  punto  de  Cojutepeque, 
poniéndose  en  comunicación  con  Anaya  y  de- 
biendo perseguir  al  enemigo  por  Zacatecoluca, 
si  toma  el  camino  de  la  costa.  Los  jefes  de  León 
y  Comayagua  están  advertidos  anticipada- 
mente, y  después  de  ocupada  esta  ciudad  les 
he  dado  avisos  de  la  dispersión,  no  obstante 
que  no  temo  progrese  el  enemigo  en  su  proyec- 
to, pues  á  más  de  que  no  es  fácil  pueda  soste- 
ner unaretiradaen  dispersión,  va  desprovisto 
de  municiones,  habiendo  ¡perdido  en  Tiustepe- 
que.  Atajo,  Mexicanos  y  esta  ciudad  un  parque 
abundantísimo,  no  teniéndole  en  San  Vicente, 
ni  menos  armamento,  porque  casi  todo  se  ha- 
bía reunido  aquí,  excediendo  de  mil  quinientos 
fusiles.  Además  de  que  la  clase  de  tropa  de  que 
se  compone  la  fuerza  en  retirada,  es  de  residen- 
cia fija  y  con  arraigos,  no  acostumbrada  á 
marchas  ni  á  largas  ausencias  de  sus  pueblos, 
es  imposible  que  pueda  resistir  la  fatiga  de  una 
retirada  sin  prove(e)duría,  medicamentos,  ni 
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otros  auxilios,  por  desiertos  y  cortas  pobla- 
ciones, donde  falta  todo  y  no  encuentra  abri- 
go una  tropa  que  sufrió  un  revés  de  tanta  tras- 
cendencia, perdiendo  en  un  día  el  concepto  que 
se  había  adquirido  por  algunos  favores  de  la 
casualidad.  Fuera  de  sus  pueblos,  y  no  estan- 
do acostumbrada  á  alejarse  de  ellos  sin  la  es- 
peranza de  volverá  sus  familias,  es  preciso  que 
la  deserción  progrcvse  de  día  en  día  y  que  á  los 
dispersos  falte  el  numerario,  cuando  un  segun- 
do golpe  no  acabe  de  una  vez  con  sus  vanos 
pro^^ectos. 

Puede  ser  que  de  un  momento  á  otro  mar- 
che yo  en  persona  á  perseguirles,  con  el  objeto 
también  de,  á  mi  ida  y  regreso,  arreglar  todos 
los  ramos  de  los  pueblos  del  tránsito  y  espe- 
cialmente la  factoría  de  tabaco  de  San  Vicen- 
te, pues  todo  está  en  el  desorden,  3^  en  su  arre- 
glo trabajo  desde  el  momento  de  mi  arribo. 

Sucesiva  y  separadamente  daré  á  V.  E.  los 
partes  del  resultado  que  tenga  la  persecución 
de  aquella  tropa  y  del  destino  de  sus  jefes,  así 
como  del  de  los  que  funcionaron  ó  llevaron  la 
voz  en  el  orden  político;  y  continuaré  ahora 
los  detalles  sobre  las  acciones  de  aquella  jor- 
nada. 

No  es  fácil  averiguar  la  pérdida  de  los  ene- 
migos, pues  aun  están  apareciendo  cadáveres 
en  las  sementeras  y  barrancos,  y  la  situación 
boscosa  de  CvSta  ciudad  y  sus  alrededores  ha- 
ce muy  fácil  su  ocultación;  lo  inmediato  que 
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fueron  á  ella  las  acciones,  les  proporcionó  fá- 
cil retiro  para  sus  heridos  y  cadáveres,  de  que 
tengo  noticia  se  enterraron  muchos  oculta- 
mente, y  se  curan  otros  de  la  misma  manera. 
Los  que  yo  mandé  sepultar  en  Ayustepeque  y 
Mexicanos  ascienden  á  sesenta,  y  de  heridos 
apenas  pudimos  ver  (á)  algunos  pocos  que  ha- 
bía entre  los  prisioneros,  ascendiendo  este  nú- 
mero á  diez  y  siete  de  clases  inferiores,  pues 
huyeron  jefes  y  oficiales. 

La  artillería  c{ue  les  tomamos  y  la  que  se  vie- 
ron precisados  á  abandonar  en  diferentes  pun- 
tos, es  la  que  expresa  el  inventario  adjunto. 

Nuestra  pérdida  consistió,  á  más  del  Subte- 
niente D.  José  Barreiro,  que  murió  en  las  trin- 
cheras, bizarra  y  valientemente,  en  doce  hom- 
bres de  diversas  graduaciones,  de  sargentos, 
inclusive,  abajo,  y  40  heridos,  entre  los  cuales 
se  encuentran  siete  oficiales  subalternos,  ex- 
cluidos del  estado  adjunto,  en  que  se  demues- 
tran por  cuerpos  y  clases. 

Al  dar  á  Y.  E.  estos  pormenores,  exige  la 
justicia  que  recomiende  á  los  que  se  distinguie- 
ron en  las  dos  acciones  y  lo  habían  hecho  an- 
tes con  largos  y  penosos  servicios  de  todas 
clases,  desde  que  salimos  de  Guatemala. 

No  hablaré  de  la  impaciencia  con  que  cada 
jefe  y  oficial  solicitaba  la  vanguardia,  ó  ser 
empleados  en  puntos  peligrosos,  en  que  pudie- 
ran darse  á  conocer.  En  esta  parte  nada  me 
dejeiron  que  desear:  ninguno  habría  querido  un 
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punto  seguro  ó  conocido,  y  sólo  el  deber  y  la 
disciplina  dejaron  fuera  de  acción  á  los  que 
apetecían  entrar  en  ella. 

Fué  el  destino  quien  dio  á  los  unos  la  ocasión 
de  distinguirse,  que  negó  á  los  otros  la  necesi- 
dad de  cubrir  diversos  puntos,  no  siendo  ésta 
la  expresión  ni  los  lugares  comunes  de  partes 
estudiados,  sino  la  verdad  de  unos  hechos  de 
que  atestan  los  mismos  enemigos. 

Así,  pues,  agraviaría  á  todos  si  distinguiese 
á  algunos  en  su  recomendación,  siendo  el  rela- 
to mismo  quien  distingue  á  los  que  dio  el  des- 
tino un  puesto  en  que  manifestarse,  tanto  en 
jefes  como  oficiales  y  tropas. 

Como  por  la  naturaleza  de  la  narración  no 
he  nominado  particularmente  al  Teniente  Co- 
ronel D.  Francisco  Miranda  y  al  Alférez  D. 
Felipe  Aguilar,  ambos  del  número  7  de  caba- 
llería, debo  manifestar  á  V.  E.  que,  á  pesar  de 
no  hallarse  curados  del  todo  de  sus  heridas, 
estuvieron  en  las  dos  acciones,  y  tanto  aquel 
jefe  como  este  oficia)  dieron  nuevos  testimo- 
nios de  su  valor  y  entUvsiasmo. 

Haré  también  una  mención  particular  de  mi 
Estado  Mayor,  de  que  sólo  he  nombrado  á 
mi  segundo,  el  Coronel  del  Regimiento  núme- 
ro 1^,  D.  Francisco  Cortázar;  Comandante 
General  de  la  artillería,  D.  Manuel  de  Arzú,  y 
Ayudante  de  Campo,  Capitán  D.  Rafael  Lo- 
renzani;  debiendo  hacerlo  con  el  Mayor  Gene- 
ral, Coronel  del  Batallón  Fijo,  D.  Lorenzo  de 
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Romana,  y  con  mis  otros  Ayudantes  de  Cam- 
po, Sargentos  Mayores  D.  Manuel  Montúfar 
y  D.José  Asteguieta,  ambos  de  dragones,  y  con 
el  Subteniente  de  infantería  D.  Antonio  de  Ai- 
cincna. 

El  Sargento  Mayor,  también  de  dragones, 
D.  Justo  Milla,  es  Ayudante  del  segundo,  Co- 
mandante General,  como  el  Teniente  D.  Fran- 
cisco Andrade;  y  del  Mayor  General,  los  Te- 
nientes D.  Pedro  González  y  D.  Miguel  de  Rive- 
ra, habiendo  sido  éste  muy  útil  en  los  planos 
que  ha  levantado  y  croquis  que  ha  hecho  de 
esta  ciudad,  y  acompaño  para  que  V.  E.  se  for- 
me alguna  idea  de  estas  posiciones,  bien  que  la 
premura  con  que  se  ha  levantado  no  permite  to- 
da la  exactitud  que  sería  de  desear,  y  va  en  bo- 
rrador. 

Tampoco  hace  mención  este  parte  del  Capi- 
tán graduado.  Teniente  de  Cazadores,  D.  José 
María  Olazábal,  quien,  en  la  noche  del  6,  en- 
tró con  su  compañía  hasta  el  primer  foso  del 
cantón  de  Milingo,  resistiendo  sus  fuegos  y 
conduciéndose  esta  vez  y  en  el  siguiente  día  con 
mucha  distinción. 

De  donde  se  deduce  que,  ó  todos  son  acree- 
dores á  la  consideración  de  S.  M.  I.,  ó  no  debe 
hacerse  distinción  con  ninguno;  recomendan- 
do sí  á  la  familia  del  Subteniente  Barreiro,  que 
era  un  joven  de  valor,  honor,  buenos  princi- 
pios, y  que  daba  las  mayores  esperanzas. 

Las  villas  de  Santa  Ana  ySonsonate,  asíco- 
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mo  la  ciudad  de  San  Miguel  y  pueblo  de  Que- 
saltepeque,  no  sólo  han  padecido  en  CvSta  gue- 
rra grandes  pérdidas  y  trabajos,  sino  que  han 
sido  útilísimos  al  Ejército  por  los  auxilios  de 
tropa,  caballos,  víveres,  efectos  y  monturas 
que  han  suministrado;  bagajes  y  mil  servicios 
de  la  mayor  importancia;  por  lo  que  desearía 
que  el  Emperador  se  dignase  distinguir  á  las 
dos  primeras  villas  con  el  título  de  ciudades, 
yavseaconel  timbre  de  fieles  ó  leales;  al  pueblo 
de  Qiiesaltepeque  y  ciudad  de  San  Miguel,  con 
la  distinción  ó  gracia  que  fuere  del  augusto 
agrado  de  S.  M.  I.,  á  quien  recomiendo  estos 
pueblos,  dignos  de  toda  su  consideración  y 
aprecio. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

San  Salvador,  12  dk  febrero  de  1823. 

( Vicente  Fi  liso  la.) 

ExMo.  Sr.  Secriítario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho DE  LA  Guerra. 


Exmo.  Sr.: 

Me  hallaba  poniendo  á  V.  E.  el  detall  de  la  ac- 
ción del  día  7  cuando  recibí  el  papel  de  que  ad- 
junto copia,  y  como  ya  venía  sobre  ésta  una 
División  al  cargo  del  Comandante  de  Escua- 
drón D.  Pedro  María  Anaya,  á  fin  de  concluir 
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de  una  vez  este  asunto,  me  puse  en  marcha, 
receloso  de  que  los  disidentes,  á  la  aproxima- 
ción de  Anaya,  le  pusiesen  en  retirada  hacia  el 
partido  de  San  Miguel  y  FVovincia  de  León  ó 
Te«^ucigalpa.  Anoche  dormí  en  Cojutepeque, 
escribiendo  á  Anaya,  que  debía  hacerlo  en 
Apastepeque,  suspendiese  todo  movimiento 
hasta  mi  llegada; contestando á  los  disidentes 
lo  que  aparece  de  la  copia  número  2,  con  el  de- 
seo de  echar  el  sello  con  que  pasó  a  la  tranqui- 
lidad deestas  Provincias,  que  no  podrá  menos 
que  continuar  alterada,  siempre  que  no  se  ex- 
tingan del  todo  cuanto  pueda  servirles  de  ali- 
cientes á  los  anarquistas  mal  contentos.  A  las 
doce  de  este  día,  llegué  al  pueblo  de  Apastepe- 
que, encontrando  en  él  al  Comandante  Anaya 
3^- la  noticia  que  los  disidentes,  el  día  de  ayer,  se 
retiraron,  camino  de  San  Miguel,  precipitada- 
mente. Van  como  500  hombres,  casi  sin  muni- 
ciones; mi  correo  de  anoche  siguió  en  su  alcance; 
mañana  espero  la  contestación,  éínterin  tanto, 
ocupé  en  la  tarde  esta  ciudad,  en  la  que  me  ha- 
llé los  5  últimos  cañones  que  quedaban  á  los 
enemigos,  y  los  dejaron  con  un  cajón  de  mu- 
niciones para  ellos.  Mañana,  de  todos  modos, 
continuará  el  alcance  una  División,  por  si  los 
disidentes  no  conviniesen  y  traten  de  conti- 
nuar en  su  huida. 

Con  lo  que  resultase  daré  oportunamente 
aviso  á  V.  E.,  como  igualmente  con  el  referido 
detall  de  las  operaciones,  para  su  debido  su- 


191 

perior  conocimiento  y  para  que  se  sirva  poner- 
lo todo  en  el  de  S.  M.  I. 

Dios  guarde,  etc. 

San  Vicente,  febrero  14  de  1823,  a  las  9 
de  la  noche. 

( Vicente  Filisola . ) 

(ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra.) 


Exmo.  Sr.: 

En  la  noche  del  día  14  di  parte  á  V.  E.,  des- 
de San  Vicente,  de  hallarme  en  aquella  ciudad 
3^  de  las  causas  y  objetos  que  me  obligaron  a 
constituirme  en  ella,  saliendo  de  ésta  el  día  13; 
acompañé  copias  de  las  proposiciones  que  me 
hicieron  los  jefes  de  los  disidentes  dispersos 
(y)  de  la  respuesta  que  les  di,  y  expresé  que  en 
Apastepeque  había  encontrado  la  noticia  de 
que  el  día  anterior  se  habían  retirado  por  el 
camino  de  San  Miguel,  y  que  en  su  alcance  con- 
tinuaría, el  día  siguiente,  una  División;  habien- 
do omitido  decir  en  el  expresado  parte,  por  la 
premura  con  que  lo  extendí,  que  en  esta  ciu- 
dad habían  quedado  500  hombres  á  las  órde- 
nes del  Coronel  D.  Francisco  Cortázar,  y  en 
Mapilapa,  el  de  la  misma  clase,  de  artillería, 
D.  Manuel  de  Arzú,con  orden  de  reunirse  aquí, 
el  14,  con  el  resto  de  las  piezas  de  su  arma;  de- 
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jnndo  en  évSta,  para  que  auxiliase  á  Cortázar 
en  los  arreglos  de  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  que  ya  yo  había  comenza- 
do, á  mi  primer  Ayudante  de  Campo,  el  Sar- 
gento Mayor  D.  Manuel  Montúfar. 

Hallándome  en  San  Vicente,  después  de  ex- 
tendido el  parte,  recibí  avisos  de  que  los  dis- 
persos estaban  en  Sensuntepeque,  en  número 
como  de  novecientos  hombres,  puespor  medio 
de  un  movimiento  retróg(r)ado  que  ejecutaron 
á  marchas  forzadísimas,  habían  tomado  ya  el 
camino  de  los  Llanos  de  Gracias.  Con  este  mo- 
tivo, marché  á  Sensuntepeque,  el  día  15,  con 
las  compañías  de  cazadores  de  los  Batallones 
números  ly  2  y  granaderos  de  éste  y  del  nú- 
mero 3,  al  mando  del  Teniente  Coronel  gra- 
duado D.Félix  Aburto,ycon  los  Escuadrones 
de  Caballería  números  5  y  8,  al  del  Coman- 
dante D.  Pedro  María  Anaya;  acompañándo- 
me el  Mayor  General,  Coronel  D.  Lorenzo  de 
Romana,  y  quedándose  en  San  Vicente,  para 
cubrir  aquel  punto,  arreglar  su  administración 
y  recoger  las  armas  dispersas,  el  Teniente  Co- 
ronel D.  José  Luis  Ojeda,  con  los  de  su  clase, 
graduados,  D.  Manuel  Gil  Pérez  y  D.Juan  Ne- 
pomuceno  Pérez,  el  primero  con  las  compañías 
de  fusileros  del  número  2  3^  el  segundo  con  los 
piquetes  de  los  Escuadrones  número  7  y  Sonso- 
nate,  con  orden  de  que,  si  lo  exigían  las  circuns- 
tancias, hacer  un  movimiento  hacia  Usulután 
y   Chimeca,  teniéndola  también  el   Sargento 
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Mayor  D.  Manuel  Martínez  para  verificarlo 
por  aqtiel  lado  del  Lempa-Arriba,  cubriendo 
la  Provincia  de  Comayagua  hacia  el  parti- 
do de  Erendica.  La  di  al  patriota  Cura  de  es- 
te partido,  D.  José  María  Donaire,  para  que 
hiciese  obstruir  los  caminos  que  conducen  á 
Gracias  y  los  Llanos,  haciendo  que  los  vecinos 
alejasen  sus  ganados,  bestias  de  carga,  maíces 
y  demás  víveres,  para  que  la  marcha  del  ene- 
migo fuese  más  difícil  y  dilatada,  mientras  yo 
le  daba  alcance,  y  al  Teniente  Coronel  D.  Ca- 
yetano Bosque  para  que  esforzase  su  marcha 
á  los  Llanos  de  Gracias,  á  efecto  de  cubrir 
la  factoría  de  tabacos  y  demás  intereses  de  la 
Nación. 

El  17,  llegué  á  Sensuntepeque,  y  allí  se  me 
presentó  D.  Antonio  José  Cañas,  ex-Coro- 
nel  3^  vsegundo  Comandante  General  de  las  tro- 
pas dispersadas,  con  varios  oficiales  que  esta- 
ban dispuestos  á  dejar  las  armas  y  desistir  de 
toda  empresa,  á  virtud  de  mis  persuasiones. 
Estos  me  informaron  que  los  prófugos,  en  nú- 
mero de  ochocientos  hombres  [por  habérseles 
desertado  muchos  con  armas  y  sin  ellas],  ca- 
pitaneados por  el  corista  de  San  Agustín  Fr. 
Rafael  del  Castillo  y  por  el  italiano  D.  Felicia- 
no Viviani,  continuaban  su  marcha  sin  estar 
determinados  en  la  ruta,  si  la  de  Comayagua, 
Chiquimula  ó  los  Llanos  de  Gracias,  y  que, 
por  entonces,  se  hallaban  en  la  hacienda  de 
San  Antonio,  punto  proporcionado  para  diri- 
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gírse  por  los  expresados  caininos,  eoino  pnni 
retroceder  al  de  San  Miguel  6  continuar  áCha- 
latenango  para  ponerse  entre  esta  ciudad  y  la 
villa  de  Santa  Ana.  En  este  CvStado,  me  conve- 
nía aclarar  por  cuál  de  los  cuatro  caminos  se 
resolverían,  para  tomar  yo  las  medidas  con- 
ducentes, 3^  en  su  virtud,  determiné  descansar 
en  Sensuntepeque  el  día  18  y  repetir  mis  per- 
suasiones á  los  disidentes. 

Ellos,  al  momento  que  supieron  mi  arribo  á 
aquel  pueblo,  pavSaron  el  Lempa  y  durmieron 
en  la  aldea  de  Mapulaca,  continuando,  el  19, 
á  la  de  Joconguera,ydeallíá  la  aldea  de  Gual- 
cince,  punto  inexpugnable  por  su  situación, 
pues  se  halla  en  una  eminencia,  sin  presentar 
más  que  dos  entradas  por  medio  de  unos  des- 
filaderos muy  angostos. 

Allí  celebraron  una  junta,  y  de  ella  resultó 
que  viniese  á  hablarme  el  mencionado  Vi  viani, 
á  quien  hice  cuantas  reflexiones  me  sugirió  mi 
celo,  para  disuadirlede  la  empresa.  El  pareció 
penetrado  de  mis  convencimientos,  ofreciéndo- 
me que  cedería  por  su  parte,  y  creído  de  que 
muchos  imitarían  su  ejemplo.  Yo,  sin  embar- 
go, temeroso  siempre  de  que  ésta  no  fuese  sino 
una  entretenida  para  ganar  tiempo  en  la  reti- 
rada, pues  me  pedían,  como  por  preliminar, 
que  no  les  siguiese,  acompañé  á  Vi  viani  un 
individuo  honrado  del  Ayuntamiento  de  Sen- 
suntepeque, á  fin  de  que  observase  sus  dispo- 
siciones, aunque  no  pudo  lograrlo,  porque  le 
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dejaron  en  punto  desde  donde  no  podían  ser 
observados. 

El  20,  regresó  éste  con  las  proposiciones  de 
Castillo,  en  que,  con  algunas  adiciones,  reite- 
raba las  ya  hechas  por  Arce  y  Cañas.  Mis  res- 
puestas fueron  siempre  en  tal  sentido,  que  no 
pareciesen  un  tratado;  pero  en  ahorro  de  una 
detención  que  me  hubiera  prolongado  la  orga- 
nización de  esta  Provincia,  y  deseoso  de  evitar 
que  los  disidentes  mantuviesen  alguna  espe- 
ranza, ocasionando  disturbios  y  una  guerra 
desastrosa  á  los  pueblos,  larga  y  dispendiosa 
al  Gobierno,  debiéndose  hacer  en  un  terreno 
que  favorece  la  guerra  de  brigand¿ige^Y  siendo 
Castillo  el  más  á  propósito  para  conducirla, 
convine  en  expedir  pasaportes  á  los  que  los  pe- 
dían para  países  extranjeros,  ó  para  sus  pue- 
blos y  casas  á  los  que  no  fuesen  jefes  y  estaban 
con  las  armasen  la  mano;  en  licenciar  impune- 
mente á  los  oficiales  y  tropa  que  délas  banderas 
del  Imperio  se  habían  pasado  a  los  disidentes, 
y  añadí,  además  [sin  que  se  me  pidiese],  una 
corta  gratificación  á  cada  individuo,  para  que 
pudieran  conducirse  a  los  puntos  para  donde 
respectivamente  les  expedí  pasa  portes,  temero- 
so de  que  la  mivseria  les  hiciese  cometer  robos  en 
los  caminos;  y  para  estrecharlos  másala  pron- 
ta decisión,  repetí  misórdenes  á  losjefes  mencio  - 
nados,  y  yo  marché  á  ocupar  el  punto  de  Ma- 
pulaca,   boca   de  la   avenida  del  camino  que 
para  todos  puntos  quedaba  al  enemigo;  ade- 
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lantando  al  Capitán  de  caballería  del  Regi- 
miento numero  5,  D.  Francisco  González,  siem- 
pre una  legua  distante  de  Gualcince,  para 
activar  la  conclusión  y  hacerse  cargo  de  las 
armas,  en  caso  de  que  se  conviniesen  á  entre- 
garlas. En  efecto,  lo  verificaron  así  el  día  21, 
y  en  el  mismo  se  me  reunió,  con  poco  más  de 
200  hombres,  el  Sargento  Mayor  D.  Manuel 
Martínez  González;  recibió  las  armas  y  entre- 
gó los  pasaportes 3' la  gratificación  que  di  por 
vía  de  viático;  quedando  concluida  la  guerra 
y  pacificada  la  Provincia  de  un  modo  tan  fe- 
liz y  sencillo,  como  no  era  de  esperar. 

En  el  momento  puse  avisos  á  los  jefes  de  Gua- 
temala, Comayagua,  León,  San  Miguel,  Lla- 
nos y  Chiquimula;  y  considerando  necesaria 
mi  presencia  en  esta  ciudad  para  la  más  pron- 
ta reorganización  de  todos  sus  ramos,  salí,  el 
22,  con  el  Escuadrón  de  Caballería  número  8, 
llegando  aquí  el  24,  habiendo  dejado  á  mi  Ma- 
yor General  para  que,  con  las  compañías  de 
cazadores  del  número  1  y  granaderos  del  nú- 
mero 3,  condujese  las  armas,  que  han  llegado 
hoy.  Di  orden  al  Mayor  Martínez  para  regre- 
sarse á  San  Miguel,  quedando  el  número  2  en 
San  Vicente,  para  donde  regresaron  las  compa- 
ñías de  cazadores  y  granaderos  del  mismo  cuer- 
po, y  á  el  Escuadrón  del  número  5  di  orden  para 
que,  dirigiéndose  por  el  río  de  Lempa-Arri- 
ba,  reconociese  los  pueblos  deChaiatenango  y 
Texutla  y  recalase  al  pueblo  de  Quesaltepe- 
que,   tranquilizando  y  restableciendo  la  con- 
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fianza  en  todos  los  del  tránsito.  Estas  lars^as 
marchas  por  los  caminos  más  impracticables 
y  desprovistos  3'  el  buen  suceso  de  la  expedi- 
ción exige(n)  que  recomiende  á  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa  con  las  mejores  disposiciones  y  en- 
tusiasmo, siempre  ansiosos  de  distinguirse  3^ 
de  llenar  sus  deberes. 

La  conducta  de  Castillo  merece  el  mayor  elo- 
gio: decidido  que  fué  á  rendir  las  armas,  trató 
de  desarmar  al  bandido  partidario  Bambita, 
rehusó  incluirlo  en  sus  proposiciones  de  aco- 
modamiento por  ser  un  salteador  y  procedió 
con  la  mayor  generosidad  y  desinterés  cuando 
se  trató  de  gratificación.  El  ha  tomado  pasa- 
porte para  Walis,  y  cuando  en  algunos  pue- 
blos han  sido  detenidos,  me  ha  dirigido  sus 
reclamos,  llenos  de  moderación  y  comedimien- 
to; en  una  palabra,  se  ha  conducido  t:omo  un 
hombre  de  honor,  3^  las  circunstancias  me  han 
obligado  á  prescindir  de  que  estaba  ligado  con 
votos  religiosos  al  orden  de  San  Agustín:  él 
sería  siempre  un  mal  religioso  en  la  vida  claus- 
tral, 3"  en  otro  país  podrá  facilitársele  la  rela- 
jación de  sus  empeños. 

Por  lo  cjue  hace  á  los  jefes  ó  cabezas  de  la  re- 
volución, expresé  3"a  á  V.  E.  que  se  me  presentó 
Cañas,  al  que  de  Sensuntepeque  hice  pasar  á 
San  Vicente,  cuv^o  mando  militar  y  político  en- 
cargué al  Teniente  Coronel  D.  Luis  Ojeda;elDr. 
D.  Matías  Delgado  se  me  presentó  por  medio 
de  una  carta  desde  su  hacienda,  distante  nue- 
ve leguas  de  aquí,  expresándome  hallarse  en- 
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ferino  y  estar  á  mi  disposición;  déla  existencia 
de  Arce  no  se  sabe  con  certeza;  pero  hay  pre- 
sunciones fundadas  de  que  se  halla  en  una  de  las 
haciendas  de  su  familia  ó  en  el  curato  de  Apas- 
tepeque,  y  todos  convienen  en  que  se  halla  muy 
enfermo  de  úlceras  y  calenturas.  Estoy  ala  mi- 
rade  descubrir  su  paradero, y  oportunamente 
daré  cuenta  del  destino  de  los  presentados,  que 
siempre  será  fuerza  (sic  por /i/era)  de  esta  Pro- 
vincia para  que  su  perfecta  tranquihdad  actual 
no  sea  alterada  en  ningún  tiempo. 

Concluida  la  guerra,  no  queda  fuerza  algu- 
na armada  ni  dispersa,  ni  reunión  de  hombres 
sin  armas,  quedando  al  servicio  de  la  Nación  36 
cañones  de  todos  calibres,  más  de  1,000  fusi- 
les, algunas  carabinas  y  otras  armas,  como 
300  tercios  de  tabaco  y  no  pocos  añiles,  con 
otros  efe^^tos;  siendo  lo  más  lisonjero  para  mí 
el  haber  contenido  á  un  tiempo  la  anarquía  y 
la  efusión  de  sangre  que  produciría  la  continua- 
ción de  la  guerra,  3^  el  ver  que  estos  pueblos, 
antes  opresos,  respiran  y  expresan  libremente 
sus  verdaderos  sentimientos,  demostrando  su 
gozo  y  su  entusiasmo  por  el  sistema  del  Impe- 
rio, de  una  manera  inequívoca.  Todos  se  han 
apresurado  á  prestar  el  juramento  de  unión  y 
emulan  sobre  las  demostraciones  de  regocijo 
con  que  celebran  el  acto  solemne  de  obediencia 
al  libertador  de  la  patria. 

Por  esto  he  puesto  el  mayor  cuidado  en  que 
mis  providencias  lleven  el  carácter  filantrópico 
de  un  gobierno  moderado  y  justo,  que  con- 
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vida  para  gozar  de  los  derechos  de  una  socie- 
dad fundada  sobre  los  principios  de  un  libera- 
lismo sólidamente  ilustrado,  y  que,  al  romper 
sus  cadenas,  no  ha  intentado  esclavizar  á  sus 
hermanos,  sino  uniformarlos  en  los  interCvSes 
comunes  al  continente,  sacándolos  del  desor- 
den y  la  anarquía. 

He  renovado  algunos  ayuntamientos  en  los 
pueblos  y  dejado  otros  que,  como  el  de  esta 
ciudad,  se  componen  de  ciudadanos  pacíficos 
y  honrados,  y  voy  á  convocar  elecciones  para 
la  Diputación  Provincial  que  debe  haber  aquí, 
como  cabecera  de  Intendencia,  teniendo  que 
arreglarme  á  la  Constitución  Española  y  á  la 
tabla  é  instrucción  de  elecciones  dada  con  arre- 
glo á  ella  por  el  Gobierno  de  Guatemala,  pues 
no  se  ha  promulgado  otra  ley  sobre  el  parti- 
cular. # 

Esto  y  el  arreglo  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  que  estaban  en  el  ma- 
yor desorden,  no  me  han  permitido  regresar  á 
la  Capital;  cuando  lo  verifique,  dejaré  (a)  un 
jefe  que  llene  toda  mi  confianza  y  reúna  todos 
los  mandos. 

Sírvase  V.  E.  ponerlo  todo  en  el  conocimien- 
to de  S.  M.  I.  para  los  efectos  que  corresponda. 

Dios,  etc. 

San  Salvador,  26  de  febrero  de  1823. 

(  Vicente  Filisola.) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Guerra  y  Marina. 
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El  Capitán  General,  Jefe  Superior  Político 
de  estas  Provincias,  á  los  pueblos  de  San  Sal- 
vador. 

Pueblos  de  San  Salvador:  Siempre  me  pre- 
senté á  vosotros  con  el  carácter  de  conciuda- 
dano y  hermano  vuestro,  más  bien  que  con  el 
de  guerrero.  Desde  Ciudad  Real  hice  entender 
á  ésta  y  á  las  demás  Provincias  del  Reino  de 
Guatemala,  cuáles  eran  mis  intenciones  y  sen- 
timientos acerca  de  ellas,  ofreciéndoles  sacrifi- 
car mi  vida  y  las  de  los  individuos  de  la  Divi- 
sión de  mi  mando  en  obsequio  de  su  felicidad, 
y  exhortándolas  á  la  unión  fraternal,  porque 
siempre  estuve  persuadido  de  que,  juntas  y  uni- 
das, podían  esperarlo  todo,  y  que  la  desunión 
sólo  debía  producir  la  ruina  general. 

Tuve  la  complacencia  de  ver  cumplidos  mis 
deseos  en  la  mayor  parte  de  ellas;  sólo  la  de 
San  Salvador  disintió  de  la  opinión  general,  y 
no  en  el  todo,  pues  que  infinitos  de  sus  hijos 
conocieron  esta  necesidad. 

Repetía  su  Gobierno  Provisorio  mis  insinua- 
ciones, empleé  el  ruego  desde  Quetzaltenango 
y  Guatemala,  y  aun  á  este  fin  concedí  un  ar- 
misticio; pero  desgraciadamente  nada  conse- 
guí en  favor  de  la  unión,  pues  quería  verificarse 
de  una  manera  que  no  estaba  en  mi  arbitrio 
conceder  y  que  agraviaba  alas  demás  Provin- 
cias, cuya  uniformidad  la  exigía  sencillamente. 


204 

Las  órdenes  con  que  me  hallaba  y  el  firme 
convencimiento  de  que  la  división  y  el  diferen- 
te sistema  que  se  había  adoptado  en  unos  po- 
cos pueblos,  que  ni  podían  cimentarlo  jamás, 
ni  prevalecer  contra  el  gran  todo  que  les  rodea, 
me  obligaron  á  conducirla  fuerza  sobre  el  pun- 
to en  que  existía  el  germen  de  la  discordia,  no 
seguramente  para  destruir  la  Provincia,  si- 
no para  uniformarla  á  las  demás,  como  lo  de- 
mandan sus  mutuos  intereses. 

Es  inútil  recordaros  cuántos  esfuerzos  hice 
para  procurar  la  paz  por  los  medios  del  con- 
vencimiento y  de  la  razón;  mi  alma  se  resistía 
á  las  medidas  violentas,  y  puesto  ya  en  acti- 
tud hostil  sobre  esta  ciudad,  detuvo  mis  ope- 
raciones militares  la  consideración  de  los  ma- 
les que  iba  á  producir  una  guerra  fratricida; 
ocupándome  más  bien  los  planes  de  excusarla 
ó  hacerla  lo  menos  costosa  posible  á  las  dos 
partes,  que  los  de  una  campaña  brillante  y  pro- 
ductiva para  el  guerrero. 

El  Dios  de  la  Paz  bendijo  la  rectitud  de  mis 
intenciones  3^  continuó  su  alta  protección  á  es- 
tos pueblos,  que  le  habían  merecido  una  mira- 
da de  clemencia  en  los  días  aciagos  de  la  divi- 
sión y  del  desorden.  La  guerra  terminó,  sin 
más  que  el  amago  del  día  siete  del  que  acaba, 
siempre  sensible  para  los  que  no  contamos  las 
vidas  de  los  hombres  como  un  guarismo  de 
más  ó  de  menos.  Un  corto  número  de  víctimas 
fueron  inmoladas  á  la  concordia,  que  se  resta- 
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blcció  en  el  mismo  día,  y  ataron  otra  vez  el  la- 
zo de  la  fraternidad  eonque  nos  unieron  natu- 
raleza, religión  y  eostumbres. 

Al  grito  de  la  yictoria  sucedió  sin  interrup- 
ción el  de  la  paz,  y  el  guerrero  se  estrechó  con 
el  ciudadano  por  lazos  eternos  de  paisanaje  y 
amistad.  Muy  lejos  de  ver  saqueadas  vuestras 
casas  y  talados  vuestros  campos,  siempre  con- 
siguiente en  mis  principios,  visteis  respetarse 
las  propiedades  aún  de  los  que  dieron  mérito 
á  la  guerra,  y  en  vez  de  esclavitud,  de  opresión 
y  de  tributos,  fuisteis  llamados  al  goce  de  la 
ciudadanía  en  un  gobierno  moderado,  cuyas 
bases  é  instituciones  son  conformes  á  los  dere- 
chos de  los  pueblos  y  á  las  luces  del  siglo,  pro- 
metiendo para  lo  sucesivo  el  mayor  grado  de 
perfección. 

Esta  conducta  me  proporcionó  todavía  una 
satisfacción  más  dulce:  el  21,  me  fueron  entre- 
gadas las  armas,  se  disolvió  la  fuerza  que  se 
había  dispersado  desde  el  7,  y  ya  no  fué  preci- 
so que,  haciendo  uso  de  la  mía,  se  prolongasen 
los  males  de  la  guerra,  siempre  sensibles  á  mi 
corazón. 

He  visto  simultáneamente  repoblarse  la  Pro- 
vincia, volviendo  los  emigrados  al  seno  de  sus 
familias,  y  restituirse  la  confianza,  rectificarse 
la  opinión  que  extravió  el  error  ó  la  equivoca- 
ción de  principios,  y  convertirse  todo  al  orden 
y  á  la  tranquilidad. 

Tan  prósperos  sucesos  son  obra  del  Eterno 
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Protector  de  los  Pueblos,  cuyas  santas  le3^es 
exigen  ele  nosotros  un  deber  todavía  más  dul- 
ce y  que  asegura  nuestra  presente  y  futura  fe- 
licidad: olvidar  los  agravios,  sofocar  los  resen- 
timientos y  cons'olidar  la  fraternidad. 

Pueblos  de  San  Salvador:  Que  no  se  oiga  en- 
tre vosotros  la  odiosa  distinción  de  republica- 
nos é  imperiales;  todos  somos  hijos  de  una  pa- 
tria común,  que  es  el  continente  septentrional. 
Ciudadanos  de  un  mismo  Imperio,  gozamos 
de  los  derechos  de  tales  y  estamos  sujetos  á 
sus  deberes.  Unidos  por  los  propios  interCvSes, 
costumbres  y  relaciones,  con  una  religión  cu- 
yo fundamento  es  el  amor  recíproco  y  se  ex- 
tiende á  los  que  no  disfrutan  de  su  comunión, 
su  creencia,  y  el  deber  de  tales  ciudadanos  nos 
fuerzan  á  desterrar  de  entre  nosotros  tan  odio- 
sas distinciones,  porque  es  odioso,  anti-reli- 
gioso  y  anti-social  todo  partido. 

Unidos  por  la  opinión  general  y  por  los  inte- 
reses, cualesquiera  (sic)  que  sea  la  suerte  que 
toque  al  continente,  no  seremos  nosotros  quie- 
nes nos  arruinemos  con  una  guerra  intestina; 
por  el  contrario,  fortalecidos  por  la  unión, 
obraremos  como  nos  dicte  el  amor  puro  de  la 
patria,  vsin  temer  que  las  facciones,  debilitando 
la  fuerza  nacional,  den  fácil  entrada  á  un  ene- 
migo extraño  ó  á  un  emprendedor  atrevido. 
El  mayor  azote  de  los  pueblos  es  la  guerra  ci- 
vil. Vosotros  no  habéis  sufrido  sus  estragos; 
pero  un  ensayo  poco  costoso  os  dará  de  ellos 
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íil^una  idea,  3^  vuestra  ilustrada  humanidad 
sabrá  prevenirlos  para  lo  sueesivo;  trabajan- 
do también  para  haeer  prosperar  este  suelo, 
porque  sin  población,  sin  abundancia,  sin  mo- 
ralidad, sin  paz  y  sin  unión,  no  hay  libertad 
ni  patria. 

La  legítima  representación  nacional  que  está 
para  reunirse,  y  á  que  concurrirán  los  Diputa- 
dos de  esta  Provincia  como  parte  interesante 
del  Imperio,  formará  la  división  territorial,  pe- 
sando los  intereses  y  relaciones  de  todas  las 
Provincias;  y  bajo  el  actual  sistema  ninguna 
prepondera  sobre  otra,  porque  una  misma  ley 
rige  sobre  todas,  y  sus  ejecutores  no  son  par- 
tidarios interesados,  sino  agentes  de  un  poder 
supremo  é  imparcial.  Yo,  que  estoy  encargad  o 
de  cumplirla  en  estas  Provincias,  no  limitaré 
mis  miras  á  un  solo  punto:  velaré  sobre  to- 
das, y  en  todas  3^  cada  una  haré  que  la  tran- 
quilidad no  sea  alterada  porfacciones,  ni  opri- 
midos los  pueblos  por  intereses  parciales;  mas 
espero  que  el  rigor  de  las  leyes  contra  los  per- 
turbadores se  hará  innecesario  en  los  que  ya 
conocen  las  ventajas  de  la  paz  y  del  orden. 

Entre  tanto,  mi  empleo  y  deber  me  llaman  á 
la  Capital  de  Guatemala.  Os  quedan  jefes  lle- 
nos de  liberalismo,  ilustración  y  filantropía 
para  el  gobierno  y  administración  de  todos  los 
ramos  y  para  proveer  á  vuestra  defensa  y  se- 
guridad; pronto  se  instalará  la  Diputación  Pro- 
vincial, y  3^0  mismo  no  descansaré  un  instante 
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trabajando  en  vuestra  felicidad,  sin  desmentir 
jamás  el  carácter  de  amigo  de  los  pueblos  de 
San  Salvador,  á  cuya  defensa  volaré  siempre 
que  lo  exija(n)  la  necesidad  y  el  bien  común; 
sin  que  me  sea  indiferente  la  suerte  de  sus  hijos, 
ni  aún  de  aquellos  que  tuvieron  parte  en  los  su- 
cesos pasados,  con  tal  de  que  correspondan  á 
mis  esperanzas. 

San  Salvador,  28  de  febrero  de  1823,  3" 
DE  LA  Indepp:ndencia. 

Vicente  Filisola, 


Debiendo  regresar  á  la  Capital  de  Guatema- 
la, donde  me  llaman  el  desempeño  de  mis  em- 
pleos y  otros  asuntos  urgentes,  y  debiendo  de- 
jar el  mando  militar,  político  y  de  hacienda  de 
esta  Provincia  al  cargo  de  un  jefe  de  acredita- 
do celo  y  conocimientos,  he  resuelto  encargar- 
lo á  V.  S.,  provisionalmente,  hasta  que,  llega- 
do á  aquella  capital,  nombre  con  el  carácter 
de  interino  al  que  deba  subrogarle,  atendida 
la  necesidad  de  que  V.  S.  desempeñe  allá  la 
Comandancia  del  Departamento  de  Artillería. 

En  consecuencia,  será  V.  S.  dado  á  recono- 
cer en  la  orden  general,  y  entregándose  del 
mando  político  y  de  la  Intendencia,  se  hará 
dar  cuenta  de  los  archivos  de  uno  y  otro  ramo, 
poniendo  en  curso  y  corriente  el  despacho  de 
ambos. 
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Será  su  primer  cuidado  cimentar  el  restable- 
cimiento del  orden,  de  la  quietud  y  de  la  con- 
fianza de  los  pueblos;  restablecer  y  organizar 
todos  los  ramos  (Je  la  administración  pública 
y  especialmente  los  de  hacienda  nacional,  vigi- 
lando sobre  la  conducta  de  los  empleados  y 
funcionarios  públicos  y  especialmente  de  los 
que  tomaron  parte  en  las  pasadas  ocurrencias, 
y  procediendo  con  respecto  á  los  eclesiásticos 
de  acuerdo  con  el  Vicario  Provincial,  sin  que 
sea  preciso  recomendar  á  V.  S.  la  prudencia  y 
tino  en  esta  parte,  pues  que  su  carácter  y  mo- 
deración me  son  tan  conocidos. 

El  mando  militar  y  político  del  partido  de 
San  Vicente  queda  al  cargo  del  Teniente  Coro- 
nel D.  José  Luis  Ojeda;  el  del  partido  de  San 
Miguel,  al  del  Sargento  Mayor  D.  Manuel  Mar- 
tínez, y  el  de  Santa  Ana,  al  del  de  la  propia 
clase  D.  Nicolás  Avos  Padilla,  á  quienes  aviso 
en  esta  fecha  quedar  V.  S.  con  el  mando  de  to- 
da la  Provincia. 

De  Guatemala  expediré  la  convocatoria  para 
elecciones,  á  efecto  de  reunir  la  Diputación  de 
esta  Provincia,  y,  entre  tanto,  no  se  hará  no- 
vedad, debiéndoseme  dirigir  aquellos  asuntos 
que  necesiten  una  resolución  superior. 

Para  asegurar  mejor  el  orden  y  la  quietud 
de  los  pueblos,  dispondrá  V.  S.  que  con  la  po- 
sible frecuencia  salgan  partidas  de  tropa  hacia 
los  partidos  de  Chalatenango,  Cojutepeque  y 
Olocuilta  y  por  las  inmediaciones  de  esta  ciu- 
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dad,  las  que  regresarán  sin  dilatarse  fuera  mu- 
cho tiempo  y  serán  mandadas  por  oficiales  de 
prudencia  y  tino,  que,  lejos  de  exasperar  (á) 
los  pueblos,  les  tranquilicen  é  infundan  con- 
fianza. 

Con  el  mayor  celo  dirigirá  V.  S.  sus  cuida- 
dos á  recoger  las  armas  dispersas  por  los  pue- 
l3losy  montes,  haciendo  observarlos  bandos  de 
9,  14  y  18  del  pasado,  relativos  á  este  asunto. 

Como  Intendente  de  la  Provincia,  procederá 
en  todo  con  arreglo  á  la  ordenanza  ó  instruc- 
ción de  intendentes  en  la  parte  que  no  esté  de- 
rogada por  la  Constitución,  leyes  y  decretos 
posteriores;  y  como  Jefe  Político,  se  arreglará 
á  la  misma  Constitución  y  ley  reglamental  de 
23  de  junio  de  1813,  ó  sea  instrucción  para  el 
gobierno  económico  político  de  las  Provincias. 

En  una  palabra,  fío  á  los  conocimientos,  pru- 
dencia y  tino  de  V.  S.  la  seguridad,  tranquili- 
dad y  buen  orden  de  esta  Provincia  y  el  com- 
pleto arreglo  de  todos  sus  ramos. 

Dios,  etc. 

1"^  DE  MARZO  DE  823. 

( Vicente  Filisola. ) 

Sr.  Coronel  D.  Manuel  de  Arzu,  Jefe  Po- 
lítico, Intendente  y  Comandante  Militar 
provisional  de  esta  provincia. 
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Exmo.  Sr.: 

Pacificada  del  todo  la  Provincia  de  San  Sal- 
vador y  uniformada  al  sistema  general  del 
continente,  como  manifesté  á  V.  E.  desde  aque- 
lla ciudad  en  carta  de  26  de  febrero  último, 
nüm.  201,  salí  de  ella  el  dos  del  corriente,  ve- 
rificando mi  llegada  á  esta  capital  el  día  6  y 
encontrándola  en  el  mejor  orden  y  quietud. 

En  consecuencia,  recobré  los  mandos  que  por 
mi  ausencia  de  dicha  Provincia  había  delega- 
do parcialmente  en  el  Coronel  D.Felipe  Coda- 
llos,  3^  continúo  sin  novedad  particular  en  nin- 
gún pueblo  de  los  del  territorio  de  mi  mando; 
participándolo  á  V.  E.  para  conocimiento  de 
S.  M.  I.  y  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  marzo  20  de  1823. 

Exmo.  Sr., 

Vicente  Filisola, 

Exmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 

Nota  {del  original) . — Véase  ahora  la  cita  1 
(en  la  pág.  71  del  tomo  XXXV  de  estos  Docu- 
mentos). 
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El  Capitán  General,  Jefe  Superior  Político 
de  Guatemala,  Comandante  General  de  la  Di- 
visión Protectora. 

Desde  que  recibí  las  primeras  excitaciones 
que  para  adherirme  á  sus  planes  me  hicieron 
los  Sres.  Generales  D.  José  Antonio  Echávarri 
y  D.  Nicolás  Bravo,  las  hice  públicas  á  las  Pro- 
vincias de  mi  mando,  ofreciéndolas  que  en  el 
momento  de  hallarse  la  Nación  en  la  orfan- 
dad y  en  la  anarquía,  yo  mismo  convocaría  á 
los  pueblos  de  mi  cargo  para  que  proveyesen 
á  vSU  seguridad  y  á  su  administración. 

Si  no  ha  llegado  el  caso  de  la  disolución  del 
Gobierno,  un  Ejército  poderoso,  á  cuyos  votos 
adhirieron  muchas  Provincias  del  Imperio,  le 
ha  negado  la  obediencia,  intimándole  que  eva- 
cué la  Capital,  sobre  cuyo  punto  se  dirige  el 
mismo  Ejército,  creándose  simultáneamente 
en  dichas  Provincias  diversos  gobiernos  pro- 
visorios é  interceptándonos  la  comunicación 
con  el  que  hemos  reconocido. 

Para  este  caso  había  yo  examinado  deteni- 
damente el  acta  de  5  de  enero  de  1822,  que  es 
el  pacto  de  unión  de  estas  Provincias  con  las 
de  México;  busqué  inútilmente  la  aceptación 
ó  repulsa  de  las  condiciones  contenidas  en  ella, 
y  no  habiendo  decreto  expreso  del  cuerpo  legis- 
lativo, ni  de  otro  poder,  hallé  que  los  actos  pos- 
teriores no  podían  suplirlo;  que  cuando  fuCvSen 
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l)astatites,  son  imprescriptibles  los  derechos 
que  tienen  los  pueblos  para  examinar  y  recti- 
ficar sus  pactos  y,  más  que  todo,  para  proveer 
á  su  seguridad  en  las  grandes  crisis  de  los  Es- 
tados. Consideré  que  si  el  Ejército  y  las  Pro- 
vincias de  México  se  han  juzgado  con  derecho 
para  reclamar  el  restablecimiento  de  su  repre- 
sentación, las  de  Guatemala  no  están  menos 
autorizadas  para  reunirse  en  un  Congreso  y 
examinar  por  sí  mismas  si  subsiste  ó  no  el  pacto 
de  5  de  enero  de  822,  para  que  sus  representan- 
tes obvserven  el  curso  de  la  revolución  de  Nue- 
va España  y  obren  según  los  intereses  de  sus 
comitentes,  les  den  seguridad,  unan  sus  volun- 
tades  y  les  eviten  tomar  parte  en  una  guerra 
civil.  Consideré  que  estas  Provincias  jamás 
tuvieron  en  el  Congreso  Mexicano  lareprCvSen- 
tación  que  las  corresponde;  que  era  nula  laque 
tendrían  al  restablecerse  el  extinguido  Congre- 
so, á  que  son  llamadas  por  el  decreto  de  4  del 
corriente,  pues  que  no  sólo  se  niegan  á  concu- 
rrir los  Diputados  que  aquí  existen,  sino  que 
faltan  fondos  y  se  carece  de  arbitrios  para  su- 
fragar el  viático  y  dietas;  circunstancias  que 
dejaban  estos  pueblos  sin  ser  representados  en 
un  Congreso  General  que  va  á  ocuparse  en  los 
objetos  más  grandes  que  pueden  ofrecerse  á 
una  Nación. 

En  este  estado,  recibí  por  extraordinario,  en 
la  tarde  de  ayer,  con  oficios  circulares  de  los 
Ministerios  de  Estado  y  Guerra,  la  noticia  de 
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haberse  reinstalado  el  Congreso  de  México  en 
los  términos  que  expresa  la  Gaceta  del  Gobier- 
no, del  8,  y  por  el  mismo  extraordinario  recibí 
también  oficio  de  la  Exma.  Diputación  de  Pue- 
bla con  inclusión  de  la  acta  de  la  junta  celebra- 
da, el  día  9,  en  aquella  ciudad,  por  los  Gene- 
rales, Diputados  del  extinguido  Congreso  que 
allí  existían,  su  Ayuntamiento  y  otras  autori- 
dades, en  que  se  acordó  no  reconocer  al  Con- 
greso reunido  en  México,  ni  obedecer  sus  de- 
cretos, por  no  ser  nacional;  negar  también  la 
obediencia  al  Emperador;  intimarle  que  eva- 
cué la  Capital,  y  que  el  Ejército  Libertador 
marchase  inmediatamente  á  ocuparla,  sin  per- 
mitir la  comunicación  del  Gobierno  de  México 
con  las  demás  Provincias. 

Estas  ocurrencias  no  me  dejaron  vacilar  so- 
bre la  necesidad  y  urgencia  de  que  se  reúnan 
los  representantes  de  estas  Provincias  para 
ocuparse  en  los  objetos  de  su  presente  y  su  fu- 
tura suerte. 

Llamó  mi  atención,  en  tales  circunstancias, 
el  punto  grave  de  que  un  agente  del  Gobierno 
Supremo  de  México  no  era  la  autoridad  que  de- 
bía convocar  el  Congreso;  que  ninguna  otra 
de  las  existentes,  ni  todas  ellas,  reunidas,  lo 
eran  para  convocarlo;  pero  hallé  que  desde  15 
de  septiembre  de  1821  estaba  convocado  este 
Congreso  por  la  acta  de  su  fecha;  que  si  évStala 
formaron  funcionarios  no  autorizados,  ella  fué 
aceptada  por  los  pueblos  y  las   Provincias 
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que,  en  virtud  de  ella  misma  y  uniendo  sus  vo- 
tos á  los  del  pueblo  de  esta  capital,  se  eman- 
ciparon del  Gobierno  Español.  Habido  todo 
en  consideración;  deseando  evitar  pronuncia- 
mientos simultáneos  3^  divergentes  que  nos 
arrojen  en  una  guerra  intestina;  cierto  de  que 
si  estas  Provincias  se  unieron  al  Imperio  lo  ve- 
rificaron en  otras  circunstancias,  buscando  un 
sistema  seguro  contra  las  divisiones,  la  anar- 
quía y  el  desorden  de  que  fueron  amenazadas; 
deseoso  de  que  se  conserven  en  paz,  en  orden 
y  armonía;  deseoso,  en  fin,  de  darlas  una  prue- 
ba de  que  la  División  Protectora  que  vino  á 
mis  órdenes,  muy  distante  de  oprimir  á  los 
pueblos,  sabe  sostener  aquel  carácter  y  perte- 
nece al  Ejército  que  dio  á  todo  el  continente  la 
independencia  y  la  libertad,  sin  que  se  entien- 
da hacer  una  innovación  que  no  me  corres- 
ponde, después  de  haber  explorado  la  volun- 
tad de  mis  jefes,  oficiales  y  tropa,  he  acordado 
y  decreto: 

1.  Que  con  arreglo  á  la  acta  de  15  de  sep- 
tiembre de  821,  se  reúnan  á  la  mayor  breve- 
dad en  esta  capital  todos  los  Diputados  dekis 
Provincias  que  hasta  el  día  5  de  enero  de  822 
se  mantuvieron  unidas  y  adictas,  ó  reconocie- 
ron el  Gobierno  que  se  instaló  el  expresado  día 
quince. 

2,  Que  las  elecciones  se  verifiquen  con  arre- 
glo á  la  Constitución  Española  y  la  tabla  for- 
mada por  el  Gobierno  Provisional  dcGuatema- 
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la,  en  que  se  fijó  un  Diputado  por  cada  quince 
mil  almas;  verificándose  nuevas  elecciones  en 
los  pueblos,  desde  las  parroquiales  hasta  las 
de  provincia. 

3.  Estas  elecciones  comenzarán  á  tener  efec- 
to el  primer  día  festivo  después  de  recibido  es- 
te decreto  en  cada  pueblo. 

4.  Luego  que  se  hallen  reunidas  en  esta  ca- 
pital las  dos  terceras  partes  de  los  Diputados, 
se  instalará  en  ella  el  Congreso,  que,  reunido, 
resolverá  si  conviene  variar  ó  no  el  punto  de 
su  rcvsidencia. 

5.  El  primer  objeto  de  esta  Asamblea  será, 
además  del  que  expresa  el  artículo  segundo  de 
dicha  acta  de  septiembre,  para  que  desde  en- 
tonces fué  convocado,  examinar  el  pacto  de  5 
de  enero  de  822,  las  actuales  circunstancias  de 
la  Nación  y  el  partido  que  en  ellas  convenga 
tomar  á  estas  Provincias. 

6.  Que  por  este  Gobierno  se  invite  ákis  Pro- 
vincias de  León  de  Nicaragua,  Costa  Rica,  Co- 
mayagua,  Chiapa  y  Quetzal tenango  para  que, 
en  el  caso  de  ser  acordes  con  los  sentimientos 
de  éstas,  por  ser  comunes  é  idénticos  sus  inte- 
reses, envíen  (á)  sus  representantes,  y  en  caso 
de  adherirse,  no  se  resolverá  asunto  grave 
que  interese  á  todas  sin  la  concurrencia  de  sus 
Diputados. 

7.  ínterin  se  reúnen  las  dos  terceras  partes 
de  éstos,  no  se  hará  innovación  alguna  en  este 
Gobierno,  ni  en  los  subalternos  de  Uis  Provin- 
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cias,  que  continuarán  rigiéndose  por  la  Cons- 
titución Española  bajo  el  actual  sistema  y  por 
las  leyes  y  decretos  existentes,  sin  hacerse  otra 
novedad  que  la  que  sea  urgente  y  precisa  en  el 
ramo  de  hacienda,  para  proveer  á  las  necesi- 
dades perentorias  y  urgentes  y  especialmente 
para  que  continué  rigiendo  el  arancel  de  adua- 
nas decretado  por  la  Junta  Provisional  de 
Guatemala  en  13  de  febrerode  822,  3^  no  el  del 
Imperio,  sobre  que  se  dará  nuevo  decreto  con 
el  carácter  de  provisorio. 

8.  Los  pueblos  de  las  Provincias  de  Guate- 
mala, hasta  la  reunión  del  Congreso,  deben 
considerarse  en  paz  y  neutralidad  con  todos 
los  pueblos  del  universo;  en  su  virtud,  no  de- 
ben ser  obstruidas  sus  relaciones  de  comercio 
con  el  puerto  de  la  Habana  ni  demás  puertos 
del  Gobierno  Español,  si  éste  no  diere  mérito  á 
alterar  esta  buena  inteligencia  y  armonía,  en 
obsequio  de  nuestra  seguridad. 

9.  Con  mayor  razón  conservaremos  siempre 
el  carácter  de  hermanos  de  todas  las  naciones 
libres  de  ambas  Américas  y  muy  especialmente 
de  las  Provincias  de  México  y  de  las  de  Nica- 
ragua, Costa  Rica,  Comayagua  y  Chiapa,  aún 
en  el  caso  de  que  se  rehusen  á  concurrir  á  nues- 
tro Congreso. 

10.  Las  decisiones  de  éste  serán  sostenidas 
por  el  actual  Gobierno  de  esta  Capital  y  Pro- 
vincias y  por  las  tropas  de  su  mando;  hasta  la 
reunión  de  aquella  Asamblea,  garantiza  éste 
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la  seguridad  y  propiedades  de  todos  sus  habi- 
tantes; ofrece  conservar  el  orden,  sostener  (á) 
el  mismo  Congreso  y  no  hacer  innovación  al- 
guna en  el  Gobierno.  Reunido  el  Congreso,  le 
pide  el  Ejército  la  garantía  de  los  empleos,  así 
civiles  como  militares  y  eclesiásticos,  para  el 
caso  en  que  se  verifique  la  separación  de  estas 
Provincias  del  Gobierno  de  México. 

11.  Para  este  caso  [que  no  podrá  realizarse 
sin  el  pronunciamiento  del  Congreso],  la  au- 
toridad á  quien  corresponda,  constituida  por 
el  mismo,  nombrará  (á)  el  jefe  ó  jefes  que  de- 
ban subrogarme  en  los  empleos  que  ejerzo,  si 
así  lo  estimare  conveniente. 

12.  Como  la  División  que  vino  á  mi  cargo 
no  tuvo  otro  destino,  ni  lo  verificó  con  otro 
objeto  que  con  el  de  evitar  la  guerra  intestina 
que  ya  se  había  encendido  en  CvStas  Provincias, 
protegiéndolas  también  contra  una  invasión 
extraña,  permanecerá  unida  y  sin  desmembrar- 
se su  fuerza  total  hasta  la  reunión  del  Congre- 
so; 3^  si  éste  decretare  la  separación,  estarán 
en  libertad,  tanto  las  tropas  de  México  como 
las  de  Chiapa,  de  quedarse  ó  de  regresar  ásus 
Provincias.  En  este  último  caso,  serán  soco- 
rridos sus  individuos  con  los  pagos  y  haberes 
de  dos  meses,  facilitándoseles  todos  los  auxi- 
lios necesarios  para  su  regreso. 

13.  Las  tropas  de  dicha  División  que  tuvie- 
ren voluntad  de  quedarse  al  servicio  de  estas 
Provincias,  serán  garantidas  en  sus  ascensos, 
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premios  y  servicios,  y  hasta  no  haberse  decre- 
tado dicha  garantía,  permanecerán  sin  disol- 
verse. 

14.  La  misma  garantía  se  debe  á  las  tropas 
del  país,  y  la  misma  es  de  justicia  declarar  a 
los  que  han  obtenido  empleos  del  Gobierno  de 
México  bajo  el  sistema  de  unión. 

15.  Si  el  Congreso  que  debe  instalarse,  deci- 
diese la  separación  de  este  Estado  del  de  Méxi- 
co, tendrá  la  consideración  de  que,  en  este  caso 
y  en  el  de  que  algunos  cuerpos  de  mi  División 
resuelvan  quedarse  voluntariamente,  debe  ser 
de  legítimo  reintegro  el  valor  del  armamento 

;;  que  han  traído. 

16.  La  Exma.  Audiencia  Territorial  consul- 
tará los  medios  de  proveer  provisionalmente 
á  los  últimos  recursos  que  comete  la  ley  al  Su- 
premo Tribunal  de  JUvSticia. 

17.  La  Exma.  Diputación  Provincial  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno  ó  fuera  de  él 

,  para  preparar  los  trabajos  en  que  debe  ocupar- 
se el  Congreso,  y  separará  los  asuntos  que  sólo 
corresponden  á  su  conocimiento  ó  que  estaban 
pendientes  de  resolución  del  Congreso  y  Go- 
bierno Supremo  de  México. 

18.  Hasta  la  instalación  de  aquél,  no  se  pro- 
veerán otros  empleos  en  calidad  de  interinos, 
que  los  absolutamente  necesarios,  especial- 
mente aquellos  en  que  hay  manejo  y  recauda- 
ción de  caudales  y  necesidad  de  exigir  fianzas 
al  empleado. 


220 

19.  En  lovS  asuntos  graves  de  gobierno  ven 
los  de  hacienda,  procederé  siempre  con  consul- 
ta de  la  Exma.  Diputación  Provincial. 

20.  Como  la  convocatoria  del  Congreso  no 
es  una  separación  del  Gobierno  de  México, 
no  se  exigirá  juramento  ni  á  los  pueblos  ni  á 
las  autoridades,  ni  se  variará  el  pabellón,  ban- 
deras, armas  ni  demás  insignias  nacionales, 
hasta  la  resolución  del  mismo  Congreso,  á 
quien  sólo  corresponde  este  punto. 

21.  Los  jefes  políticos  y  los  ayuntamientos 
son  responsables  respectivamente  de  que  ten- 
gan inmediatamente  efecto  en  las  Provincias 
y  pueblos  las  elecciones  para  Diputados  del 
Congreso;  lo  son  de  que  en  dichos  pueblos  no 
se  altere  el  orden,  ni  se  anticipen  á  los  pronun- 
ciamientos del  Congreso,  y,  por  último,  de  la 
seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  sus  ve- 
cinos. 

22.  Mediante  á  que  es  una  de  las  atribucio- 
nes del  Congreso  el  designarlas  dietas  j  viáti- 
co que  corresponden  á  los  Diputados,  cuidarán 
los  ayuntamientos,  jefes  políticos  y  subdelega- 
dos de  hacienda  de  proveer  á  éstos  de  cual(es)- 
quiera  fondos,  en  falta  de  los  de  propios,  y  con 
calidad  de  reintegro,  por  los  que  designare  el 
mismo  Congreso. 

23.  De  esta  medida  se  dará  cuenta  á  S.  M.el 
Emperador,  á  los  Generales  del  Ejército  Liber- 
tador y  á  lasExmas.  Diputaciones  Provincia- 
les de  Chiapa,Oaxaca  y  Puebla,  en  respuesta  á 
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las  diversas  excitaciones  que  se  han  recibido; 
publicándose  por  bando  en  esta  capital  y  en 
todos  los  pueblos  de  las  Provincias  de  mi  car- 
go, á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  de  Gua- 
temala, A  29  DE  MARZO  DE  1823,  TERCERO  DE 

NUESTRA  Independencia. 

Vicente  Filisohi. 


Después  que  llegó  á  mis  manos  la  acta  cele- 
brada el  1  de  febrero  por  el  Ejército  sitiador 
en  el  Cuartel  General  de  Casa  Mata,  que  me 
dirigió  con  oficio  circular  el  Sr.  General  D.  José 
Antonio  Echávarri,  he  recibido  el  de  V.  S.,  de 
19  del  mismo  febrero,  habiendo  antes  impués- 
tome  en  el  plan  que  sostiene  la  fuerza  de  su 
mando. 

Comparando  aquella  acta  y  este  plan,  hallo 
que  si  el  amor  patrio  ha  producido  el  uno  y  el 
otro,  hablan  ambos  en  distinto  sentido  y  se 
caracterizan  de  una  manera  del  todo  diferente. 
Esta  diferencia  sumerge  á  la  Nación  en  el  más 
triste  abismo  de  incertidumbres  y  la  divide  en 
bandos  que  producirán  su  exterminio,  si  no  se 
uniforman  los  sistemas  y  la  opinión,  caminan- 
do todos  de  consuno  aun  mismo  y  solo  objeto. 

V.  S.  me  excita  á  unir  mis  votos,  mis  fuerzas 

14 
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y  el  influjo  que  me  presta  la  autoridad  que  ejer- 
zo en  estas  Provincias,  y  la  razón,  con  los  in- 
tereses de  las  mismas  Provincias,  me  imponen 
el  deber  sagrado  de  evitarles  los  males  de  una 
guerra  intestina,  en  que  no  deben  tomar  par- 
te, cuando  á  tamaña  distancia  pueden  excu- 
sarlos por  medio  de  una  conducta  prudente  y 
atinada. 

Cuando  la  masa  general  de  la  Nación  ha- 
ya expresado  su  voluntad  de  un  modo  indu- 
dable y  por  órganos  legítimos  sobre  los  actua- 
les acontecimientos  y  sus  resultados,  entonces 
mi  decisión  será  conforme  á  los  intereses  na- 
cionales y  á  mis  juramentos  de  hacer  feliz  (á) 
la  patria;  y  estas  Provincias  no  dudarán  se- 
guir un  partido  que  les  asegure  sus  derechos 
imprescriptibles  y  les  prometa,  para  lo  sucesi- 
vo, la  prosperidad  á  que  son  tan  acreedoras 
por  sus  virtudes  sociales. 

Hasta  ahora,  la  opinión  general  de  ellas  ha 
prevenido  la  mía  particular,-  reducida  á  noto- 
mar  parte  en  una  lucha  donde  se  chocan  dis- 
tintos sistemas  é  intereses  y  cuyos  objetos  y 
circunstancias  no  nos  deja  percibir  la  distancia. 
Por  lo  demás,  las  Provincias  de  Guatemala 
han  dado  testimonios  inequívocos  de  que  aman 
con  entusiasmo  una  libertad  rnoderada  y  jus- 
ta y  de  que  saben  sacrificar  este  entusiasmo  á 
la  seguridad,  que  es  la  base  de  las  sociedades 
y  de  los  gobiernos. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á  V.  S.  en  contes- 
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tación  á  su  oficio  citado,  reiterándole  al  mis- 
mo tiempo  mi  consideración  y  a])recio. 

Dios,  etc.    10  DE  MARZO  DE  1823. 

{Vicente  Fílísohi.) 
.  Sr.  D.  Nicolás  Bravo. 


Con  el  oficio  circular  de  V.  S.,  de  primero  de 
febrero,  recibí,  el  24  del  mismo,  en  la  Provin- 
cia de  San  Salvador,  el  acta  celebrada  en  aque- 
lla fecha  por  el  Ejército  sitiador  de  su  mando 
y  dirigida  al  restablecimiento  del  Congreso 
Nacional;  sirviéndose  Y.  S.  pedirme  opinión  so- 
bre un  suceso  tan  notable  y  de  tanta  trascen- 
dencia. 

Casi  al  mismo  tiempo  he  recibido  excitacio- 
nes del  Sr.  Brigadier  D.  Nicolás  Bravo,  queme 
acompaña  un  plan  dirigido  á  objeto  muy  dis- 
tinto del  que  se  propone  el  Ejército  sitiador  y 
especialmente  en  contraposición  con  el  artícu- 
lo 11  del  acta  citada. 

Esto  y  los  acontecimientos  de  Oaxaca  au- 
mentan las  incertidumbres  indispensables  en 
antecedentes  y  sucesos  que  pasan  auna  distan- 
cia tan  remota  de  estas  Provincias,  y  me  ha- 
cen temer  que  la  Nación  se  sumerja  de  nuevo 
x^u  una  guerra  intestina,  ó  acabe  despedazada 
por  mil  partidos,  todos  con  diverso  origen  y 
sistema,  sin  que  la  falta  de  datos  me  permita 
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formar  un  juicio  seguro  sobre  unos  hechos  de 
tamaño  interés  y  trascendencia. 

El  artículo  7  del  acta  dispone  que  una  comi- 
sión presente  al  Emperador  los  votosdel  Ejér- 
cito. S.  M.  I.  no  había  recibido  (á)  estacomisión 
el  día  9  de  febrero,  y  en  su  manifiesto  de  esta 
fecha  se  muestra  decidido  por  la  representa- 
ción nacional,  habiendo  también  nombrado  (á) 
cuatro  comisionados  para  contratar  con  V.  S. 
Contales  antecedentes,  juzgo  que  á  esta  fecha 
se  habrán  llenado  los  votos  del  Ejército  y  los  del 
Primer  Jefe  de  la  Nación,  por  cuyo  conducto 
espero  las  comunicaciones  oficiales  de  un  suce- 
so que  ha  tenido  por  objeto  conciliar  las  opi- 
niones y  hacer  cesar  los  males  de  la  división 
doméstica. 

La  opinión  de  estas  Provincias  no  influye 
en  la  suerte  de  ésas;  ellas  están  resueltas  á  es- 
perar las  decisiones  de  la  mayoría  de  la  Na- 
ción; ellas  se  unieron  al  Imperio  buscando  un 
sistema  administrativo  que,  afirmando  su  in- 
dependencia y  dándoles  seguridades,  las  salva- 
se de  los  peligros  ele  la  anarquía,  y  excusan 
tomar  partido  en  una  guerra  civil  opuesta  dia- 
metralmente  á  los  fines  de  su  asociación.  En 
este  concepto,  esperan  tranquilas  el  resultado 
de  las  conferencias  entre  los  comisionados  de 
S.  M.  y  los  del  Ejército  sitiador. 

Para  conocimiento  y  gobierno  de  V.  S.,  le 
acompaño  copia  de  la  contestación  que  dirijo 
en  esta  fecha  al  Sr.  Brigadier  Bravo;  no  dudan- 
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do  que  V.  S.  aprobará  una  conducta  que  tiene 
por  objeto  desviar  de  CvStos  países  los  graves 
males  de  la  división  3^  del  desorden. 

Sírvase  V.  S.  recibir  la  reiteración  de  mis  con- 
sideraciones, adhesión  y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  10  de  marzo  de  1823. 

Vicente  Filisola. 

Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  José  Antonio 
DE  EcHAVARRi,  General  dp:l  Ejercito  de 
Operaciones  sobre  Veracruz. 

(Está  incluido  nuevamente  en  este  luga  reí  do- 
cumento que  bajo  el  número  11  fué  publica- 
do ya  en  las  páginas  93  y  94deltonio  XXXV 
de  estos  Documentos,  sin  más  diferencia  que 
la  de  que  aquí  dice  C/2/apa  en  el  lugar  (línea  15 
de  la  página  93)  en  que  allá  dice  Chilapa.) 


Exmo.  Sr.: 

Desde  el  día  en  que  por  la  mayoría  de  votos 
resolvieron  estas  Provmcias  su  adhesión  al 
Imperio  Mexicano,  hubo  un  numero  de  pue- 
blos que,  queriendo  su  independencia  absolu- 
ta, disintieron  de  la  opinión  general,  3^  algunos 
de  ellos,  comolaCapitaldela  ProvinciadeSan 
Salvador,  de  acuerdo  con  algunos  pueblos  de 
su  distrito,  sostuvieron  con  las  armas  su  par- 
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ticular  Opinión,  de  una  manera  que  ha  vSido  ne- 
cesaria la  fuerza  para  atraerlos  al  partido  del 
Imperio. 

-  Desde  la  fecha  de  su  agregación  por  estas 
Provincias,  han  proseguido  la  opinión  parti- 
cular en  coYitinuo  choque  con  la  general  de  la 
adhesión,  j  aunque  por  mi  parte  he  sostenido 
por  cuantos  medios  han  estado  á  mi  alcance  el 
partido  de  la  primera,  no  dejaba  de  percibir 
el  terreno  que  ganaba  la  segunda,  á  favor  de 
la  irresistible  fuerza  moral  déla  opinión,  que  vSe 
propagaba  en  razón  del  pábulo  que  recibía  de 
algunos  decretos  del  Gobierno  de  la  Metrópoli. 

La  orden  reglamentaria  imperial  de  21  de 
diciembre,  sobre  el  modo  de  enjuiciar,  abolien- 
do las  formas  constitucionales  é  introduciéndo- 
se á  perturbar  los  principios  del  derecho  co- 
mún; el  arancel  general  de  aduanas  del  Imperio, 
inadaptable  á  los  elementos  que  constituyen 
la  agricultura  v  comercio  de  este  suelo,  y  la  pro- 
videncia de  incomunicación  de  estos  puertos 
con  los  de  la  Nación  Española,  que  destruye  por 
vSu  raíz  ambos  ramos,  con  la  ruina  general  de 
los  habitantes  de  estas  Provincias,  han  sido  los 
apuntes  de  los  progresos  de  la  independencia. 

Es  constante  que  la  situación  y  calidades  he- 
terogéneas en  c]ue  ellas  están  constituidas,  res- 
pecto de  las  del  Imperio,  no  pueden  jamás  ha- 
cer regla  común  con  ellas;  y  aunque  se  quiera 
conceder  que  las  providencias  citadas  y  otras 
que  en  lo  sucesivo  pudiera  adoptar  el  Gobier- 
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no,  tuvieran  el  sello  de  la  publica  conveniencia, 
siempre  Guatemala  habría  de  resentirse  porel 
principio  de  heterogeneidad  indicada,  á  menos 
que  una  política  atenta  siempre  á  remover  es- 
te inconveniente,  dispusiese  leyes  peculiares  a 
este  país,  operación  que  no  era  fácil  desempe- 
ñar, atendida  la  separación  que  este  Reino  ha 
tenido  del  de  México  en  el  Gobierno  Español, 
y  la  falta  de  datos  y  conocimientos  que  proce- 
den de  su  desunión. 

Por  efecto  de  la  extensión  que  la  independen- 
cia daba  a  la  opinión,  la  Provincia  de  Grana- 
da dio  el  grito,  que  siguió  Costa  Rica,  aún  des- 
pués de  sujetada  la  de  San  Salvador  con  las 
armas,  aunque  nunca  con  el  convencimiento, 
como  me  lo  hicieron  conocer  muchos  inciden- 
tes posteriores  á  su  allanamiento. 

Esta  reunión  de  circunstancias  acaecían  en 
Guatemala  cuando  el  Ejército  de  Operaciones 
sobre  Veracruz,  al  mando  del  Sr.  General  D. 
José  Antonio  de  Echávarri,  dio  el  grito  de  li- 
bertad en  la  Casa  Mata.  El  suceso  me  fué  co- 
municado por  el  mismo  Sr.  Echávarri  con  una 
concisión  que  apenas  me  dio  luz  del  proyecto. 

Además,  el  oficio  con  que  me  invitó,  llegó  á 
mis  manos  abierto  3^  con  todas  las  señales  de 
apocrífico  (sic  por  apócrifo)^  y  con  esta  incer- 
tidumbre  le  di  la  contestación,  lo  mismo  que 
al  Sr.  General  D.  Nicolás  Bravo,  sin  que  poste- 
riormente haya  recibido  otro  aviso,  y  ninguno 
anterior  de  V.  E.;  y  para  acabarme  de  cegar. 
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el  Gobierno  de  Oaxaca  interceptó  la  corres- 
pondencia de  la  Corte,  con  quien  he  proseguido 
incomunicado. 

Pero  en  medio  de  esta  perplejidad,  algunas 
cartas  particulares  y  papeles  públicos  de  Oa- 
xaca y  también  iniciativas  del  Gobierno  de  esa 
ciudad  no  me  dejaron  dudar  de  la  realidad  de 
la  empresa,  de  los  progresos  del  Ejército  Li- 
bertador y  del  intento  de  su  plan;  permitién- 
dome V.  E.  que,  al  tocar  este  punto,  note  que 
ni  los  Sres.  Generales  Echávarri  y  Bravo  me 
repitieron  la  ocurrencia  y  su  prosecución,  ni 
menos  V.  E.  se  haya  dignado  darme  aviso  al- 
guno, como  pudo  hacerlo  dirigiéndose  á  mí, 
en  lugar  de  haberlo  hecho  á  varias  autorida- 
des de  estas  Provincias,  con  los  acuerdos  de  la 
Junta  Gubernativa  de  esa  ciudad,  de  que  es  V. 
E.  su  Presidente. 

En  esta  situación,  el  público,  sabedor  de  los 
hechos,  dedujo  consecuencias  favorables  á  su 
independencia;  la  opinión  fermentó,  y  una  re- 
presentación de  varios  individuos  que  disfru- 
tan la  aura  popular,  prestando  voz  y  caución 
por  el  pueblo,  me  hicieron  (sicpor  hizo)  enten- 
der su  resolución  de  recobrar  la  libertad,  que, 
á  favor  de  la  experiencia  y  del  estado  político 
de  las  Provincias  de  México,  consideraban  cier- 
ta de  necesidad. 

La  espada  que  desenvainé  para  defender  la 
libertad  de  México,  no  podía  teñirla  contra 
la  de  Gttatemala .  Un  infructuoso  esfuerzo  debía 
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cubrir  de  luto  al  mismo  Ejército  Libertador, 
que,  viéndose  retra(c)tado  por  la  opinión  de 
Guatemala,  no  hace  otra  cosa  que  pedir  la  pro- 
pia libertad  que  sus  compañeros  solicitan  para 
México.  Con  consejo  y  maduro  examen,  con- 
gregué una  junta  de  los  jefes  y  oficiales  de  esta 
guarnición;  oí  el  voto  de  la  tropa,  y  el  acuerdo 
tuvo  por  resultado  el  plan  que  contiene  el  ad- 
junto impreso,  que  mereció  la  aprobación  déla 
Diputación  Provincial  3^  A3^untamiento  de  es- 
ta capital,  y  para  su  realización  lo  he  comuni- 
cado, á  todas  las  Provincias  que  constituían  el 
Reino  de  Guatemala. 

V.  E.,  en  este  procedimiento,  no  hallará  más 
que  el  curso  ordinario  por  donde  la  época  y  la 
naturaleza  de  los  acontecimientos  ordenan  con 
un  enlace  inevitable  los  destinos  de  los  pueblos; 
y  V.  E.,  al  imponerse  de  esta  exposición,  con- 
sidero que  hará  justicia  á  mi  manejo,  presen- 
tándole al  Gobierno  Nacional  como  la  segunda 
prueba  de  la  empresa  déla  Casa  Mata;  persua- 
diéndose, al  mismo  tiempo,  que  la  División  de 
mi  mando  no  ha  hecho  más  que  seguir  las  hue- 
llas que  el  Ejército  Libertador,  de  que  es  par- 
te, le  ha  demarcado  con  la  lección  del  respeto 
con  que  debe  reconocerse  la  opinión  pública,  sin 
que  este  paso,  que  yo  contemplo  de  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y  de  V.  E.  mismo,  haga  des- 
merecer ni  á  mí  ni  á  los  oficiales  de  esta  Divi- 
sión, que,  como  hermanos  de  los  que  componen 
el  Ejército  Libertador,  han  imitado  la  genero- 
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sidad  de  -sus  filantrópicas  ideas,  dando  un  tes- 
timonio de  que  somos  dignos  de  pertenecer  á 
la  Nación  Mexicana. 

Sírvase  V.  E.  admitir  la  expresión  de  mi  con- 
sideración y  tener  la  bondad  de  contestarme 
con  órdenes  de  su  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  1  de  abril  be  1823. 

Vicente  Filisola. 

ExMo.  Sr.  Marques  be  Viyanco. 

Nota  {del  original). — Véase  la  cita  11  (en  la 
página  93  del  tomo  XXXV  de  estos  Docu- 
mentos). 


Exmo.  Sr.: 

Al  recibirlas  primeras  comunicaciones  oficia- 
les sobreel  restablecimiento  del  Soberano  Con- 
greso y  creación  de  un  nuevo  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  nombradoporSu  Soberanía,  que  en 
diferentes  decretos  se  ha  servido  comunicarme 
V.  E.,  veo  otra  vez  organizado  el  Alto  Gobier- 
no de  la  Nación,  Y  me  congratulo  por  un  acon- 
tecimiento tan  venturoso. 

En  San  Salvador  recibí,  el  25  de  febrero,  las 
primeras  excitaciones  de  los  Sres.  Generales 
D.  José  Antonio  Echávarri  y  D.Nicolás  Bravo, 
y  habiendo  regresado  apresuradamente  á  esta 
capital,  las  contCvStéen  10  del  siguiente  marzo 
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en  los  términos  que  expresan  las  copias  núme- 
ros 1  y  2.  Hasta  entonces,  si  el  buen  crédito 
de  ambos  jefes  y  su  decisión  por  la  libertad  de 
la  patria  me  ofrecían  los  garantes  más  seguros 
sobre  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  deseos, 
la  distancia  y  la  interceptación  de  corres[)on- 
dencias  practicada  en  Oaxaca,  no  me  deja- 
ba(n)  calcular  si  el  pronunciamiento  del  Ejér- 
cito era  la  suma  de  la  voluntad  general  de  la 
Nación,  ó  si  los  heroicos  esfuerzos  del  patrio- 
tismo eran  contrariados  por  la  misma  volun- 
tad general,  que  en  mavSa,  y  en  los  momentos 
críticos  de  las  convulsiones,  suelen  equivocar- 
se sobre  sus  verdaderos  intereses. 

En  el  primer  caso,  las  Provincias  de  Guate- 
mala no  añadían  fuerza  alguna  al  Ejército  Li- 
bertador. Era  preciso  consultar  su  voluntad, 
porque  si  yo  me  hacía  por  la  fuerza  el  intérpre- 
te de  ella,  obr¿iba  como  tirano  y  me  apartaba 
de  los  principios  consignados  en  los  liberales 
planes  de  los  mismos  jefes. 

Por  otra  parte,  yo  encontré  contrariedades 
en  el  de  los  Sres.  Victoria  y  Santa(An)na,  que 
adoptaron  los  Sres.  Guerrero  y  Bravo,  y  el  de 
Casa  Mata,  que  me  dirigió  el  Sr.  Echávarri. 
En  éste  se  respetaba  la  persona  del  Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  y  no  se  le  desconocía  en  el  alto 
carácter  de  Jefe  Supremo  de  la  Nación.  Cuan- 
do fué  elevado  á  la  dignidad  de  Emperador, 
me  hallaba  yo  en  Quetzalte nango,  muy  inme- 
diato'á  esta  capital,  3%  de  consiguiente,  no  me 
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constaban  las  circunstancias  de  legitimidad  ó 
ilicitud  que  concurrieron  á  su  elevación,  con 
respecto  á  la  libertad  que  tuviera  el  Congreso, 
3^  le  veía,  por  actos  positivos  posteriores,  re- 
conocido 3^  jurado  por  toda  la  Nación  y  soste- 
nido por  este  mismo  Ejército  que  después  ha 
reconquistado  sus  imprescriptibles  derechos; 
y  sin  desconocer  yo  el  axioma  político  de  que 
los  príncipes  sólo  pueden  gobernar  por  la  vo- 
luntad y  el  consentimiento  de  los  pueblos, 
aguardé  siempre  que  la  representación  nacio- 
nal pronunciase  sobre  unos  hechos  que  el  mis- 
mo Ejército  Libertador  había  reservado  á  su 
conocimiento. 

Mis  circunstancias  eran  igualmente  difíciles 
cuando  me  hallaba  en  estas  Provincias  á  la 
cabeza  de  una  División  del  Imperio,  que  sólo 
tuvo  por  objeto  el  protegerlas  contra  las  divi- 
siones, y  cuando  tenía  el  mando  superior,  po- 
lítico y  milita,r,  de  la  segimda  Comandancia 
General  demarcada  en  el  último  noviembre. 
Coíiservarlas  en  el  orden  y  la  paz  era  mi  pri- 
mer deber  en  ambos  conceptos,  y  era  seguro 
que  excitarlas  á  pronunciarse  por  el  plan  de 
Casa  Mata,  ó  por  el  de  losSres.  Santa(An)na 
3"  Victoria,  era  lo  mismo  que  descomponer  ó 
desorganizar  todas  las  partes  y  predisponer- 
las al  choque  de  partidos  por  las  diversas  pa- 
siones é  intereses  que  dominan  en  cada  pueblo, 
siendo  cierto  que  el  de  algunos  poderosos  es- 
taba decidido  por  el  Sr.  Iturbide. 
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Yo  había  jurado  la  independencia  del  conti- 
nente septentrional  bajo  las  bases  de  un  go- 
bierno representativo;  y  aunque  es  verdad  que 
después  se  disolvió  la  representación  nacional 
por  el  aciao^o  decreto  de  31  de  octubre,  las  ex- 
presiones y  órdenes  con  que  se  me  comunicó  y 
la  falta  de  noticias  á  una  distancia  tan  larga 
como  me  encuentro,  no  me  dejaron  percibir  la 
injusticia  de  una  providencia  tan  escandalosa 
para  los  que  conocían  los  arcanos  que  ence- 
rraba; sin  embargo,  tuve  no  poco  sentimiento 
viéndome  estrechado  á  comunicarla  á  estas 
autoridades  y  á  todos  los  pueblos  de  mi  car- 
go; pero  lo  hice  sin  añadir  una  palabra  á  su  tris- 
te contenido.  Pronunciarse  el  Ejercito  por  el  res- 
tablecimiento de  la  misma  representación,  era 
cumplir  con  aquel  alto  juramento,  y  en  esto 
no  podíamos  dejar  de  hallarnos  acordes,  por- 
que me  lisonjeo  de  ser  esencialmente  liberal;  pe- 
ro mientras  se  ejecutaba  aquel  deseado  resta- 
blecimiento; mientras  que  el  Ejército  que  lo  re- 
clamaba, permitía  en  las  Provincias  diversos 
gobiernos  provisorios;  mientras  desconocía, 
por  falta  de  libertad,  (á)  el  Congreso  restable- 
cido en  México  el  7  de  marzo;  mientras  que  se 
convocaba  otro  desde  Puebla,  bajo  bases  di- 
versas, y  mientras  que  autoridad  alguna,  con 
el  carácter  de  nacional,  había  pronunciado  so- 
lemnemente si  existía  ó  no  en  elSr.  Iturbide  el 
supremo  poder  que  ejercía  desde  19  de  mayo 
de  1822,  ¿cuál  era  el  que  yo  debía  reconocer  ú 
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obedecer,  si  los  pueblo^,  simultáneamente  3^  en 
masa,  en  unión  del  Ejército,  le  habían  ya  ne- 
gado la  obediencia,  v  no  se  había  estableci- 
do un  gobierno  provisorio  generalmente  para 
toda  la  Nación?  Obedecer  al  Sr.  Iturbide  era 
contrariar  la  voluntad  general,  que  reclamaba 
el  mismo  juramento  prestado  á  un  gobierno 
sobre  bases  representativas;  sujetar  (á)  estas 
Provincias  á  cualesquiera  de  los  gobiernos  pro- 
visorios establecidos  bajo  la  protección  del 
Ejército  Libertador,  era  un  acto  tiránico,  vi- 
cioso en  sus  principios  y  temible  en  sus  conse- 
cuencias, con  respecto  á  la  trancjuilidad  de  es- 
tos países.  EnOaxacase  me  interceptaban  las 
correspondencias;  la  División  del  Ejército  Me- 
xicano estaba  diseminada  en  diversos  puntos, 
y  no  podía  ser  consultada  vSU  opinión  sino  por 
fracciones;  las  noticias  de  la  revolución  de  Mé- 
xico habían  empezado  á  penetrar  en  las  Pro- 
vincias, y  las  excitaciones  dirigidas  por  los 
Sres.  jefes  de  ella  comenzaban  á  producir  su 
preciso  efecto,  esto  es,  en  favor  de  la  indepen- 
dencia absoluta  de  estas  Provincias,  y  de  nin- 
guna manera  el  que  se  buscaba,  que  era  la 
unión  de  sus  votos  á  los  del  Ejército  Liberta- 
dor. Apagar  por  la  fuerza  estos  brotes  con  la 
ciencia  cierta  de  que  el  Soberano  Congreso  de 
México,  obrando  en  toda  sin  (sic  por  su)  H- 
bertad,  va  desde  luego  á  emancipar  (á)  estas 
Provincias,  era  obrar  contra  la  presunta  vo- 
luntad de  la  Nación,  contra  los  principios  que 
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ha  adoptado,  contra  mis  propios  sentimien- 
tos, y  hacer  cOvStosos  é  inútiles  sacrificios  en 
los  mismos  pueblos  que  deseaban  su  separa- 
ción, en  las  tropas  del  país  y  en  las  que  vinie- 
ron á  mi  cargo. 

Dejar  á  los  pueblos  en  la  libertad  de  pronun- 
ciarse los  unos  por  un  sistema,  los  otros  por 
otro  y  aquellos  por  alguno  muy  distinto,  era 
lo  mismo  que  destruirlos  por  la  fuerza,  porque 
no  se  conoce  otra  más  destructora  que  la  délas 
disensiones  intestinas,  y  sus  efectos  son  tanto 
más  terribles  y  espantosos,  cuanto  que  se  pro- 
ducen con  mayor  fuerza  á  medida  que  es  ma- 
yor el  atraso  de  las  luces. 

Romper  violentamente  los  vínculos  que  los 
ha(n)  unido  á  México,  ni  había  autoridad  que 
lo  hiciera  legítimamente,  ni  sería  del  agrado  de 
todos:  las  revoluciones  deben  ser  preparadas 
de  antemano  por  la  opinión  y  uniformarse  ésta 
cuando  está  dividida.  Se  había  trabajado  por 
consolidar  esta  unión,  conforme  á  las  órdenes 
del  extinguido  Ministerio;  se  había  usado  la 
fuerza  para  uniformar  á  San  Salvador,  y  una 
transición  súbita  podía  producir  raudales  de 
sangre. 

Estas  eran  las  circunstancias  en  que  yo  me 
encontraba  al  recibir  las  excitaciones  de  los  je- 
fes que  reconquistaron  la  libertad,  muy  difíciles 
ala  verdad  p¿ira  el  que  ansiaba  por  unir  sus 
votos  á  sus  compañeros  y  amigos  y  temía  su- 
mergir miles  de  pueblos  en  la  guerra  civil.  Co- 
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mo  hombre  3^  como  jefe  me  exigían  imperio- 
samente el  deber  y  la  humanidad  conserv^arles 
en  paz  y  el  asegurar  las  fortunas  y  vidas  de  sus 
habitantes,  tanto  cuanto  cupiese  en  mis  facul- 
tades y  arbitrios.  El  12  de  marzo,  les  hablé  en 
los  términos  que  expresa  el  documento  núme- 
ro 3;  el  25,  lo  hice  con  el  número  4;  pero  el  29 
fui  forzado  por  las  mismas  circunstancias  á 
una  resolución  que  excediese  los  ineficaces  re- 
cursos de  proclamas  y  manifiestos. 

Felizmente,  la  conducta  humana  j  filantró- 
pica que,  correspondiendo  á  mis  propios  senti- 
mientos y  excediendo  de  las  expresas  y  duras 
órdenes  que  se  me  comunicaron  por  el  antiguo 
Ministerio,  observé  en  la  campaña  y  ocupación 
de  la  ciudad  de  San  Salvador,  me  atrajeron  (sic 
por  atrajo)  el  concepto  y  aprecio,  no  sólo  de 
los  vencidos  y  délos  liberales,  sino  que  me  con- 
servó el  del  partido  denominado  imperial,  en 
términos  que  unos  y  otros parecía(n)  hallarse 
contentos  de  mi  Gobierno,  y  sólo  por  esta  cir- 
cunstancia pudieron  evitarse  las  convulsiones 
que  se  temieron  desde  las  primeras  noticias  del 
plan  de  Casa  Mata.  Pero  esta  feliz  disposición 
no  podía  durar  mucho  tiempo,  si  no  se  me 
veía  decidido  á  una  medida  liberal;  era  pre- 
ciso prevenir  los  deseos  de  los  pueblos  an- 
tes que  la  contradicción  los  hiciese  exaltados, 
y  era  preciso  que  la  División  Mexicana  debiese 
tomar  un  partido  que  tampoco  fuese  contra- 
rio á  sus  intereses,  ni  que  la  hiciese  desmere- 
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ccr  el  honor  de  ser  parte  del  Ejército  Liber- 
tador. 

Tantos  motivos  juntos  produjeron  mi  decre- 
to de  29  de  marzo,  en  que  convoco  á  las  Pro- 
vincias de  mi  mando  para  el  Congreso  que  de- 
bió reunirse  en  esta  capital  por  virtud  del  acta 
de  15  de  septiembre  de  1821,  para  que,  obser- 
vando las  mismas  Provincias  el  giro  de  la  re- 
volución de  ésas,  tomasen  el  partido  que  mejor 
conviniese  á  sus  intereses.  Mientras  se  reunía, 
debía  ya  estar  descorrido  el  velo  que  por  las 
interceptaciones  de  Oaxaca  me  ocultaba  to- 
das las  circunstancias  de  la  revolución;  y  los 
pueblos,  que  no  podían  hacer  ninguna  otra 
demanda  justa  que  no  fuese  la  de  tener  un 
Congreso  para  decidir  si  les  conviene  ó  no 
continuar  en  la  unión  con  México,  no  tenían 
motivos  para  disidencias,  porque  los  que  de- 
sean la  vSeparación,  convendrán  en  que  sólo 
puede  verificarse  de  un  modo  legítimo  por  me- 
dio de  los  representantes,  y  los  pocos  que 
la  resisten  no  podían  tampoco  desconocer  que, 
cambiado  en  México  todo  el  orden  de  cosas, 
bajo  el  cual  habían  verificado  su  unión,  eran 
aquí  consecuencias  precisas  las  violentas  con- 
vuLsiones,  si  faltaba  una  autoridad  suprema 
al  tiempo  mismo  que  podía  llegar  decretada 
por  el  Congreso  Mexicano  su  absoluta  sepa- 
ración. 

Entre  los  mismos  adictos  á  la  unión  con  Mé- 
xico se  veía  con  disgusto  el  arancel  de  aduanas 
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del  Imperio,  inadaptable  á  los  elementos  que 
constituyen  la  agricultura  y  comercio  de  estos 
países,  no  siendo  menos  odiada(s)  la  providen- 
cia de  incomunicación  de  estos  puertos  con  los 
que  dependen  del  Gobierno  Español,  que  des- 
truye por  sus  fundamentos  ambas  fuentes  de 
la  riqueza  pública,  y  la  ley  marcial  que  contra 
toda  razón  dictó  el  Emperador  para  el  cono- 
cimiento de  ciertas  causas;  y  esto  me  obligó  á 
exceder  los  límites  de  la  convocatoria  en  los 
artículos  7  3^  8  del  decreto,  porque  también  era 
preciso  prevenir  tantas  causas  de  descontento, 
y  que  sin  duda  lo  hubieran  sido  de  la  escisión 
que  se  trataba  de  evitar. 

Mi  decreto  no  es  una  rigorosa  separación  de 
estas  Provincias  de  las  del  Imperio,  y  yo  no  me 
he  atribuido  otro  poder  que  el  mismo  que  des- 
empeñaba en  circunstancias  tan  críticas  como 
las  que  llevo  explicadas.  Ocurrencias  impre- 
vistas y  raras  autorizan  á  la  vez  en  favor  de 
la  seguridad  de  la  paz  de  los  pueblos,  como  su 
primer  bien,  lo  que  inútilmente  se  encontraría 
apoyado  en  el  derecho  público.  Yo  no  veía  ya 
existente  el  Gobierno  de  que  dependía; mi  inte- 
rés y  mis  deseos  me  llamaron  al  Ejército  Li- 
bertador; pero  ni  éste  ni  la  Nación  entera  me 
habría(n)  aprobado  jamás  que  dejase  sin  go- 
bierno á  los  pueblos  que  se  me  habían  enco- 
mendado, no  sólo  para  su  seguridad  y  defensa, 
sino  para  hacerles  prosperar.  ínterin  que  ellos 
mismos  se  declaraban  independientes  y  se  da- 


239 

ban  un  gobierno  seguro,  ó  mientras  que  ía  Na- 
ción Mexicana  no  decretara  su  emancipación, 
yo  no  debía  abandonarles,  ni  hacer  marchar 
(á)  las  tropas  de  la  División,  que  sirven  para 
los  mismos  objetos. 

Desde  1  del  corriente  remití  al  Sr.  Marques 
de  Vivanco  el  citado  decreto,  indicando  ligera- 
mente algunas  de  las  causas  que  lo  impulsaron 
y  manifestándole  que  la  División  Mexicana  y 
su  jefe  siempre  se  habían  considerado  como 
partes  del  Ejército  Libertador,  porque  ya  en- 
tonces  había  yo  tenido  ocasión  de  explorar  las 
voluntades  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa;  las  del 
país  que  se  hallan  en  esta  guarnición  se  pro- 
nunciaron en  el  mismo  sentido,  el  día  12,  mien- 
tras el  Congreso  resolvía  sobre  la  separación, 
y  unasy  otras,  para  sus  resoluciones  posterio- 
res, esperan  los  casos  de  que  tratan  los  artícu- 
los 12,  13,  14  y  15. 

Parecerá  seguramente  ridículo  que  cuando 
mi  decreto  de  convocatoria  saca  su  autoridad 
del  acta  de  septiembre  de  21  y  sólo  reconoce 
poder  en  los  representantes  de  los  pueblos  pa- 
ra decretar  la  separación,  como  un  acto  pro- 
pio de  la  soberanía,  se  hayan  impuesto  condi- 
ciones á  este  mismo  Congreso,  que  no  debe 
reconocer  superior;  pero  permitiend  o  3'^o  la  reu- 
nión de  esta  Asamblea  y  convocándola  por  mí 
mismo,  me  he  ostentado  con  toda  la  equidad, 
lá  justicia  y  la  liberalidad  que  caracterizan  á  la 
Nación  Mexicana,  de  que  soy  subdito  y  agen- 
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te.  Mientras  que  ella  luchaba  por  recobrar  la 
plenitud  de  sus  derechos,  y  no  existía  ya  el  Go- 
bierno que  la  unía  toda  en  un  cuerpo  central, 
yo  á  su  nombre  anticipé  sus  pronunciamien- 
tos; pero  no  podía  prescindir  de  la  suerte  de 
unas  tropas  que  pertenecen  al  Ejército  Liber- 
tador. 

Tampoco  era  justo  abandonar  ahora  (á)  los 
mismos  pueblos  que,  deseosos  de  un  sistema 
seguro  y  estable  contra  la  exaltación  de  las 
pasiones,  ó  engañados  con  las  lisonjeras  pers- 
pectivas que  contiene  la  excitativa  que  di- 
rigió el  Sr.  Iturbide  en  su  oficio  de  19  de  oc- 
tubre de  21,  se  pusiesen  en  oposición  unos 
contra  otros  y  llegaren  al  fin  á  hacer  uso  de  la 
fuerza. 

Reúnase  el  Congreso  3^  concíllense  allí  las  vo- 
luntades de  tantos  pueblos  que  deben  ser  unos; 
examínese  en  él  la  posibilidad  ó  imposibilidad 
en  que  se  hallan  estas  Provincias  de  ser  ó  no 
un  Estado  independiente,  y  decida  con  libertad 
de  su  presente  y  futura  suerte. 

Para  esto  conservé  el  mando,  que  resigné 
después  en  la  Diputación  Provincial,  y  no  qui- 
so admitirme,  manifestándome  que  todos  los 
partidos  estaban  satisfechos  y  contentos  con 
mi  Gobierno;  y  por  esto  creo  de  necesidad,  y 
lo  previene  el  decreto,  que  hasta  la  instalación 
del  Congreso  y  su  pronunciamiento  sobre  la 
separación  de  estas  Provincias,  se  conserve 
aquí  la  División  Mexicana^  hasta  que  el  Alto 
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Gobierno  tenga  por  conveniente  resolver  otra 
cosa. 

Faltaría  yo  á  la  sinceridad  que  me  caracte- 
riza y  con  que  debo  hablar  al  Gobierno  Supre- 
mo de  que  dependo,  si  no  manifestase  á  V.  E. 
que  la  generalidad  con  que  estos  pueblos  de- 
sean ya  su  independencia  absoluta,  después 
que  aun  los  que  buscaron  la  unión  á  México 
han  desesperado  de  hallar  en  ella  su  felicidad, 
sería  siempre  un  obstáculo  invencible  á  la  con- 
tinuación de  esa  unión,  y  no  podría  sostener- 
se sino  á  costa  de  una  guerra  civil  muy  pro- 
longada, ó  de  mantener  en  estas  Provincias 
(á)  cuerpos  numerosos  de  tropas,  que  las  des- 
truirían y  arruinarían  sin  remedio;  que  consu- 
mirían al  mismo  México  fondos  cuantiosos, 
porque  los  de  estos  países  no  alcanzarían  á  su- 
fragar tan  enormes  gastos,  y  que  nunca  habría 
cómo  poder  resarcirlos,  porque,  lejos  de  eso, 
la  miseria  pública,  que  en  tal  caso  iría  en  au- 
mento, quitaría  toda  esperanza  de  indemni- 
zación. 

Por  el  contrario,  separado  este  Estado  del 
de  México,  progresaría  el  primero  á  favor  de 
la  libertad  y  sin  gravamen  del  segundo;  man- 
tendrán ambos  íntimas  relaciones  de  fra- 
ternidad y  de  mutuo  interés;  Guatemala  mis- 
mo sabrá  guardar  su  territorio  por  su  pro- 
pia conveniencia  y  cubrir,  así,  las  espaldas 
de  México,  y  al  espíritu  de  oposición  y  de 
rivalidad  que  iba  engendrando  la  dependen- 
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cia,  sucederán  los  sentimientos  de  amor  y  de 
franqueza  que  necesariamente  inspire  la  igual- 
dad. 

Me  he  difundido  demasiado  en  las  razones 
que,  en  circunstancias  bien  críticas  para  mí, 
me  obligaron  á  la  resolución  de  29  de  marzo; 
y  esta  apología  convencerá  áV.  E.  de  que  siem- 
pre me  consideraba  individuo  y  funcionario  de 
una  Nación  por  cuya  libertad  he  arriesgado  mi 
vida.  Sé  que  el  Congreso  Soberano,  tomando 
en  consideración  la  propuesta  del  Sr.  Dipu- 
tado D.  Carlos  María  Bustamante,  se  ocupa- 
ba en  el  arduo  negocio  de  la  emancipación  de 
estas  Provincias,  y  creo  haber  dado  un  paso 
conforme  alas  liberales  intenciones  de  la  sobe- 
ranía nacional,  adelantándolas  también  con 
respecto  á  los  cuidados  del  orden  y  de  la  tran- 
quilidad en  que  deben  conservarse  estos  pue- 
blos hasta  tanto  que  hayan  organizado  su  go- 
bierno. Si  tengo  la  dicha  de  que  mi  conducta 
en  esta  parte  merezca  la  aprobación  de  la  so- 
beranía y  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  daré 
por  bien  empleados  los  cuidados  y  afanes  que 
me  han  ocupado  hasta  resolverme  á  un  par- 
tido que  creí  el  más  justo  y  el  único  en  las  cir- 
cunstancias. 

Tenga  V.  E.  la  bondad  de  elevar  esta  expo- 
sición al  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  las 
resoluciones  que  estime  con  venientes,  que  espe- 
ro se  sirva  V.  E.  comunicarme  para  mi  gobierno 
y  cumplimiento;  protestándole  mi  obediencia  y 
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adhesión  más  sincera  al  Alto  Gobierno  de  la 
Nación  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  27  de  abril  de  1823. 

Exmo.  Sr., 

Vicente  Filisola, 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  General. 


En  cumplimiento  del  oficio  de  V.  S.  del  día  de 
ayer,  en  que  me  pide  certificación  de  la  orden 
de  la  plaza  que  recibí  de  Y.  S.  y  di  á  la  guar- 
nición el  4  del  corriente,  he  dispuesto  el  que 
acompaño  con  todo  el  detenimiento  posible, 
para  no  desviarme  de  las  mismas  expresiones 
que  vertió  V.  S.  en  el  discurso  con  que  explicó, 
en  el  centro  del  cuadro  que  formaron  las  tro- 
pas de  la  División  Protectora,  las  circunstan- 
cias con  que  debían  sostener  a  toda  costa  la 
representación  nacional  y  sus  decisiones  fun- 
damentales; si  acaso  advirtiese  V.  S.que  en  su 
relato  he  padecido  alguna  equivocación,  se  ser- 
virá advertírmela  para  su  corrección. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  6  de  mayo  de  1823. 

M.  I.  Sr., 

José  Ignacio  de  Larrazáhal 
M.  I.  Sr.  Capitán  General  D.  Vicente  Fi- 

LISOLA. 
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D.  José  Ignacio  de  Larrazábal,  Teniente  Co- 
ronel graduado  de  Ejército,  Sargento  Mayor 
de  Plaza  de  la  Capital  de  Guatemala, 

Certifico  que  tomada  orden  del  M.  I.  Sr.  Ca- 
pitán General,  el  día  4  del  corriente,  di,  y  to- 
maron los  ayudantes  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición, en  el  aposento  destinado  para  recibir, 
la  que  sigue: 

«Los  cuerpos  de  la  División  Protectora  pa- 
sarán revista  de  comisario  en  la  Plaza  Vieja, 
el  día  de  mañana,  cinco  del  corriente,  á  las 
nueve,  intervenida  por  el  Sargento  Mayor  de 
la  Plaza,  y  después  de  este  acto,  ratificarán  el 
juramento  de  obediencia  al  Soberano  Congre- 
so Mexicano  y  sus  decisiones  fiíndamentales, 
sin  que  para  tan  solemne  ceremonia  falte  indi- 
viduo alguno,  avisándose  á  los  que  con  licen- 
cia estuviesen  fuera  de  esta  capital. 

El  de  artillería,  batallón  veterano  y  piquetes 
de  milicias  la  pasarán  á  la  siguiente  mañana 
á  la  misma  hora  en  la  Plaza  Principal. 

San  Pablo  y  Pinula  Puebla. 


José  Ignacio  Larrazáhal. 


Asimismo  certifico  que  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  día  cinco  del  corriente  acompañé  al 
M.  I.  Sr.  Capitán  General,  D.  Vicente  Filisola,  y 
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habiéndose  presentado  en  la  Plaza  Vieja,  don- 
de estaban  formadas  en  batalla  las  tropas  de 
la  División  Protectora,  en  cumplimiento  de  la 
orden  dada,  mandó  S.  S.  tocar  á  la  orden  ge- 
neral, que  distribuyó  en  persona  á  los  ayudan- 
tes de  los  cuerpos,  previniendo  que  para  aquel 
solo  acto  se  reconocería  por  Mayor  General  de 
la  División  al  Sr.  Coronel  graduado  D.  Fran- 
cisco del  Paso,  y  que  en  atención  de  no  haber 
en  los  otros  cuerpos  otra  bandera  nacional  que 
la  del  segundo  Batallón  del  Regimiento  de  In- 
fantería número  dos,  la.  reconociesen  y  respe- 
tasen como  propia  todos  los  piquetes  de  la 
División  para  tan  augusta  ceremonia.  Segui- 
damente, mandó  el  Sr.  Brigadier  formar  el  cua- 
dro, componiendo  el  primer  Uido  el  segundo 
batallón  del  número  dos;  el  segundo,  el  pique- 
te del  número  7  de  infantería;  el  tercero,  el  pi- 
quete del  número  4  de  infantería,  y  el  cuarto, 
el  escuadrón  del  número  8  de  caballería.  En 
esta  disposición  mandó  el  Sr.  Capitán  General 
salir  la  bandera  al  centro  del  cuadro,  escolta- 
da por  ocho  cadetes,  y  ratificó  S.  S.  el  juramen- 
to en  manos  del  Sr.  Coronel  graduado  D.  Ni- 
comedes  del  Callejo,  quien  lo  recibió  á  presencia 
del  R.  P.  Fray  Nicolás  Yúdice  y  mía,  haciendo 
una  cruz  en  el  asta  de  la  bandera  con  su  espa- 
da, y  preguntando:  ¿ratifica  Y.  S.,  por  Dios  y 
CvSta  santa  cruz,  sostener  á  toda  costa  la  re- 
prCvSentación  nacional  y  sus  decisiones  funda- 
mentales? á  que  contestó  el  Sr.  Capitán  Gene- 
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ral  en  voz  alta:  sí  ratifico.  Y  entonces  el  Sr. 
Callejo  repuso:  si  así  lo  hiciere  V.  S.,  el  Dios  de 
los  Ejércitos  de  la  Paz  lo  premie  á  V.  S.,  y  s^ 
no,  se  lo  demande.  En  seguida,  de  la  misma 
manera  lo  tomó  el  Sr.  Capitán  General  al  Sr. 
Coronel  Callejo,  Comandante  del  segundo  ba- 
tallón del  Regimiento  de  Infantería  número 
2;  al  Teniente  Coronel  graduado  D.  Manuel 
Gil  Pérez,  del  piquete  del  número  4  de  infante- 
ría; al  de  igual  clase  D.  Mariano  Morales,  del 
piquete  del  número  7  de  infantería,  y  al  Co- 
mandante del  escuadrón  del  número  8  de  caba- 
llería, D.  Pedro  Anaya;  y  seguidamente  los  re- 
feridos jefes,  cada  uno  de  por  sí,  lo  tomaron  á 
los  Sres.  oficiales,  sargentos,  cabos,  tambores 
y  soldados  de  su  respectivo  mando,  haciendo 
besar  á  las  cuatro  últimas  clases  la  cruz  for- 
mada en  el  asta  de  la  bandera;  v^concluída  to- 
da  la  ceremonia  del  juramento,  el  Sr.  Capitán 
General  les  dirigió  en  voz  alta  é  inteligible  la 
palabra  con  el  siguiente  discurso: 

«Conciudadanos  y  compañeros:  El  acto  reli- 
gioso que  acabamos  de  practicar  es  sin  duda  el 
más  justo  3^  obligatorio  que  puede  ofrecerse  á 
hombres  que  dieron  la  libertad  á  su  patria  por 
dos  veces.  En  él  hemos  ratificado  lo  que  3^a  te- 
níamosjurado:  sostener  á  toda  costa  la  repre- 
sentación nacional  y  sus  decivsiones  fundamen- 
tales, son  nuestros  más  sagrados  deberes,  por- 
que residiendo  esencialmente  la  soberanía  en  la 
masa  déla  Nación  y  siendo  el  órgano  de  esta  so- 
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berana  voluntad  lOvS  representantes  de  ella  reu- 
nidos en  Congreso, éste  es  únicamente  quien  nos 
puede  fijar  reglas  y  dictar  leyes,  y  no  otra  al- 
guna autoridad,  persona  ó  personas,  porque 
nadie  más  se  halla  legítimamente  autorizado 
ó  facultado  por  los  pueblos.  Así  es  que,  ínterin 
no  tengamos  una  Constitución  Nacional  gene- 
ralmente adoptada  y  jurada^,  los  soberanos 
decretos  del  Congreso  Mexica  no  son  los  que  de- 
ben hacer  sus  veces.  En  él  reside  la  facultad  de 
alterar  la  forma  y  clase  de  gobierno,  según  y 
cuando  lo  crea  necesario  3^  conveniente  para 
la  felicidad  del  Estado.  Nosotros,  pues,  que 
somos  miembros  de  él,  debemos  sostener  las 
resoluciones  soberanas  de  aquella  Augusta 
Asamblea,  pues  en  ello  defenderemos  los  dere- 
chos de  la  patria  y  los  nuestros  mismos;  no 
siendo  otro  el  motivo  ú  objeto  para  que  nos 
sostiene  y  para  el  cual  se  grava  á  cada  indivi- 
duo con  las  contribuciones  que  tiene  la  indis- 
putable facultad  de  imponer. 

((Nada  habríamos  adelantado  con  haber  he- 
cho independiente  á  nuestra  patria  de  la  domi- 
nación extranjera,  si  la  dejásemos  esclavizar  de 
uno  ó  más  de  sus  mismos  hijos;  antes  bien,  sería 
haberla  empeorado  de  condición,  porque  siem- 
pre es  más  sensible  el  ultraje  que  se  recibe  de  un 
hermano  6  deudo,  que  el  de  un  extraño.  Este 
silencio,  esta  criminal  condescendencia  nos  cu- 
briría de  infamia  á  la  faz  de  todo  el  orbe  ilUvS- 
trado;  apareceríamos  ante  él  como  entes  me- 
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cánicos,  como  instrumentos  degradados  3^  viles 
de  la  ambición  y  tiranía,  cuando  está  en  nues- 
tra mano  y  es  nuestra  primera  y  más  sagrada 
obligación  defender  á  la  patria  de  toda  domi- 
nación, sea  cual  fuere  su  origen,  ayudándola  á 
que  se  constituya  bajo  la  forma  más  conve- 
niente á  sus  intereses  y  que  más  honre  la  ilus- 
tración de  sus  hijos. 

«Nosotros  tuvimos  la  gloriadeserde  lospri- 
meros  independientes  de  la  dominación  espa- 
ñola; nuestros  corazones  están  satisfechos  de 
que  no  hubiéramos  sido  de  los  segundos  para 
libertar  á  la  Nación  de  la  dominación  y  tira- 
nía doméstica,  si  hubiéramos  podido  imponer- 
nos de  los  hechos  que  no  nos  permitió  percibir 
la  distancia  de  cuatrocientas  cincuenta  leguas 
y  que  el  Ministerio  logró  ocultarnos  ó  disfra- 
zarnos, haciéndonos  entender  que  eran  efectos 
de  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  que  sus 
medidas  no  tenían  otro  objeto  que  la  felicidad 
de  ellos.  Mas,  puesto  que  la  distancia  y  nues- 
tra obediencia  ciega  nos  alejaron  de  nuestros 
hogares  en  los  momentos  que  otros  se  queda- 
ron á  diwsfrutar  las  satisfacciones  de  haber  he- 
cho librea  su  suelo  patrio  y  gozar  de  este  dulce 
placer  en  el  seno  de  sus  familias,  j  nos  vimos 
privados  del  gozo  de  ser,  en  esta  segunda  liber- 
tad de  la  patria,  de  sus  primeros  defensores, 
quépanos  la  satisfacción  de  que  dimos  una 
prueba  inequívoca  de  nuestros  liberales  senti- 
mientos y  que  pertenecemos  á  tan  digna  ma- 
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drc  c(ni  lo  hecho  á  favor  de  nuestros  generosos 
hermanos  los  guatemaltecos,  en  circunstancias 
bien  críticas  y  de  difícil  acierto.  Fuimos  envia- 
dos á  ellos  con  el  carácter  de  mediadores  en 
sus  desavenencias  y  de  protectores  contra  las 
invasiones  extrañas.  Bajo  éste,  me  les  anuncié 
en  nombre  de  todos  vosotros,  desde  Ciudad 
Real,  Quetzaltenangoy  aquí  mismo,  asegurán- 
doles que  veníamos  á  proteger  la  libre  voluntad 
de  los  pueblos.  Hemos  cumplido  con  este  dul- 
ce y  honoroso  título;  y  si  fuimos  sobre  San 
Salvador,  fué  sólo  obligados  de  estrechas  órde- 
nes y  para  restablecer  la  quietud  y  relaciones 
interrumpidas  y  ponerlos  en  aptitud  de  que 
una  unión  fraternal  organice  (á)  el  gobierno 
que  más  convenga  á  sus  circunstancias  locales 
y  prepare  la  prosperidad  de  la  presente  y  futu- 
ra generaciones. 

«El  Soberano  Congreso  Mexicano,  previ- 
niendo los  ardientes  deseos  de  estos  ilustrados 
habitantes  y  consecuente  siempre  á  sus  senti- 
mientos liberales,  va  á  emanciparlos:  hadado 
principio  por  mandar  cesar  las  hostilidades, 
que  suponía  continuaban  y  que  cesaron  desde 
el  momento  de  la  entrada  en  San  Salvador;  ha 
anulado  sabiamente  las  condiciones  del  plan 
de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba  [dejando  só- 
lo las  tres  garantías,  por  ser  sentimientos  in- 
natos de  la  Nación],  bajo  las  cuales  se  unieron 
estas  Provincias;  A^a  estará  sancionado,  por 
último,  el  decreto  de  emancipación,  porque  es 
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consiguiente  á  los  sentimientos  generosos  de 
uiaa  Nación  amante  de  su  libertad,  y  á  nos- 
otros nos  cabrá  siempre  la  dulce  satisfacción 
de  haber  previsto  las  nobles  y  filantrópicas 
miras  de  nuestro  Augusto  Congreso,  con  el  pa- 
so dado  en  el  decreto  de  29  de  marzo  último, 
que  era,  á  más  de  justo,  necesario  en  aquellas 
circunstancias,  si  queríamos  conservar  el  nom- 
bre grato  y  lisonjero  de  protectores  con  que 
fuimos  enviados. 

((Reúnase  en  hora  buena  el  Congresp  de  es- 
tas Provincias  3^-  él  decrete  sobre  su  futura  suer- 
te, que,  sea  la  que  fuere,  será  siempre  obra 
del  poder  legítimo,  y  único  que  conoce  el  dere- 
cho político  de  los  pueblos,  y  en  que  jamás  po- 
drán ser  culpadas  nuestras  buenas  y  liberales 
intenciones,  si  los  efectos  no  correspondiesen 
á  nuestras  esperanzas,  pues  nosotros,  respe- 
tando su  libre  voluntad,  no  dejaremos  á  estos 
habitantes  más  que  motivos  de  gratitud  pa- 
ra nuestras  personas  y  de  reconocimiento  para 
con  la  generosa  Nación  Mexicana,  de  que  so- 
mos subditos.  El  guatemalteco  verá  siempre 
en  cada  mexicano  un  modelo  del  hombre  ver- 
daderamente liberal  y  respetador  del  derecho 
de  los  pueblos  y  de  la  libertad  individual,  y 
éste  en  aquél,  otro  de  la  generosa  hospitalidad, 
para  que  en  fraternal  unión  sean  siempre  celo- 
sos y  recíprocos  defensores  de  sus  derechos  é 
independencia.» 

Últimamente  certifico  que,  concluido  esteac- 
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to,  mandó  el  Sr.  Capitán  General  se  restituye- 
se la  División  Protectora  á  su  formación  de 
batalla,  para  que  pasase  la  revista  de  comisa- 
rio, y  se  retiró  dejando  en  los  semblantes  de 
todos  las  señas  más  vSatisfactorias  de  júbilo 
y  alegría,  por  ver  segunda  vez  libre  á  su  cara 
patria. 
Guatemala,  6  de  mayo  de  1823. 

José  Ignacio  de  LarrazáhaL 


Exmo.  Sr.: 

La  carta  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme 
con  fecha  7  del  pasado  me  impone  que  V.  E.  se 
ha  penetrado  de  mi  situación  al  recibir  los  pri- 
meros partes  de  la  empresa  del  Ejército  Liber- 
tador y  movimientos  simultáneos  de  las  Pro- 
vincias, que,  agregados  á  los  manifiestos  de 
los  Sres.  Generales  Bravo  3^^  Santa(An)na  y 
á  los  que,  en  contraposición,  salían  del  Gobier- 
no anterior,  debieron  formar  en  mi  juicio  un 
contraste  que  no  me  permitía  fijarle  sobre  el 
estado  cierto  de  la  opinión  general. 

Sin  datos  para  distinguir  los  hechos,  me  ha- 
llaba en  el  compromiso  de  combinar  los  esca- 
sos 3' confusos  que  me  ministrábanlas  noticias 
con  las  particulares  circunstancias  en  que  se 
hallaban  estas  Provincias,  y  en  último  resul- 
tado, mi  decreto  de  29  de  marzo  último  fué  la 
obra  de  la  necesidad  y  conveniencia  pública-. 
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Afortunadamente  he  visto  comprobado  con 
la  experiencia  que  este  paso  ha  correspondido 
á  mi  intento,  porque  la  Provincia  de  San  Sal- 
vador, deponiendo  el  aspecto  hostil  con  que, 
al  parecer,  amenazaba,  aún  después  de  sujeta- 
da con  las  armas,  uniformó  su  opinión  con  es- 
ta capital. 

La  ciudad  de  Granada,  que  posteriormente 
había  dado  el  grito  de  independencia,  y  que, 
para  reducirla,  había  sido  necesario  que  el  Co- 
mandante General  de  Nicaragua  la  hostilizase 
sin  fruto,  depuso  las  armas  y  acordó  un  ar- 
misticio con  León,  Capital  de  aquella  Provin- 
cia, cuyo  resultado  fué  la  paz  con  la  deposición 
del  jefe  de  aquella  demarcación,  Brigadier  D, 
Miguel  González  Saravia,  que  actualmente  se 
halla  en  esta  capital. 

El  Gobierno  de  Costa  Rica,  que,  por  el  mis- 
mo principio,  ni  reconocía  á  esta  capital  ni 
tampoco  á  la  de  León,  en  cuya  demarcación 
fué  comprendida  por  la  orden  de  4  de  noviem- 
bre último,  se  avino  al  orden  y  en  el  día  reco- 
noce (á)  el  Gobierno  de  León. 

Estos  fueron  los  preliminares  con  que  la  opi- 
nión sancionó  mi  providencia  de  29  de  marzo, 
que,  después  de  examinada,  tuvo  un  segundo 
resultado,  y  fué  que  de  las  cinco  Intendencias 
que  componen  estas  Provincias,  la  pertenecien- 
te á  CvSta  capital  inmediatamente  la  adoptó  en 
todas  sus  partes,  sin  discrepancia  de  un  solo 
pueblo;  la  de  vSan  Salvador  hizo  lo  mismo,  y 
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las  de  Coma3'agua,  Nicaragua  y  Chiapa,  coti- 
sider¿indose  en  el  caso  de  consultar  la  opinión 
de  sus  partidos  para  prestar  su  adhesión,  con- 
vocaron una  junta  de  representantes  para  ex- 
plorar su  voluntad. 

Coma  yagua  ha  evacuado  este  paso,  y  su  con- 
secuencia ha  sido  la  unión  á  esta  capital,  bajo 
las  bases  de  mi  plan,  aunque  con  algunas  res- 
tricciones, producidas  por  la  falta  de  crítica  y 
una  disimulable  falta  de  conocimiento  del  es- 
tado actual  de  los  negocios  públicos. 

Nicaragua  y  Chiapa  esperan  la  reunión  de 
los  representantes  de  los  partidos  para  resol- 
verse; pero  habiéndolo  hecho  ya  parcialmente 
los  más  importantes,  dirigiéndose  á  este  Go- 
bierno con  la  declaración  de  su  unión,  y  exis- 
tiendo en  sus  capitales  los  elementos  necesarios 
para  la  conformidad,  considero  que  dentro  de 
pocos  días  será  unánime  la  opinión. 

Este  ha  sido  el  resultado,  en  su  actual  esta- 
do, de  mi  referido  decreto,  con  respecto  á  estas 
Provincias,  que  ciertamente  no  estuvo  en  mi 
previsión  que  le  tuviera  tan  feliz,  atendidas  las 
circunstancias  que  me  pusieron  en  el  estrecho 
de  obrar  pronta  y  eficazmente  en  medio  délas 
tinieblas  de  los  hechos,  y  sin  que  la  premura 
de  la  ocasión  me  permitiera  consultar,  en  este 
grave  y  delicado  asunto,  otras  luces  que  las 
que  tenía  alrededor  dé  mí,  que  no  podían  dár- 
melas tan  claras  como  exigía  el  acierto,  que 
ha  sido  el  blanco  de  mis  operaciones. 
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Mas  si,  con  respecto  á  estas  Provincias,  ten- 
go la  satisfacción  ele  que  el  éxito  haya  tran- 
quilizado mi  alterado  espíritu,  no  es  menos 
la  que  disfruto  al  imponerme  de  la  carta  de  Y. 
E.  á  que  estoy  contestando,  cuando  llego  á 
leer  que  mis  operaciones  han  conseguido  agra- 
dar al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  anunciándo- 
me que  el  Soberano  Congreso  Constituyente 
no  tardará  en  confirmar  el  mismo  concepto, 
que  ciertamente  nunca  espero  menos  de  su  sa- 
biduría y  de  los  principios  filantrópicos  y  libe- 
rales en  que  funda  sus  resoluciones. 

He  dado  á  V.  E.,  en  resumen,  una  noticia  de 
los  fundamentos  de  mi  resolución  de  29  de  mar- 
zo y  sus  resultados,  cumpliendo  con  la  primera 
parte  de  la  orden  en  que  se  sirve  pedírmela;  y 
haciéndo(lo)  con  respecto  á  la  segunda,  en  que 
V.  E.  me  recomienda  la  suerte  de  estas  Pro- 
vincias, puedo  asegurarle  que  mientras  per- 
manezca en  ellas,  en  ningún  caso  obrarán  las 
armas  que  tengo  el  honor  de  mandar,  acción 
que  desmientan  los  sentimientos  del  Gobierno 
á  que  pertenecen. 

Actualmente  se  ocupan  en  sostener  el  orden 
y  dar  confianza  y  seguridad  á  vSus  habitantes. 
Este  es  mi  actual  destino  con  las  armas,  al  pa- 
so que  con  las  letras  aprovecho  las  oportuni- 
dades que  se  presentan  de  instruirá  los  pueblos 
de  las  benéficas  ideas  del  Gobierno,  haciéndo- 
les entender  que  es  llegado  el  caso  del  porve- 
nir feliz  que  les  fué  anunciado  en  la  indepen- 
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delicia  del  Gobierno  Español  3''que  no  llegaron 
á  disfrutar  por  las  causas  que  están  á  la  vista 
de  todos. 

Por  consecuencia  de  todo  lo  relacionado,  re- 
sulta que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  han 
nombrado  (á)  los  Diputados  para  el  Congre- 
so que  se  ha  de  instalar  en  esta  Capital,  y  se- 
gún el  número  de  los  que  ya  han  llegado  y  de 
los  que  próximamente  se  esperan,  considero 
que  habrá  el  competente  para  mediados  del 
presente  mes,  ó,  cuando  más  tarde,  para  prin- 
cipios del  próximo,  en  que  vSe  verificará  la  ins- 
talación; en  cuyo  caso  considero  superfina  mi 
permanencia  en  estas  Provincias  y  la  División 
de  mi  mando. 

Con  este  concepto  y  con  el  de  evitar  á  sus 
pueblos  las  cargas  que  reportan  para  su  man- 
tenimiento, me  dirigí  al  Ministerio  General  del 
cargo  del  Exmo.  Sr.  D.  José  Ignacio  García 
Illueca,  en  10  del  pasado,  con  una  exposición 
que  ratifiqué  en  20  del  mismo,  suplicándole  se 
sirviese  alcanzar  del  Gobierno  una  orden  para 
mi  regreso  con  la  tropa  de  mi  mando,  que  en 
el  actual  estado  de  cosas  reitero  á  V.  E.  con  el 
doble  objeto  de  acallar  cierta  moción  hecha  en 
el  Soberano  Congreso,  de  que  con  amargura 
de  mi  corazón  me  he  impuesto  por  las  últimas 
noticias;  suplicando  á  V.  E.  que,  al  dar  cuenta 
al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  se  sirva  inclinar 
su  ánimo,  no  solamente  hacia  el  logro  de  mi 
pretendido  regreso  y  el  de  la  tropa  de  mi  man- 
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do,  sino  también  para  que  S.  A.  S.  se  sirva  dis- 
poner que,  reunidos  los  anteeedentes  que  dejo 
citados,  de  mis  exposiciones  de  10 y  20  del  mes 
anterior,  se  sirva  pasarlas,  unidas  á  la  presen- 
te, al  Soberano  Congreso  Constituyente;  no 
dudando  que  el  Gobierno  convenga  en  este  pa- 
so, que  tiene  por  fin  subsanar  la  opinión  de  un 
oficial  el  más  amante  de  su  honor  y  del  mismo 
Gobierno. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  1  de  junio  de  1823. 

Exmo,  Sr., 

Vicente  Filisola. 

ExMo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  Rela- 
ciones Interiores  y  Exteriores. 


Exmo.  Sr.: 

Después  de  mi  última  carta  de  10  del  presen- 
te, no  ha  ocurrido  otra  novedad  en  esta  capi- 
tal, que  la  de  haber  pedido  la  Junta  Prepara- 
toria, entre  varios  documentos,  las  órdenes 
que  tuve  del  Gobierno  anterior  para  la  inva- 
sión de  la  Provincia  de  San  Salvador,  á  cuya 
petición  contCvSté  que  las  consideraba  de  aque- 
llas que  no  podían  remitinse. 

Ciertamente  que  me  hubiera  sido  satisfacto- 
rio que  la  Junta  Preparatoria  y  aun  el  mismo 
público  se  hubiera(n)  impuesto  de  su  conteni- 
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do,  porque,  cotejado  con  mi  manejo,  hubiera 
resultado  que  todos  se  convencieran  que  mis 
ideas  liberales  son  anteriores  al  restablecimien- 
to  del  actual  Gobierno  y  que  la  lenidad  y  li- 
beralismo residen  en  mi  corazón  desde  que  se 
formó. 

Mas  ahogando  en  mi  deseo  la  esperanza  de 
hacerme  conocer  á  todos  [si  hay  alguno  quelo 
dude]  con  el  carácter  que  enseña  la  filantropía 
y  apadrina  la  época  venturosa  de  la  ilustra- 
ción, he  preferido  el  decoro  del  Gobierno  á  mi 
propia  conveniencia,  convencido  de  que  ni  la 
Junta  Preparatoria,  ni  el  mismo  Congreso  de 
Guatemala,  después  de  instalado,  puede(n)  juz- 
gar al  Gobierno  de  México,  ni  tampoco  calificar 
mis  operaciones,  en  cuanto  hagan  relación  á 
las  órdenes  que  se  derivan  de  su  autoridad, 
mayormente  cuando  aquéllas  se  me  comunica- 
ron en  concepto  de  General  en  Jefe  de  Ejército 
en  campaña,  acreditando  con  este  rasgo  de 
consideración  mi  miramiento  y  sumisión  á  la 
Nación  que  me  dio  carrera  y  de  que  tengo  el  ho- 
nor de  defender  para  mayores  sacrificios,  sin 
exclusión  del  de  mi  vida.  Sin  embargo,  como 
esta  solicitud  puede  repetirse  por  el  Congreso 
ó  Gobierno  de  estas  Provincias,  en  el  caso  de 
que,  como  es  de  esperarse,  resuelva  su  indepen- 
dencia, deseo  saber  cuál  sea  la  disposición  de 
^se  Gobierno  en  este  particular,  para  arreglar- 
me á  ella. 

Tanto  esta  capital  como  las  Provincias  per- 
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manecen  tranquilas,  y  la  Junta  Preparatoria 
ha  señalado  el  día  24  del  corriente  para  la  ins- 
talación del  Congreso,  en  cuyos  preparativos 
me  ocupo  en  la  actualidad. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala  y  junio  20  de  1823. 

Vicente  Pilisola. 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. 

Nota  {del  original), — Véase  la  cita  4  (en  la 
página  82  del  tomo  XXXV deestos  Documen- 
tos). 


Exmo.  Sr.: 

Por  el  parte  oficial  impreso  de  que  inclu^^o 
cuatro  ejemplares,  se  impondrá  V.  E.  de  ha- 
berse instalado  felizmente,  el  día  24  del  próxi- 
mo pasado  junio,  el  Congreso  General  de  estas 
Provincias,  el  que,  en  consonancia  con  la  opi- 
nión del  de  la  gran  Nación  Mexicn  na,  declaró, 
el  30  del  mismo,  su  absoluta  independencia, 
dando  por  ilegítima  la  agregación  que  sin  las 
formalidades  debidas  hicieron  á  ésa  las  Pro- 
vincias simultáneamente,  como  también  por 
faltar  ya  las  condiciones  con  que  la  verificaron. 
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La  División  Protectora  que  está  A  mi  cargo 
(lió  una  nueva  prueba,  en  este  día,  de  su  ilus- 
tración y  liberalidad,  viendo  dicho  pronuncia- 
miento con  los  sentimientos  propios  de  hom- 
bres libres  que  jamás  se  ocupan  en  esclavizar 
á  otros,  detestando. acciones  que  eran  propias 
de  la  antigüedad  más  bárbara. 

El  mencionado  Congreso  se  ocupa  en  los  pre- 
liminares que  han  de  constituir  á  la  Nación  y 
en  trabajar  en  la  futura  suerte,  felicidad  y  li- 
bertad de  ella,  cuyos  goces  inestimables  mere- 
ce justamente,  siendo  para  mide  la  mayor  sa- 
tisfacción y  placer  ver  realizados  los  votos  de 
la  opinión  general  de  ambas  Naciones,  que  yo 
no  hice  más  que  interpretar  en  mi  decreto  de 
29  de  marzo  ultimo,  tanto  en  obsequio  de  ésta 
como  en  honor  de  la  generosa  Nación  Mexica- 
na, á  que  pertenezco. 

Tan  plausible  y  próspero  acontecimiento,  re- 
sultado preciso  de  la  ilustración  del  siglo,  ha  lle- 
nado de  gozo  los  corazones  de  todos  los  ha- 
bitantes, por  haber  restaurado  la  libertad  que 
habían  perdido  y  de  que  no  han  disfrutado  en 
más  de  tres  centurias,  habiéndose  celebrado 
con  toda  quietud  y  tranquilidad  y  con  la  más 
recíproca  unión  y  armonía  fraternal. 

Por  el  correo  inmediato  ofrezco  dirigir  á  V. 
E.  la  acta  de  la  instalación  y  apertura  de  la 
Asamblea  Nacional,  en  que  se  individualizan 
los  pormenores  de  todos  los  actos,  no  hacién- 
dolo ahora  por  estarse  imprimiendo. 
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Igualmente  acompaño  á  V.  E.  copia  de  la 
exposición  que  pronuncié  el  precitado  día  de 
la  instalación. 

Y  respecto  á  haber  cesado  ya  el  motivo  por- 
que fui  enviado  á  éstas  con  la  División  de  mi 
mando,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  comunicarme 
sus  superiores  órdenes  con  respecto  á  mi  per- 
sona y  tropas,  que  desean  regresar  á  su  suelo 
dcvSpués  de  haber  sufrido  fuera  de  él  18  meses  de 
ausencia,  muchas  fatigas  y  largas  3^  penosas 
marchas. 

Ruego  á  V.  E.  se  sirva  poner  todo  lo  expues- 
to en  el  conocimiento  del  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo para  su  superior  inteligencia  y  fines  que 
convengan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  JULIO  2  de  1823. 

Vicente  Fi liso  la. 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. 


Exmo.  Sr.: 

Con  fecha  2  del  corriente  manifesté  a  V.  E. 
haberse  instalado  en  esta  capital  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  el  24  de  junio  ante- 
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rior;  que  este  fausto  acontecimiento  había  si- 
do generalmente  aplaudido,  y  que  la  misma 
Asamblea  había  declarado  su  absoluta  inde- 
pendencia, dando  por  ilegítima  la  agregación 
que  sin  las  formalidades  debidas  hicieron  áésa 
estas  Provincias. 

Manifesté  igualmente  á  V.  E.  el  comporta- 
mientodela División  de  mi  mando;  su  conduc- 
ta liberal,  patriótica,  decorosa  y  prudente,  y 
concluí  pidiendo  á  V.  E.  se  sirviese  comunicar- 
me sus  órdenes  superiores  con  respecto  á  mi 
persona  y  tropas,  insinuándole  que  deseaban 
regresar  á  su  suelo  después  de  haber  sufrido 
fuera  de  él  diez  y  ocho  meses  de  ausencia,  mu- 
chas fatigas  y  largas  y  penosas  marchas. 

En  oficios  separados  incluyo  a  V.  E.  los  de- 
cretos de  esta  Asamblea  sobre  segregación  de 
estas  Provincias  y  sobre  nombramiento  del 
Poder  Ejecutivo;  3^  todo  convence  que  sólo  de- 
bo aguardar  ya  las  indicadas  órdenes  de  V. 
E.  sobre  el  destino  de  mi  persona  y  División, 
que  de  nuevo  reclamo  á  V.  E. 

Yo  me  consideraré  feliz  si  mi  comportamien- 
to en  favor  de  la  felicidad  de  estas  Provincias 
mereciere  la  aprobación  del  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo yde  V.  E.,lisonjcándomede  haber  obra- 
do en  consonancia  con  la  opinión  general  de 
ésas  y  que  mis  sentimientos  han  sido  puros, 
mis  conatos  por  el  bien  de  éstas  en  todos  sen- 
tidos, costándome  no  pocos  afanes  v  desvelos 
mantener  la  tranquilidad  interior  sin  coartar 
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la  libertad  individual  y  general  de  los  pueblos, 
que  se  ha  mantenido  eleeta  (sie  por  ilesa?). 
Dios,  etc. 

Guatemala,  11  de  jueio  de  1823. 

Vicente  Filisola, 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  EvSTado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. 


El  General  á  la  División  Protectora  Mexi- 
cana. 

Concitidadanos  3^  compañeros  de  armas:  Per- 
mitidme el  placer  de  recordaros  que,  al  empren- 
der nuestra  marcha  para  estas  Provincias,  os 
dije  en  Oaxaca  que  nuestra  misión  era  toda 
de  paz  y  conciliación;  que  veníamos  á  evitar 
la  discordia  y  los  estragos  de  la  guerra  civil 
entre  pueblos  hermanos,  que  lo  eran  también 
nuestros;  que  así  lo  exigía(n)  de  nosotros  la 
humanidad,  la  justicia  3^  nuestra  propia  con- 
veniencia, pues  era  siempre  americana  la  san- 
gre que  se  vertiera,  y  los  desastres  de  estas 
Provincias  habrían  de  refluir  en  la  de  México, 
y,  por  último,  que  ellas  mismas  eran  las  que 
nos  llamaban  y  reclamaban  sin  cesar  nuestro 
auxilio  V  mediación. 

Siento  el  más  puro  gozo  al  manifestaros  que 
nuestra  misión  está  ya  concluida,  y  de  un  mo- 
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do  que  asegura  ser  permanente  el  fruto  de 
nuestro  trabajo;  porque,  unidas  entre  sí  es- 
tas vastas  regiones,  les  afianza  el  don  precio- 
so de  ki  concordia  y  fraternidad  una  AvSamblea 
Nacional  compuesta  de  hombres  ilustrados  y 
amantes  de  la  libertad  de  su  país. 

A  vuestros  sudores  deben  el  bien  de  que  dis- 
frutan; y  vosotros  podéis  volver  al  seno  de 
vuestra  cara  patria  cul)iertosde  laureles  y  con 
aquel  noble  orgullo  que  inspiran  las  grandes 
acciones,  el  amor  á  la  libertad  y  la  satisfacción 
de  haberla  dad  o  al  suelo  en  que  nacisteis  3^  con- 
solidad ola  en  éste. 

Vuestra  patria  os  recibirá  como  madre  tier- 
na, ornará  vuestras  sienes  con  la  corona  cívica 
que  merecen  vuestras  virtudes  y  premiará,  cual 
corresponde,  tanto  valor  unido  á  tanta  mode- 
ración y  sufrimiento. 

Creedme,  mis  tiernos  amigos  y  queridos  com- 
pañeros: los  generosos 3^  agradecidos  habitan- 
tes de  las  Provincias  de  Guatemala  conocen  el 
bien  que  han  recibido  de  vosotros;  lo  conoce- 
rán aún  más  sus  descendientes;  3^  si  existe  tal 
cual  hombre  que  afecte  no  sentirlo  de  este  mo- 
do, es  porque  en  todas  partes  hay  malicia  é 
ingratitud. 

Por  lo  demás,  no  se  necesitan  otras  pruebas 
para  llenarlos  de  vergüenza  3'  de  confusión, 
que  el  ver  vuestra  misma  obra  en  la  Augusta 
Asamblea  Nacional  3^en  el  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo, que  trabajan  por  la  felicidad  de  estas 
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Provincias  del  Centro  de  la  América,  cuya  li- 
bre reunión  y  decisiones  ofrecisteis  garantir  y 
sostener,  junto  con  vuestros  compañeros  de 
armas  del  país.  Lo  habéis  cumplido  religiosa- 
mente, á  pesar  de  las  calumnias  y  obstáculos 
que  se  fingieron  por  los  enemigos  del  orden  y 
de  vuestra  gloria,  suponiendo  que  erais  opues- 
tos á  la  libertad  de  este  suelo,  como  si  hom- 
bres que  derramaron  su  sangre  por  hacer  la 
libertad  de  América,  pudieran  ser  capaces  de 
oprimirla  en  alguna  parte. 

Si  peleasteis  contraSan  Salvador,  lo  exigían 
así  vuestro  deber  y  obligación;  el  interés  ge- 
neral de  estas  Provincias  también  lo  deman- 
daba, y  era,  sobre  todo,  necesario  para  la  mis- 
ma unión  de  que  ahora  gozan  jipara  ahorrar 
la  sangre  de  sus  hijos. 

Además,  hicisteis  tal  uso  de  la  victoria,  que 
aun  en  los  países  y  tiempos  más  remotos  os 
llenará  de  gloria  y  de  bendiciones.  No  os  hon- 
rará(n)  menos  el  sufrimiento,  moderación  y 
constancia  con  que  habéis  permanecido  inmu- 
tables en  medio  de  los  insultos  é  incitaciones 
que  os  han  hecho  para  inutilizar  vuestra  filan- 
trópica resolución  de  sostener  el  orden  y  la 
verdadera  libertad,  en  oposición  de  los  que, 
entendiendo  mal  esta  sagrada  palabra,  la  equi- 
vocaban con  la  licencia,  con  la  venganza  y  el 
desorden. 

Pero  vosotros  conocéis  su  valor,  porque  ha 
cOvStado  á  vuestra  patria  arroyos  de  sangre 
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el  conseguirla;  y  lo  que  cuesta  mucho,  siem- 
pre se  aprecia  y  se  defiende. 

Ya  no  os  resta,  pues,  hacer  otra  cosa  que 
continuar  con  vuestros  compatriotas,  los  gua- 
temaltecos, en  la  misma  fraternal  armonía  que 
hast^x  aquí,  los  pocos  días  que  nos  restan  es- 
tar con  ellos.  Americanos  son,  lo  mismo  que 
vosotros;  por  eso  hemos  coadyuvado  á  su  fe- 
licidad, haciendo  común  la  causa  de  libertad, 
y  por  eso  también  deben  estrecharse  más  los 
vínculos  de  amistad  entre  unos  y  otros;dem¿l- 
nera  que,  cuando  el  Gobierno,  que  actualmen- 
te se  ocupa  en  facilitarnos  los  auxilios  necesa- 
rios para  nuestro  regreso,  realice  sus  miras, 
emprendamos  la  marcha,  dejando  en  estos  hon- 
rados habitantes  motivos  de  gratitud,  y  nos- 
otros los  llevemos  de  reconocimiento,  por  el 
buen  trato  que  se  han  dignado  dispensarnos 
durante  nuestra  permanencia  en  el  país. 

En  cuanto  á  mi  persona,  llegó  el  caso  de  que 
conozcáis  por  experiencia  que  no  tuve  ni  miras 
ni  interés  particular  en  todo  lo  practicado,  y 
que  sólo  me  dirigió  (sic  por  dirigieron)  el  bien 
de  los  pueblos  y  nuestro  honor  y  reputación  y 
el  de  nuestra  patria. 

Jamás  he  pensado  separarme  de  vosotros  un 
solo  instante,  porque  os  prefiero  á  cuantas 
ventajas  son  imaginables. 

Con  vosotros  sufrí  la  ausencia  de  mi  familia, 
la  sed  y  el  hambre,  el  calor  3^  el  frío,  el  cansan- 
cio y  los  riesgos;  con  vosotros  he  disfrutado 
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de  la  gloría,  á  la  par  que  de  los  trabajos  de 
nuestra  noble  carrera;  vosotros  me  seguisteis 
hasta  aquí  por  complacerme  y  darme  gusto: 
justo  es,  pues,  j  yo  quiero,  que  permanezca- 
mos siempre  juntos,  y  mi  más  dulce  consuelo 
será  el  de  acabar  mis  días  hallándome  siempre 
con  vosotros. 

Guatemala,  julio  14  de  1823. 

Vicente  Filisola. 


Exmo.  Sr.: 

Luego  que  por  el  oficio  de  V.  E.,  de  14  de  ju- 
nio próximo  pasado,  me  hice  cargo  de  las  con- 
sideraciones hechas  por  el  Soberano  Congreso, 
sobre  el  plan  que  con  fecha  5  del  mismo  mes 
publicó  en  San  Luis  Potosí  el  Brigadier  D.An- 
tonio López  de  Santa  (An)  na,  y  medidas  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  para  evitar  el  influjo 
maligno  que  podría  ocasionar  el  mencionado 
plan,  mandé  formar  la  Divivsión  Mexicana  pro- 
tectora de  la  libertad  de  Guatemala,  á  quien 
hablé  en  persona;  le  manifesté  que  tanto  el  So- 
berano Congreso  como  el  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo, guiados  siempre  por  la  voluntad  de  la 
Nación,  saben  respetar  los  votos  de  los  pue- 
blos; le  relaté  cuantos  hechos  anteriores  paten- 
tizan esta  verdad  y  prueban  que  la  Nación  no 
está  oprimida,  en  cuyo  solo  caso  necesitaría 
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libertador,  y  que  no  se  deben  admitir  otf()S 
planes  que  los  formados  por  el  Soberano  Con- 
greso, como  único  facultado  por  los  pueblos 
para  dictar  la  forma  de  gobierno  y  le}'.  Des- 
pués que  hube  concluido  mi  arenga,  se  reiteró 
el  juramento  [porque  ya  estaba  hecho  desde  el 
6  de  nia3^o  del  presente  año,  de  cuya  acta  diri- 
gí á  V.  E.  seis  ejemplares  y  ahora  tengo  el  ho- 
nor de  acompañarle  otros  dos]  de  felicidad  (sic 
por  fidelidad)  y  de  obediencia  al  actual  Con- 
greso y  al  nuevamente  convocado  cuando  lle- 
gue el  caso  de  reunirse.  Todos  los  Sres.  jefes, 
oficiales  y  tropa  que  componen  esta  División 
de  mi  mando,  manifestaron  en  este  acto  el  pla- 
cer que  les  causaba  ver  á  la  Nación  goberna- 
da  por  hombres  dignos  y  llenos  de  amor  pa- 
trio, Y  la  indignación  contra  elSr.  Santa (An). 
na,  porque,  con  sus  planes  y  proclamaciones, 
quiere  entorpecer  la  m^ircha  de  la  Nación  Me- 
xicana al  colmo  de  su  felicidad.  Todo  lo  que 
pongo  en  el  conocimiento  de  V.  E.,  en  contes- 
tación á  su  citado  respetable  oficio  de  14  de 
junio  próximo  pasado. 
Dios,  etc. 

Guatemala,  JULIO  28  de  1823. 

Exmo.  Sr,, 

Vicente  Filisohi» 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones. 
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En  la  Capital  de  Guatemala,  á  los  23  días 
del  mes  de  julio  de  823,   reunida  la  División 
Mexicana  en  la  Plaza  que  llaman  la  Vieja,  for- 
mada en  cuadro  por  disposición  del  Sr.  Gene- 
ral de  ella.  Brigadier  D.Vicente  Filisola,  pues- 
to en  el  centro  el  referido  Jefe,  acompañado. de 
sus  Ayudantes,  á presencia  de  un  concurso  nu- 
meroso de  paisanos  y  militares  del  p¿iís,  c|ue 
por  la  parte  exterior  de  las  filas  observaban 
con  atención  el  objeto  de  la  formación,  mandó 
el  Sr.  General  que  pasasen  los  Sres.  jefes  y  ofi- 
ciales al  orden  de  parada  y  que,  reuniéndose 
las  bandas  y  sargentos  de  los  cuerpos,  prece- 
didos del  Sr.  Ma3^or  General,  Coronel  D.  Felipe 
Codallos,  marchasen  al  comp¿is  de  bando  por 
frente  de  las  primeras  filas.  Concluido  este  ac- 
to y  después  de  incorporados  los  sargentos  en 
sus  respectivos  puestos,  tomó  el  Sr.  General  la 
bandera  del  segundo  batallón  del  niimero  2,  y 
con  ella  en  la  mano,  dirigió  la  palabra  en  estos 
términos: 

«Señores:  Nada  es  más  justo  que  respetar  la 
opinión  de  los  pueblos  y  conservar  y  sostener 
la  representación  nacional;  por  eso  nosotros 
nos  lisonjeamos  justamente  de  haber  cumplido 
con  el  deber  que  nos  impone  nuestra  gloriosa 
carrera  y  de  haber  retribuido  fielmente  á  la 
confianza  con  que  la  Nación  se  dignó  honrar- 
nos al  depositar  sus  armas  en  nosotros.  En 
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esta  misma  Plaza  os  dije,  el  día  6  de  mayo^ctuc 
la  gran  Nación  Mexicana,  altamente  ofendida 
por  la  disolución  del  Soberano  Congreso  que 
la  representaba,  y  sujeta  al  arbitrio  y  capricho 
de  uno,  no  podía  ni  debía  dejarse  conducir  im- 
punemente á  la  esclavitud,  de  que  no  ha  mucho 
había  salido,  y  que  la  restituyesen  á  las  cade- 
nas que  acababa  de  romper.  Ya  conocía  la  li- 
bertad y  á  sus  libertadores;  sabía  que  existían 
aún  sus  caros  hijos  que  la  sacaron,  á  costa  de 
su  preciosa  sangre,  de  su  pasada  servidumbre, 
y  era  verosímil  que,  deseando  salir  de  su  repe- 
tido anonadamiento  y  opresión,  apellidase  su 
amparo  y  protección;  los  llamó,  en  efecto,  y 
resonó  en  Casa  Mata  por  segunda  vez  la  lison- 
jera voz  de  libertad,  y  cuyo  dulce  eco,  apenas 
percibimos,  nos  colmó  de  alegría  y  nos  adhe- 
rimos desde  luego  al  plan  del  Sr.  Echávarri, 
aquel  mismo  día. 

«Os  dije  que  en  aquellas  circunstancias  no  po- 
díamos contribuir  inmediatamente  á  la  felici- 
dad de  nuestra  amada  patria,  porque  nos  ha- 
llábamos á  una  gran  distancia;  siempre  ten- 
dremos el  indecible  sentimiento  de  no  haber 
sido  de  los  primeros  en  esta  empresa,  como  lo 
fuimos  en  la  pasada;  pero  nunca  dejará  de  ser 
nuestra  la  satisfacción  de  haber  contribuido 
en  algún  modo,  haciendo  la  libertad  de  nues- 
tros hermanos  los  guatemaltecos,  á  quienes 
hemos  patentizado  que  no  desmerecemos  este 
precioso  nombre  ni  el  carácter  de  protectores 
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con  que  fuimos  enviados  hacia  ellos;  dando  al 
mismo  tiempo  una  prueba  inequívoca  ala  Na- 
ción Mexicana  de  que  los  servicios  de  esta  hon- 
rada y  valiente  División  están  siempre  depar- 
te de  la  justicia  y  de  la  libertad.  Mi  decreto  de 
29  de  marzo,  dado  en  circunstancias  en  que, 
por  la  disolución  del  Soberano  Congreso,  se 
hallaban  los  pueblos  sin  representación,  evi- 
dencia esta  verdad  y  no  deja  la  más  pequeña 
duda  de  que  sabemos  cumplir  con  los  deberes 
de  nuCwStro  instituto  y  que  nos  ha  impuesto  la 
misma  Nación  á  quien  servimos,  y  os  hice  pre- 
sente que  ya  estaba  reinstalado  el  Soberano 
Congreso  y  nombrado  el  Supremo  Gobierno; 
y  vosotros,  llenos  de  indecible  gozo,  revalidas- 
teis el  juramento  que  antes  habíais  hecho  de 
reconocer,  obedecer  y  sostener  las  decisiones 
fundamentales  de  su  soberanía.  Ya  se  ha  ins- 
talado también  la  Asamblea  Nacional  de  Gua- 
temala. Nuestro  Gobierno  nos  mandó  respetar 
sus  decisiones,  como  os  lo  dije  en  mi  proclama 
de  14;  ella  decretó,  el  día  17,  nuestro  regreso 
y  que  se  admitieran  los  que  legítimamente  qui- 
siesen quedar;  yo,  siempre  consecuente,  os  lo 
manifesté;  me  contestáis  llenos  del  más  heroi- 
co patriotismo:  estabais  todos  dispuestos  á 
regresar  á  vuestra  amada  patria  y  tributarle 
hasta  el  último  sacrificio;  di  las  gracias  en  vues- 
tro nombre  á  la  Soberana  Asamblea  y  le  hice 
presente  vuestra  laudable  determinación.  Hoy 
hemos  pasado  la  revista  con  el  objeto  de  em- 
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prender  la  mareha  luego  que  se  nos  faeilite  lo 
necesario  para  ella.  Estoy  persuadido  qutaun 
arde  en  vuestros  corazones  el  mismo  patricio 
fuego;  pero,  con  todo,  quiero  manifestaros  de 
que,  si  alguno  de  entre  esas  bizarras  filas  hu- 
biese variado  de  parecer,  me  lo  exponga  aquí 
mismo,  y  luego  haga  la  correspondiente  soli- 
citud al  Supremo  Gobierno,  para  darle  curso, 
como  es  justo;  no  debiendo  callaros  la  falta 
que  aun  hacemos  á  nuestra  amada  patria  en 
las  actuales  circunstancias,  en  que  el  General 
Santa(An)na  se  ha  declarado  protectordel  fe- 
deralismo, protegiendo  así  la  disolución  del 
Estado  en  los  momentos  que  más  necesitamos 
de  la  unión  mutua  para  consolidar  nuestra  li- 
bertad, dejando  tales  decisiones  al  Soberano 
Congreso  venidero,  á  quien  exclusivamente 
pertenece,  y,  mientras  tanto,  conservar  nos- 
otros la  debida  felicidad  (sicpor  fidelidad)  á  el 
actual  y  al  Supremo  Gobierno;  y  así,  pues,  com- 
pañeros, reflexionad  que  los  tres  colores  de  que 
se  compone  esta  augusta  insignia  que  tengo  el 
honor  de  sostener,  son  los  que  harán  siempre 
el  honor  y  gloria  de  la  filantrópica  y  gran  Na- 
ción Mexicana;  ellos  son  la  emblema  de  la  re- 
ligión santa  que  profesamos,  de  la  independen- 
cia y  de  la  unión,  bases  muy  dignas  de  una 
Nación  ilustrada  y  del  Soberano  Congreso, 
que  de  nuevo  acaba  de  prevenir  su  observancia, 
y  de  nosotros,  que  volamos  á  alistarnos  bajo 
de  ellas,  habiendo  logrado,  por  su  medio,  inde- 
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pender  (á)  nuestra  amada  patria  de  su  antigua 
dominacióny  tiranía;  y  bajólos  mismos  princi- 
pios debemos  tener  la  confianza  de  salvarla  de 
cuantos  riesgos  le  pueden  presentar  la  s  vicisitu- 
des políticas;  Y  así,  si  estáis  acordes  con  mis  sen- 
timientos, juremos  de  nuevo  su  observancia, 
sostener  á  toda  costa  la  libertad  de  la  Nación, 
ciega  obediencia  al  actual  Soberano  Congre- 
so Y  al  que  nuevamente  debe  reunirse  para  cons- 
tituir á  la  Nación,  á  este  Supremo  Gobierno 
y  al  que  le  suceda,  elegido  legítimamente.» 

Luego  que  el  Sr.  General  hubo  finalizado  su 
discurso,  contestó  la  División,  unánimemente, 
que  los  deseos  de  cada  uno  de  los  que  la  compo- 
nen no  son  otros  que  los  de  volver  á  su  cara  pa- 
tria á  continuar  en  ella  3^  por  ella  sus  servicios  y 
derramar  hasta  la  última  gota  de  sangre,  si  fue- 
re necesario,  para  la  conservación  de  sulibertad 
y  derechos,  y,  por  tanto,  que  ratificaban  de 
nuevo  el  juramento  de  obediencia  al  Soberano 
Congreso  y  Supremo  Poder  Ejecutivo;  y  con- 
cluyó este  acto  mandando  el  Sr.  General  vol- 
ver al  orden  de  batalla  y  que  se  tocase  fajina 
para  que  los  cuerpos  se  retirasen  á  sus  respecti- 
vos cuarteles,  lo  que  verificaron,  quedando  en 
los  semblantes  de  los  espectadores  las  señales 
del  júbilo  que  les  causaba  el  liberalismo  y  amor 
á  la  patria  en  que  abunda  esta  División  Mexi- 
cana y  que  acababa (n)  de  presenciar. 

Y  lo  certifico  por  mandado  de  S.  S. 

Félix  María  Aburto, 


273 


Exmo.  Sr.: 

He  recibido  las  respetables  órdenes  de  V.  B., 
fechas  18  y  28  del  próximo  pasado  junio,  en 
contestación  á  mis  partes  de  10  y  20  y  1  de 
mayo  y  junio  últimos;  dignándose  V.  E.  pre- 
venirme, de  orden  del  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo, hallarse  elevados  dichos  documentos  al  so- 
berano conocimiento  del  Congreso  Nacional 
Constituyente  para  la  resolución  que  Su  Sobe- 
ranía tuviese  á  bien  dictar  sobre  el  particular; 
y  que,  respetando  yo,  entre  tanto,  las  decisio- 
nes de  esta  Asamblea  Nacional,  me  dedique  á 
conservar  la  mejor  armonía  é  inteligencia  en- 
tre los  pueblos  guatemalteco  y  mexicano,  por- 
que así  lo  demanda  el  interés  de  ambas  Nacio- 
nes; y  que,  al  mismo  tiempo,  haga  observar  á 
la  División  de  mi  cargo  la  más  rigorosa  disci- 
plina y  respeto  á  los  ciudadanos,  sin  excepción 
de  personas,  según  loéxige(n)  el  derecho  sagra- 
do de  las  naciones,  el  honor  de  la  misma  Divi- 
sión y  (el)  buen  nombre  del  Ejército  Mexicano. 
También  me  advierte  V.  E.  que,  según  repre- 
sentaron al  Soberano  Congreso  algunos  Di- 
putados de  estas  Provincias  y  refieren  varias 
cartas  particulares  de  esta  ciudad,  que  la  tro- 
pa de  mi  mando  comete  frecuentes  desórde- 
nes, desconociendo  los  estrechos  deberes  del 
soldado,  3'  que,  sin  embargo  de  habérsele  he- 
cho increíble  tal  conducta  á  S.  A.S.,le  previno 
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me  mandase  poner  remedio  á  diehos  excesos, 
añadiendo  que  así  lo  esperaba  de  mi  eficacia  y 
que  no  olvidará  hacer  presente  al  Soberano 
Congreso  mis  servicios. 

En  contestación  debo  manifestar  á  V.  E.  que 
en  este  particular  mi  desvelo  ha  sido  continuo 
é  infatigable,  porque  no  me  es  desconocido  el 
derecho  sagrado,  no  sólo  de  las  naciones  libres 
y  del  hombre  en  sociedad,  sino  del  infeliz  delin- 
cuente que  reclama  siempre  la  conmiseración 
é  indulgencia  de  todo  gobierno.  Bastará  sólo 
tender  la  vista  sobre  mi  conducta  para  no  du- 
dar de  lo  penetrado  que  me  hallo  de  estos  sen- 
timientos, inseparables  de  todo  hom bre  de  bien 
que  sin  preocupación  ama  á  sus  semejantes. 
De  ellos  han  sido  testigos  todas  estas  Provin- 
cias, siendo  una  prueba  irrefragable  de  esta 
verdad  su  presente  situación  política,  pues  ha- 
biéndolas hallado  divididas,  puedo  decir,  en 
tantas  fracciones  como  tienen  de  pueblos  y 
partidos,  tengo  la  satisfacción  que,  á  merced 
de  mis  continuos  desvelos,  se  hallan  en  una  paz 
envidiable,  sin  que  de  todas  las  que  formaban 
el  antiguo  Reino  de  Guatemala  ha3^a  dejado 
de  unirse  más  que  la  de  Chiapa,  llamada,  por 
su  situación  é  interés,  más  bien  á  la  unión  con 
México  que  con  este  nuevo  Estado;  pudiendo 
asegurar  á  V.  E.  que,  si  en  lo  sucesivo  tienen 
algunas  alteraciones,  será  sólo  por  su  mal  ma- 
nejo, mas  no  ya  (por)  culpa  mía  ni  de  las  tro- 
pas mexicanas,  que  en  uno  3^  otro  sistema  han 
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observado  una  conducta  irreprensible,  á  pesar 
de  los  muchos  motivos  que  han  tenido  para 
romper  los  diques  del  sufrimiento  y  modera- 
ción. Bastará,  por  último,  Sr.  Pvxmo.,  mani- 
festar á  V.  Pv.  qUe,  para  lograr  la  quietud  y 
tranquilidad,  con  todas  las  demás  seguridades 
que  un  gobierno  liberal  y  justo  proporciona  á 
sus  asociados,  no  se  ha  visto  un  solo  arrestado 
en  los  catorce  meses  de  mi  mando,  ni  la  más 
pequeña  exacción  ó  contribución,  tanto  en  el 
sistema  anterior  como  en  el  actual,  y  que  mi 
tropa  ha  sido  liberal  y  generosa  en  todo  senti- 
do y  héchose  acreedora  cada  vez  más  á  las  con- 
sideraciones del  Alto  Gobierno  de  la  Nación  á 
que  pertenece,  y  á  que  yo,  en  obsequio  de  la 
justicia  y  de  ella,  manif(i)este  á  V.  E.con  algún 
detenimiento,  y  aunque  sea  distrayéndolo  al- 
gún tanto  de  los  altos  asuntos  que  lo  rodean, 
los  equívocos  con  que  pueden  haber  hecho  apa- 
recer ante  el  Soberano  Congreso,  S.  A.  S.  y  Y. 
E.  la  conducta  que  en  realidad  han  guardado 
los  Sres.  jefes,  oficiales  y  la  tropa  toda.  Le  de- 
ben en  justicia  los  Sres.  Diputados  3^  los  que 
escriben  de  ésta,  otra  muy  distinta  considera- 
ción de  laque  se  les  manifiesta,  porque  sus  ries- 
gos, fatigas  y  privaciones  han  puesto  estas 
Provincias  en  el  estado  de  unión,  orden  y  fra- 
ternidad en  que  se  hallan,  sin  los  que  hubieran 
nadado  en  sangre  derramada  entre  ellos  mis- 
mos; habiendo  servido  la  División  Mexicana 
en    estas    regiones  como  el   azogue   para   la 
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unión  de  las  partículas  disiieltas  de  la  plata  y 
separación  de  otras  materias  que  lo  son  hete- 
rogéneas y  confunden  su  brillantez,  y  que  si 
en  lo  sucesivo  se  altera,  no  tendrá  parte  en  ello, 
por  sin  duda,  la  División  Mexicana,  como  ya 
dije. 

Dividida(s)  Guatemala  y  sus  Provincias  en 
tres  partidos:  uno  por  el  Imperio,  otro  por  Es- 
paña y  el  tercero  por  la  independencia  abso- 
luta de  toda  otra  potencia  y  por  el  gobierno 
republicano,  al  disolverse  el  que  se  había  adop- 
tado en  México,  se  proponía  y  pensaba  sacar 
cada  uno  de  ellos  ventajas  á  favor  de  sus  ideas, 
de  la  misma  efervescencia  y  conmociones  que 
se  notaba  en  las  Provincias  del  Anáhuac. 

El  contraste  de  los  partidos  que  aquí  había» 
presentaba  á  la  vista  menos  perspicaz  el  terri- 
ble cuadro  de  una  anarquía  horrorosa;  y  en 
momento  tan  crítico  ninguna  providencia  creí 
más  justa  y  oportuna  que  la  de  mi  decreto  de 
29  de  marzo,  dict^ido  con  conocimiento  del  ca- 
rácter de  estos  habitantes  \^  muy  análogo  para 
mantener imperturbable(s)  el  ordeny  (la)  tran- 
Cjuilidad  de  este  país,  ínterin  en  México  se  fija- 
ba el  Alto  Gobierno  y  determinaba  lo  conve- 
niente á  ambas  Naciones. 

Permítame  V.  E.  la  satisfacción  de  asegurar- 
le que  el  suceso  ha  correspondido  á  mis  espe- 
ranzas y  de  repetir  que,  por  mis  disposiciones, 
Guatemala  ha  logrado  mantenerse  en  paz  y 
sosiego  y  la  Nación  Mexicana  tenido  propor- 
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ción  (le  aparecer  (x  la  faz  del  mundo  con  aquel 
carácter  liberal,  justo  y  desinteresado  que  le  es 
natural,  y  que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  han 
hecho  fructíferas  mis  esperanzas  con  una  con- 
ducta y  disciplina  que  pucdc(n)  servir  de  ejem- 
plo á  las  naciones  más  civilizadas,  á  pesar  de 
los  infinitos  motivos  que  han  tenido  para  que 
hubiese  sido  otra. 

Las  disensiones  que  pueden  haberse  notado 
entre  alguno  de  mis  soldados  y  la  plebe  de  es- 
ta capital,  no  han  nacido  de  contrariedad  en 
ideas  políticas,  ni  tuvieron  otro  carácter  que 
el  de  unas  riñas  particulares  suscitadas  en  las 
diversiones  privadas  á  que  concurrían  y  pro- 
vocadas, casi  de  ordinario  ó  siempre,  por  la 
misma  plebe  de  este  país,  que  es  en  extremo 
sanguinaria  y  (á)  la  que  alarmaban  á  propó- 
sito 3^  aim  pagaban  genios  malvados  con  las 
miras  que  luego  diré  á  V.  E. 

Lo  conocen  así  todos  los  hombres  sensatos 
de  Guatemala;  pero  el  empeño  que  algunos  for- 
maban en  que  prevaleciese  su  partido  3^  la  du- 
da que  los  agitaba  acerca  de  la  resolución  que 
estaba  pendiente  del  Congreso  Mexicano  sobre 
la  separación  de  esto,  les  pudo  hacer  concebir 
que,  permaneciendo  aquí  la  División,  podría  lle- 
gar el  caso  de  que  se  frustrasen  sus  pro3'ectos, 
si  la  división  (sic  por  decisión?)  resultaba  por- 
que quedavse  unida;  lo  dicho  me  conduce  por 
necesidad  y  obligación  á  hacer  á  V.  E.  una  ])in- 
tura  exacta  de  todos  los  pasos  políticos  de  es- 
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tas  Provincias  desde  el  decreto  de  29  de  marzo 
á  esta  fecha,  v  á  manifestarle  la  marcha  que 
han  seguido  y  lo  que  de  ella  puede  esperarse 
en  lo  venidero. 

Luego  que  salió-  mi  decreto  de  29  de  marzo, 
los  que  llaman  liberales  exaltados  ó  fiebres  en 
ésta,  y  que  lo  son  Molina,  Barrundia,  Rivera 
Cabezas  y  otros,  trataron  de  ganar  las  elec- 
ciones á  favor  de  ellos  y  sus  adictos,  tanto  en 
esta  capital  como  en  las  Provincias,  uniéndo- 
se al  efecto  con  los  de  la  de  San  Salvador;  sus 
miras  no  eran  desde  luego  las  de  un  gobierno 
liberal  y  el  bien  délas  Provincias,  sino  el  desús 
elevaciones  personales  y  los  deseos  de  vengan- 
zas particulares.  Las  penetré  luego  y  procuré 
animar  á  los  sujetos  acomodados  3^  de  buena 
intención  para  que  trabajasen  á  fin  de  dirigir 
la  opinión  á  favor  de  una  elección  juiciosa;  pe- 
ro no  me  fué  posible  sacarlos  de  su  abatimiento 
y  apatía,  con  lo  que  las  elecciones  salieron  en 
un  todo  á  gusto  de  los  primeros.  En  ellas  ocu- 
rrieron miles  de  viciosas  nulidades,  pues  que 
hubo  parroquia  que  fué  necesario  ir  bUvScando 
los  sufragios  y  aún  usar  de  la  fuerza  para  que 
concurriesen  á  la  votación,  y  en  otras  que  se 
votasen  á  sí  mismos,  nopareciéndome  necesa- 
rio especificar  los  comprados  á  dos  reales,  cu- 
3^0  comercio  fué  escandaloso,  como  el  de  que 
hubo  individuo  que  llevó  hasta  tres  listas. 

Como  los  sujetos  arriba  nombrados,  á  pesar 
de  todo,  desconfiaban  de  que  el  Soberano  Con- 
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greso  Mexicano  condescendiese  en  la  separa- 
ción de  estas  Provincias,  que  ellos  desde  luego 
concibieron,  y  veían  el  gran  partido  que  en 
ellas  tenía  la  unión,  por  las  ventajas  de  segu- 
ridad individual,  empleos  é  intereses  que  les 
ofrecía,  procuraron  sobre  todo  la  salida  de  la 
División  Mexicana,  á  la  que  miraban  como  un 
apoyo  de  la  unión  y  una  barrera  insuperable 
contra  su  proyecto  de  separación,  siempre  que 
en  México  se  decidiese  por  la  unión. 

Barrundia  expuso  en  la  Diputación  Provin- 
cial lo  urgente  que  le  parecía  era  (sic)  la  salida 
de  la  División,  procurando,  por  cuantos  me- 
dios le  fueron  posibles,  demostrar  lo  gravoso 
de  ella  á  las  Provincias;  pero  se  opusieron  los 
otros  Sres.  Diputados,  que  creían  que  en  ella 
consistía  la  conservación  del  orden,  é  yo  hice 
ver  que  no  podía  acceder  á  tal  pretensión  sin 
expresa  orden  de  ese  Supremo  Gobierno,  com- 
prendiend  o  el  espíritu  que  encerraba  la  petición. 

No  habiendo  surtido  efecto  esta  tentativa, 
procuraron  otras,  aunque  muy  bajas  é  inde- 
centes, como  las  de  hacerla  odiosa  con  el  pue- 
blo, divulgando  que  era  opuesta  á  la  libertad 
de  Guatemala,  que  era  gravosa  al  público,  que 
cometía  excesos  inauditos  y  que  trataba  de 
saquear  la  ciudad  y  atentar  contra  el  buen  or- 
den y  seguridad  de  mi  persona,  con  otras  ca- 
lumnias propias  sólo  de  sus  autores,  todo  pa- 
ra hacer  mérito  ante  ese  Supremo  Gobierno  y 
á  fin  de  inclinarlo  á  que  la  mandase  retirar; 
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teniendo  el  mismo  principio  las  exposiciones 
délos  Diputados  de  estas  Provincias  á  ese  So- 
berano Congreso  y  las  cartas  á  que  V.  E.  se 
contrae. 

Para  dar  cierto  viso  de  probabilidad  á  lo  ex- 
puesto, pagaron  (á)  individuos  que,  disfraza- 
dos de  dragones  y  soldados  mexicanos,  diesen 
heridas  y  cometiesen  otros  excesos  en  las  Ca- 
lles excusadas  y  arrabales,  y  á  otros  para  que 
insulta  sen  á  la  tropa  con  mil  dicterios  y  que  aun 
asesinasen  á  los  soldados  que  encontrasen  so- 
los; al  mismo  tiempo  que  los  adictos  á  México 
la  incitaban  á  que  no  se  dejase  insultar  impu- 
nemente; circunstancias  que  en  otra  tropa  me- 
nos subordinada  y  sufrida,  hubieran  ocasiona- 
do un  cúmulo  de  desgracias,  que  yo  también 
logré  evitar  con  continuadas  prodamas,  cas- 
tigos, visitas  á  los  cuarteles,  y  porque  adiviné 
el  origen  y  objeto  de  todas  ellas. 

Ya  que  vieron  frustrados  estos  arbitrios,  pro- 
curaron rebajar  el  concepto  que  yo  disfrutaba 
en  el  público,  haciéndome  aparecer  por  muy 
indulgente  hacia  los  pretendidos  y  fraguados 
excesos  de  la  tropa,  á  pesarde  que  nunca  disi- 
mulé la  más  pequeña  falta,   y  si  los  castigos 
no  aparecían  á  los  ojos  de  ellos,  según  su  san- 
griento encono  apetecía,  era  porque  procuré  en 
un  todo  arreglarme  á  las  leyes  y  dejar  la  apli- 
cación de  ellas  á  las  respectivas  autoridades. 
Entretanto  se  reunían  los  Diputados, yo  no 
perdí  tiempo  en  conciliar  los  ánimos  y  los  di- 
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fe  rentes  intereses,  tanto  en  ésta  corno  en  las 
Provincias,  nombrando,  al  mismo  tiempo, 
unas  comisiones  para  que  reuniesen  los  mate- 
riales necesarios}' facilitasen  cuanto  podía  ser- 
vir de  conocimiento  de  las  primeras  tareas  del 
futuro  Congreso;  trabajando  por  mí  mismo 
una  relación  estadística  de  la  fuerza  públicfi, 
en  que  claramente  se  perciben  las  dificultades 
que  se  prcsentíin  á  estas  Provincias  para  man- 
tenerse en  estado  de  independencia  y  nación 
soberana. 

En  este  intermedio  llegaron  los  Diputados 
de  la  Provincia  de  San  Salvador,  que  fueron 
los  más  diligentes  en  reunirse,  desde  luego  pa- 
ra tener  tiempo  á  hacerse  partido  y  disponer 
la  opinión  a  su  sabor,  que  lograron  á  medidas 
de  su  deseo,  atrayéndose  (á)  la  mayor  parte  de 
los  Diputados  ya  reunidos  en  ésta. 

Luego  que  les  pareció,  solicitaron  formar  las 
juntas  preparatorias,  y  en  una  de  ellas  me  pi- 
dieron las  órdenes  que  tenía  del  Gobierno  an- 
terior para  la  ocupación  de  San  Salvador,  á  lo 
que  me  negué,  pareciéndome  no  debía  manifes- 
tarlas más  que  al  deque  dependo,  dando  parte 
de  ello  á  V.  E.  y  suplicándole  sus  superiores 
instrucciones,  con  fecha  20  del  próximo  pasa- 
do junio;  continuaron  las  imposturas  siempre 
con  el  intento  sobre  dicho,  divulgando  que  los 
mexicanos  degollarían  al  Congreso,  el  mismo 
día  de  la  instalación; groserías  que  me  ayuda- 
ron á  desvanecer  muchos  de  los  Diputados  ani- 
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mados  de  buenos  sentimientcxsy  de  un  ilustra- 
do patriotismo,  á  los  que  llamaban  los  otros 
adictos  á  México  y  serviles.  A  pocos  días  llegó 
la  noticia  de  las  elecciones  de  Comayagua  en 
sujetos  cuya  opinión  les  causó  celo  y'cuidado, 
y  temiendo,  á  pesar  de  todas  sus  medidas,  per- 
der capítulo  en  las  primeras  secciones  (sic  por 
sesiones)  dd  Congreso,  procuraron  su  instala- 
ción  antes  que  los  otros  llegasen;  y  aunque  se 
opusieron  á  este  paso  violento  é  inmaturo  el 
presidente  de  las  juntas  preparatorias  y  otros 
Diputados  de  buen  sentido,  se  verificó  el  24  de 
junio,  quedando  desengañados  de  que  la  tropa 
de  México  sabe  respetar  los  derechos  sagra- 
dos de  los  pueblos,  pues  ella  fué  la  destinada  á 
las  descargas,  á  cubrir  la  carrera  y  á  dar  la 
guardia  del  edificio  preparado  para  el  Congre- 
so; pero  no  por  eso  cesaron  sus  enemigos  en 
deprimirla  y  calumniarla,  diciendo  habían  re- 
servado el  degüello  para  el  día  de  la  declara- 
ción de  independencia.    Este  llegó  sin  que  se 
advirtiese  más  que  el  mayor   orden,  después 
que  en  el  mismo  Congreso  caracterizaron  a  la 
generosa  y  heroica  Nación  Mexicana  con  los 
epítetos  más  denigrantes,  delante  de  sus  mis- 
mos hijos,  que  los  sostenían  en  aquel  mismo 
puesto  y  les  hacían  la  guardia  llenos  de  mo- 
deración y  sufrimiento,  como  si  México  hubie- 
ra  hecho   nunca    otra  cosa  que  favorecerlos. 
Yo  mismo,  Sr.  Exmo.,  necesité  de  esforzarme 
paraMio  dar  un  paso  retrógrado;  puedo  ase- 
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giirar  á  V.  E.,  en  obsequio  de  la  verdad,  (|ue 
sólo  me  pudo  (sic  por  pudieron)  eon tener  el 
honor,  consideraeión  y  respeto  (jue  debo  á  la 
gran  Nación  Mexicana,  á  que  sirvo,  porcjue 
me  era  muy  doJoroso  oir  profanar  su  nom- 
bre, liberalidades  y  virtudes,  por  hombres 
que  no  hacía  muchos  días  eran  unos  delato- 
res infames  de  aquellos  que  opinaban  en  conr 
tra  de  la  misma  unión,  y  cuyas  denuncias  yo 
había  despreciado  por  mi  natural  liberalismo. 
Permítaseme,  Exmo.Sr.,  decir  que  no  concibo 
pudiese  dar  mayores  pruebas  de  liberalidad 
una  División  llena  de  opinión  y  de  infinidad  de 
adictos  de  los  de  las  clases  de  más  respeto  y 
poder,  de  las  que  dio  en  todo  el  discurso  que 
se  ha  mantenido  en  Guatemala,  desoyendo 
cuantas  proporciones  se  le  han  hecho  por  los 
contrarios  de  los  que  dominan,  y  cuando  ella 
no  necesitaba  más  que  querer  para  trastornar- 
lo todo,  y  sin  necesidad  de  hacer  siquiera  uso 
de  las  armas,  porque  era  por  demás,  no  habien- 
do quien  le  pudiese  hacer  resistencia. 

Es  conducente  vsepa(n)  el  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo y  Y.  E.  [para  lo  que  pueda  convenir]  que 
al  discutiese  el  punto  de  independencia,  hubo 
varios  de  los  Diputados  que  opinaron  que,  pa- 
ra una  determinación  de  tanta  consideración, 
se  debía  aguardar  á  los  Diputados  de  las  Pro- 
vincias de  Coma3^agua  y  León  y  también  la 
resolución  de  la  Junta  de  Ciudad  Real,  como 
asimismo  pesar  con  madurez  si  tenían  los  ele- 
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mentos  necesarios  ó  no.  Lo  que  fué  visto  por 
el  partido  sansalvadoreño  como  un  delito;  y 
un  Diputadode  aquella  Provincia  dijo  que  im- 
portaba poco  la  concurrencia  de  las  que  falta- 
ban, y  que  elementos  sobraban  para  todo;  de 
donde  provino  que  uno  de  los  Diputados  de  la 
Provincia  de  Comayagua  protestase  con  res- 
pecto á  la  suya,  diciendo  que  debían  merecer 
otra  consideración  á  la  Asamblea  las  Proyin- 
cías  que  faltaban,  porque  no  eran  congregacio- 
nes de  hotentotes,  como  le  parecían  al  preopi- 
nante,  y  que  tenían  hombres  y  armas  para 
hacerse  respetar;  y  como,  además,  había  á  pro- 
pósito concurrentes  en  el  patio  y  gradas  para 
aprobar  6  no,  con  gestos,  voces  y  ademanes, 
las  proposiciones,  les  fué  preciso  á  los  que  que- 
rían que  se  viese  la  cosa  con  detenimiento,  su- 
cumbir, pidiendo,  sin  embargo,  uno  de  los  Di- 
putados al  Presidente  tomase  medidas  á  fin 
de  que  no  se  repitiese  aquella  falta  de  respeto, 
que,  además,  privaba  á  los  Diputados  temero- 
sos que  hablasen  con  la  debida  libertad.  No 
descontentó  menos  el  haberse  dicho  en  el  refe- 
rido decreto  que  la  unión  á  México  había  sido 
verificada  sólo  en  el  hecho,  y  que  fué  violenta 
y  arrancada  por  medios  ilegales  y  viciosos; 
porque  las  Provincias  que  lo  hicieron  de  buena 
fe  se  creen  agraviadas  haciéndoles  aparecer  dé- 
biles é  ignorantes  y  porque  conocen  que  todo 
es  dirigido  á  elevar  la  conducta  pasada  de  San 
Salvador  y  deprimir  y  afear  la  de  las  demás 
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rrovinciasjpudiendo  asegurar  á  V.  E.quecon 
sólo  aquel  decreto  desmereció  mucho  la  o])i- 
nión  del  Congreso  aún  en  sus  más  adictos,  ^^ 
])or  la  inversa,  se  aumentaron  notablemente 
los  partidos  por  México.  Héchose  este  decre- 
to, solicité  se  nombrase  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  me  relevase,  y  como  trascendí  que  se 
inclinaban  a  mi  favor  para  que  fuese  uno  de 
los  tres  que  lo  debían  componer,  indiqué  por 
cuantos  medios  me  fueron  posibles  el  ningún 
deseo  que  tenía  de  vSerlo,  y  mucho  menos  sepa- 
rarme del  servicio  de  la  Nación  á  que  tanto  de- 
bo; se  me  dijo  que  continuara,  porque  el  pueblo 
y  el  Congreso  se  hallab^m  satisfechos  de  mi 
conducta;  pero  3^0  insté  de  nuevo,  y  entonces 
procedieron  al  nombramiento  de  los  ce.  Pedro 
Molina,  Vicente  Villacorta  y  Manuel  Arce,  que 
se  halla  ausente,  nombrando  de  suplente  al 
Canónigo  Antonio  Larrazábal,  que  renunció, 
y  reca3^ó  en  el  C.  Antonio  Rivera  Cabezas. 

Esta  elección  ó  nombramiento  aumentó  el 
descontento  de  la  parte  del  pueblo  acomoda- 
do de  la  Capital  y  de  las  Provincias,  por  la  nin- 
guna representación  y  opinión  que  han  disfru- 
tado los  elegidos,  siendo  el  primero  un  médico, 
el  segundo  un  mercader  quebrado,  el  tercero 
un  hacendado  también  empeñado  y  el  suplen- 
te un  abogado  de  casi  ningún  concepto,  siendo 
conocido  en  ese  Congreso,  porque  fué  miembro 
de  él,  y  los  cuatro,  á  mi  parecer,  sin  las  luces, 
tino  y  moderación  necesaria  para  el  buen  des- 
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empeño  del  alto  puesto  á  que  los  han  elevado 
en  circunstancias  tan  delicadas,  que  la  mode- 
ración 3^  espíritu  conciliador  son  tan  esencia- 
les; pudiendo  asegurar  á  V.  E.  que  la  única 
consideración  porque  han  sido  nombrados,  es 
la  de  ser  enemigos  implacables  del  nombre  me- 
xicano; porque  en  Guatemala  ja  es  delito  ha- 
blar bien  de  esa  Nación  para  con  todos  los 
exaltados  ó  fingidos  liberales,  porque  son  rnu- 
cho  más  afectos  á  los  españoles.  En  los  demás 
habitantes,  como  el  clero,  empleados  de  to- 
das clases  y  familias  acomodadas,  hizo  (sicpor 
hicieron)  subir  de  punto  la  opinión  por  la  do- 
minación española  la  división  en  que  aparecen 
las  Provincias  de  ese  Estado  y  el  reglamento 
para  el  Poder  Ejecutivo  de  éste,  que  en  el  ar- 
tículo 20  dice:  aPara  remover  a  los  jefes  políti- 
cos y  militares,  magistrados  y  jueces  nombra- 
dos por  los  anteriores  gobiernos  y  cuya  con- 
tinuación no  convenga  al  bien  del  Estado,  á 
juicio  del  Poder  Ejecutivo,  no  es  necesario  for- 
mación de  causa,  acusación  ni  queja,))pues  es- 
ta condición  los  deja  en  el  aire  y  expuestos  á  la 
arbitrariedad  y  capricho  de  sus  enemigos;  por 
este  motivo  se  advierte  una  efervescencia  ex- 
traordinaria y  medidas  sospechosas  por  parte 
de  los  expresados,  empleados,  familias  y  co- 
mercio, que  han  echado  afuera  la  mayor  parte 
de  sus  caudales  y  han  mandado  (á)  algunos 
individuos,  á  pretexto  de  negociaciones  mer- 
cantiles, á  la  Habana,  Jamaica  y  Walis,  sien- 
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do  de  advertir  que  en  este  último  punto  hay 
seiscientos  ingleses  veteranos,  mil  de  milicias 
y  tres  mil  negros  de  los  cortes  de  madera,  ins- 
truyéndose en  el  manejo  de  las  armas,  que  nun- 
ca ha  vsucedido/ 

El  descontento  de  las  Provincias;  la  ninguna 
fuerza  pública  de  este  nuevo  Estado  [porque 
han  disuelto  la  poca  que  tenían];  el  abandono 
en  que  se  hallan  los  puestos  de  la  costa  del  Nor- 
te, afectos  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  y 
pequeñas  guarniciones,  compuestas  de  negros 
caribes  y  franceses,  al  Gobierno  Español;  la 
ninguna  seguridad  que  las  medidas  del  Con- 
greso y  Gobierno  prometen  á  todas  las  clases, 
y  lo  suave  que  en  este  país  fué  siempre  la  do- 
minación peninsular,  amenaza (n)  un  trastor- 
no pronto  del  sistema  adoptado,  y  sucederá 
infaliblemente,  á  mi  parecer,  tan  luego  se  aleje 
de  estas  Provincias  la  División  Mexicana,  que 
ellos  tanto  desean  que  salga  y  que  hasta  ahora 
los  ha  mantenido  en  unión  y  tranquilidad. 

No  puedo  negar  que,  con  respecto  á  mi  per- 
sona, tanto  la  Asamblea  Nacional  como  el  nue- 
vo Gobierno  han  tenido  la  mayor  considera- 
ción, queriendo  continuase  en  los  empleos  que 
ejercía  [como  V.  E.  se  dignará  ver  en  el  mani- 
fiesto que  con  el  debido  respeto  adjunto,  y  su- 
plico tenga  la  dignación  de  ver];  pero  como 
quiera  que  yo  jamás  pensé  separarme  del  ser- 
vicio de  México  para  entrar  en  el  de  otra  Na- 
ción, renuncié  á  todos  los  favores  que  se  me 
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quisieron  dispensar.  A  consecuencia,  tr^itaron 
de  nombrar  Capitán  General  á  uno  de  los  Di- 
putados, y  como  los  del  Poder  Ejecutivo  tam- 
bién lo  son,  la  murmuración  ha  sido  escanda- 
losa, diciéndose  que  es  cosa  bien  rara  que  una 
Nación  que  tiene  todos  los  elementos  para  ser 
soberana,  no  halle  sujeto  en  sí  para  el  mando 
de  las  armas  ni  otros  empleos,  si  no  los  saca  de 
los  individuos  destinados  á  representar  por  los 
pueblos  y  á  formar  las  leyes,  que  todo  es  una 
monstruosidad;  y  querer  los  Diputados  absor- 
berse todos  los  destinos  lucrativos  y  un  despo- 
tismo atroz  y  conocido,  pues  es  igual  que  la 
Asamblea  reúna  todos  los  poderes  ó  que  los 
deposite  en  individuos  de  su  seno,  con  perjui- 
cio de  la  representación  nacional,  de  sus  dere- 
chos é  intereses  y  oprobio  de  la  Nación;  pero 
el  Poder  Ejecutivo,  cre3^endo  á  todos  los  jefes 
del  Ejército  sospechosos,  reasumió,  además,  en 
sí  el  mando  de  las  armas  y  Capitanía  General. 
A  virtud  de  lo  expuesto,  procuré  separar  el 
armamento  y  municiones  pertenecientes  á  la 
División  de  mi  mando  y  que  se  llevase  todo  á 
los  cuarteles;  pero  el  Poder  Ejecutivo,  protes- 
tando que  el  pueblo  tomaba  á  mal  mi  medida, 
mandó  no  se  le  entregasen  al  Ayudante  comi- 
sionado. Me  pareció  que  tal  disposición  ata- 
caba á  la  propiedad  de  la  Nación  Mexicana,  á 
su  decoro,  al  mío  y  al  concepto  de  la  División, 
por  lo  que  me  presenté  al  Gobierno,  personal- 
mente, solicitando  revocase  una  orden  que  tan- 
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to  ofendía  mi  honor  y  atropellaba  a  la  propie- 
dad de  mi  Nación  en  lo  más  sagrado,  como  lo 
es  la  de  las  armas  y  municiones,  pareciendo 
una  verdadera  hostilidad,  sin  haber  mérito  pa- 
ra ello,  y  que  el  pueblo  estaba  sosegado  y  sa- 
tisfecho del  buen  porte  de  mi  tropa,  y  que,  en 
todo  caso,  así  como  yo  estaba  en  obligación  de 
mantener  á  mi  División  en  los  límites  de  la  de- 
bida disciplina,  también  el  Gobierno  lo  estaba 
de  hacer  comprender  al  pueblo  su  deber  y  la 
confianza  que  debía  tener  en  sus  autoridades; 
después  de  varios  alegatos  en  que  yo  sostu- 
ve con  dignidad  los  derechos  de  mi  Nación  y  las 
consideraciones  debidas  á  mi  empleo,  se  me 
mandó  entregar  todo  cuanto  á  mi  División 
pertenecía,  y  el  pueblo,  que  nunca  había  pen- 
sado moverse  ni  sabía  nada  de  lo  que  pasaba, 
se  mantuvo  en  su  imperturbable  tranquilidad. 
La  noche  del  19  del  que  acaba,  el  Coronel  del 
Batallón  Fijo  de  ésta  me  dio  parte  que  el  cuar- 
tel de  artillería  y  aun  el  de  su  cuerpo  se  hallaban 
sobre  las  armas  con  motivo  que  uno  de  los  ofi- 
ciales de  las  tropas  del  país  había  dado  aviso 
iá  un  cabo  de  artillería,  por  medio  de  un  papel 
sin  firma,  que  en  aquella  noche  las  tropas  me- 
xicanas, en  unión  del  barrio  del  Ojo  del  Agua, 
trataban  de  atacar  dichos  cuarteles;  indigna- 
do yo  de  tal  impostura,  constándome  la  mo- 
deración de  mi  tropa  y  su  amor  al  orden  y  su- 
bordinación, pasé  en  persona  $  los  referidos 
<;uarteles,  hallando  que  el  cabo  que  supuso  el 
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aviso  y  que  era  el  de  más  graduación  que  ha- 
bía en  el  cuartel  de  su  arma,  sin  conocimiento 
•  de  sus  jefes,  no  sólo  había  puesto  sobre  las  ar- 
mas (á)  los  pocos  artilleros;  pero  que  también 
había  abocado  cuatro  cañones  de  á  cuatro  al 
zaguán  y  subido  á  la  azotea  dos  cajones  de 
granadas  de  mano,  con  otros  alborotos  capa- 
ces de  introducir  el  desorden  en  toda  la  pobla- 
ción.   Yo  reconvine  por  tal  procedimiento  é 
hice  que  se  avisase  al  jefe  de  artillería  para  que 
pusiese  remedio  asemejante  asonada;  pasé  lue- 
go al  cuartel  del  Fijo,  que  encontré  en  sosiego, 
y  en  seguida  di  orden  al  mencionado  Coronel, 
que  se  hallaba  de  jefe  de  día,  para  que,  trans- 
mitiéndose  á  los  de  la  División  Mexicana,  se 
asegurase  de  su  buen  orden,  quien  volvió  apo- 
co dándome  parte  que  todo  estaba  en  la  ma- 
yor tranquilidad.  Me  pareció  deber  exigir  una 
satisfacción  de  aquel  procedimiento  que  tanto 
ofendía  á  la  reputación  de  la  División  y  mía, 
y  al  efecto  pasé  una  nota  al  que  hay  nombra- 
do de  Ministro  General,  á  fin  que  hiciese  pre- 
sente al  Supremo  Poder  Ejecutivo   mi   queja 
y  satisfacción  que  pedía,  castigando  al  cau- 
sante de  una  asonada  que  había  expuesto  la 
tranquilidad  púbhca;  pero  sólo  se  me  contestó 
después  de  ocho  días,  y  reclamado  por  mí  de 
nuevo,  la  respuesta  (fué)  que,  habiendo  exami- 
nado el  Gobierno  la  causa  del  alboroto  y  que 
hallando  había  sido  sin  fundamento,  no  podía 
agraviar  el  honor  de  la  División  Alexicana;  y 
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en  lugar  de  castigo,  premiaron  al  causador  de 
él  con  el  empleo  de  Teniente  de  Artillería. 

El  mismo  día  17,  decretó  la  Asamblea  Na- 
cional el  regreso  de  mi  División;  pero  yo,  pen- 
diente de  la  resolución  de  ese  Supremo  Gobier- 
n&,  procuré  diferirla  hasta  recibir  la  corres- 
pondiente orden,  sin  dárselo  á  entender,  y 
antes  bien,  me  demostré  anuente,  facilitándoles 
los  documentos  que  me  pidieron  para  el  apron- 
tamiento de  los  haberes  necesarios  de  ki  mar- 
cha y  contestando  lo  que  aparece  en  la  copia 
que  acompañé  á  V.  E.  con  fecha  18.  El  día  23, 
pasé  la  revista  que  exigieron;  en  el  acto  de  ella, 
hice  una  pequeña  exhortación  á  la  tropa  y  ofi- 
cialidad, demostrándoles  la  obligación  en  que 
estamos  de  ser  fieles  y  consecuentes  á  nuestra 
Nación,  emprendiendo  todos  unidos  nuestro 
regreso  para  ella  en  los  mismos  términos  que 
venimos,  y  prestarle  nuevos  servicios,  soste- 
niendo, como  tenemos  jurado,  á  el  actual  Con- 
greso y  Gobierno  hasta  la  reunión  del  que  debe 
constituirla;  tuve  la  satisfacción  de  que,  con- 
testando llenos  del  más  ardiente  patriotismo, 
ratificaron  de  nuevo  su  juramento,  diciendo 
que  sólo  apetecían  el  momento  de  la  salida  y 
sacrificar  sus  vidas  por  los  intereses  de  su  pa- 
tria. 

Llegada  la  orden  para  la  marcha,  el  28  me 
pasó  este  Gobierno  la  nota  número  1,  solici- 
tando dejase  las  armas  sobrantes,  que  la  ma- 
3^or  parte  son  de  las  cogidas  en  San  Salvador, 
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á  cuja  instancia  accedí,  porque  están  todas 
inservibles  y  que  el  costo  de  la  conducción  as- 
cendería á  más  de  lo  que  ellas  valen. 

Desde  el  día  de  la  mencionada  revista  á  la 
fecha,  no  han  cesado  de  emplear  todas  cuantas 
clases  de  seducciones  les  han  podido  sugerir  sus 
diferentes  intereses,  para  con  todos  ios  jefes, 
oficiales  y  tropa  de  la  División,  sin  más  resul- 
tado, hasta  ahora,  que  pretender  quedarse, 
no  tanto  por  las  invitaciones  del  Gobierno, 
cuanto  por  las  del  comercio,  que  la  mayor  par- 
te es  español,  y  otros  particulares  adictos  á 
aquel  Gobierno,  que  creen  tener  en  ellos  un  apo- 
yo en  todo  evento,  sólo  4  oficiales  de  los  de  peor 
conducta,  algunos  sargentosy  soldados,  todos 
españoles,  y  á  quienes,  habiendo  negado  mi 
permiso,  se  han  escondido  y  ha(n)  dado  lugar 
con  este  Gobierno  á  las  contestaciones  de  las  co- 
pias número(s)  2  y  3. 

Lo  expuesto,  Exmo.  Sr.,  y  las  continuas  in- 
vitaciones de  varios  particulares,  que  han  ofre- 
cido á  los  jefes  y  oficiales  de  mi  División,  y  aun 
á  la  tropa,  sumas  considerables  para  que  tras- 
tornasen el  actual  Gobierno,  y  las  que  éste  ha 
hecho  para  que  se  quedasen,  es  (sic  por  son) 
una  prueba  inequívoca  del  amor  al  orden  y 
moderación  que  los  caracteriza,  que  al  mismo 
tiempo  hace  desaparecer  cuanto  contra  ellos 
han  representado  los  Diputados  de  estas  Pro- 
vincias que  se  hallan  en  ésa  ante  el  Soberano 
Congreso,  y  lo  que  han  escrito  desde  aquí  mis- 
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mo  contra  la  buena  disciplina  de  esta  División 
de  mi  mando;  probando,  al  mismo  tiempo,  cuál 
era  el  objeto  de  las  expresadas  representacio 
nes,  que  no  era  otro  que,  si  el  Soberano  Con- 
greso Mexicano  se  negaba  á  la  separación  de 
estas  Provincias,  no  hubiese  fuerza  en  ellas  que 
les  obligase  á  la  unión.  Yo,  pues,  Exmo.  Sr., 
he  creído  de  mi  deber  molestar  la  alta  atención 
de  V.  E.  con  esta  larga  y  mal  hilada  relación, 
cjue  apenas  he  tenido  tiempo  de  formar  en  vís- 
pera de  mi  marcha,  tanto  porque  V.  E.  y  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  puedan  formarse  algu- 
na idea  del  estado  político  de  estas  Provincias, 
como  para  que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  es- 
ta División  tengan  el  alto  concepto  del  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo,  y  de  V.  E.  el  que  merecen 
sus  relevantes  servicios  y  sufrimientos;  conclu- 
3^endo  que  si  los  míos  merecen  alguna  conside- 
ración a  la  generosidad  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  ésta  se  señale  particularmente  pa- 
ra con  todos  los  que  están  á  mis  órdenes:  ellos 
son  sin  duda  más  acreedores  á  su  magnificen- 
cia por  las  largas  y  penosas  marchas  que  en 
servicio  y  honor  de  la  patria  han  hecho  3^  van 
á  continuar;  por  la  ausencia  de  su  país,  deudos 
y  amigos  en  los  momentos  que  creían  conclui- 
das sus  tareas  militares,  y  por  la  constancia, 
moderación  y  sufrimiento  con  que  han  sabido 
arrostrar  tantas  penalidades  y  riesgos;  no  de- 
biendo omitir,  para  el  debido  conocimiento  de 
V.  E.,  que  algunos  carecen  hasta  ahora  de  aque- 
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lias  gracias  generales  que  el  Soberano  Congre- 
so fué  servido  conceder  al  Ejército  por  la  inde- 
pendencia de  la  Nación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Guatemala,  JULIO  31  de  1823. 

Exmo.  Sr., 

Vicente  Filisola. 

Al  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. 

Nota  {del  orig'uml).—Vé^se  la  cita  29  (en  la       '    al 
página  152  del  tomo  XXXV  de  estos  Docu-  "' 

mentos). 


Exmo.  Sr.: 

Con  fecha  28  del  próximo  pasado  julio  par- 
ticipé á  V.  E.,  en  respuesta  á  su  respetable  or- 
den de  la  de  2  (de)  junio,  que  el  3  del  que  rige 
saldría  de  Guatemala  con  dirección  á  Ciudad 
Real  y  que  le  continuaría  mis  partes  con  la 
oportunidad  que  la  marcha  me  lo  permitiese. 
Aprovecho  ahora  la  ocasión  de  la  pasada  del 
correo  ordinario,  para  manifestarle  que  el  ci- 
tado día  la  verifiqué,  habiendo  llegado  anoche 
á  este  pueblo.  Ella  ha  sido  hasta  aquí  penosí- 
sima por  lo  riguroso  de  la  estación  y  (la)  falta 
de  acémilas  para  la  conducción  de  algunas  ar- 
mas sobrantes,  municiones  y  equipajes  de  los 
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jefes  y  ofieiales  y  los  menajCvS  de  la  tropa;  por 
este  motivo  me  he  visto  en  la  necesidad  de  ha- 
cer descanso  en  éste,  el  día  de  hoy,  á  efecto  de 
que  los  mismos  enemigos  (sic)  que  vinieron 
ayercon  la  División,  vuelvan  por  parte  del  men- 
cionado cargamento,  que  quedó  enelpue(blo) 
de  Todos  Santos  Cucheonatanes,  para  poder 
continuar  la  marcha  mañana  con  dirección  á 
Cosnimitán  (sicpor  Com/íá/2)  lo  mejor  queme 
sea  posible,  graduando  que  podré  estar  á  me- 
diados del  próximo  septiembre  en  el  punto  de 
Tehuantepec. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  V.  E.,  por  lo 
que  importar  pudiera  á  la  alta  consideración 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  que  van  surtien- 
do los  efectos  consiguientes  los  desaciertos  del 
Gobierno  de  Guatemala  y  que  aparte  (sic  por 
apunté?)  á  V.  E.,  aunque  de  paso,  en  mi  parte 
relacionado,  fecha  31  de  julio  último.  A  los  cin- 
co días  de  haber  yo  salido  de  aquella  ciudad, 
se  separaron,  según  se  me  ha  asegurado,  de 
sus  destinos,  á  todos  los  empleados  de  la  ren- 
ta de  correos,  alcabalas.  Audiencia,  muchos 
curas  y  a  varios  jefes  y  oficiales  que  se  habían 
demostrado  adictos  a  la  unión  con  México. 
Esta  providencia  ha  ocasion¿ido  una  conmo- 
ción extraordinaria,  vista  pormí  mismo  en  To- 
tonicapan,  Quetzaltenango,Güegüetenango  3' 
demás  puntos  del  tránsito;  debiendo  inferirse 
que  habrá  sido  mayor  en  Coma3^agua,  Omoa, 
Trujillo  y  León,  i)or!osmotivos  que  expuse  en 
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mi  relación  del  parte  ante(dicho),  y  áque  será 
consiguiente  se  experimenten  algunas  oscila- 
ciones en  grave  perjuicio  del  orden  y  marcha 
política  de  este  nuevo  Estado. 
Dios  guarde,  á  V.  E.  muchos  años. 

Xacaltknanoo,  agosto  20  de  823. 

( Vicente  Filisola . ) 

ExMo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  Rela- 
ciones Interiores  y  Exteriores. 


Exmo.  Sr.: 

Con  fecha  20  del  próximo  pasado  agosto  di- 
je á  V.  E.,  desde  Xacaltenango,  que  el  día 
anterior  había  arribado  á  aquel  pueblo,  en  don- 
de tendría  que  detenerme,  porc]ue  avSÍ  lo  exi- 
gía la  escasez  de  acémilas  para  conducir  los 
equipajes,  armas  sobrantes,  municiones  y  me- 
naje de  la  tropa;  pero  que  al  siguiente  día 
continuaría  mi  marcha  con  dirección  á  Comi- 
tán;  y  ahora  pongo  en  el  conocimiento  de  V. 
E.  que  el  día  31  del  que  rige  llegué  á  esta  ciu- 
dad, de  donde  saldré  para  la  villa  de  Tehuan- 
tepec  luego  que  me  lo  permitan  las  atenciones 
á  que  estoy  exclusivamente  dedicado  para  dar 
cumplimiento  á  la  orden  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo  que  V.  E.  me  comunicó  en  su  oficio 
de  30  de  julio  del  presente  año,  y  de  cu3^os  re- 
sultados doy  cuenta  á  V.  E.  en  oficio  de  esta 
misma  fecha. 
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También  dije  á  V.  E.,  en  mi  citado  oficio  de 
20  de  agosto,  que,  á  los  cinco  días  de  mi  se- 
paración de  Guatemala,  separó  acjuel  Gobier- 
no á  (sic  por  de)  sus  destinos,  segíin  se  me  ha- 
bía asegurado,  á  todos  los  empleados  de  la 
renta  de  correos,  alcabalas.  Audiencia,  muchos 
curasyá  varios  jefes  y  oficiales  que  se  habían  de- 
mostrado adictos  a  la  unión  á  México,  cuando 
lo  hicieron  aquellas  Provincias;  y  ahora  repito 
que  he  tenido  noticias  de  la  misma  naturaleza, 
que  corroboran  aquélla.  En  mi  parte  relacio- 
nado que  con  fecha  31  de  julio  antepasado  di- 
rigí á  V.  E.,  no  se  me  previno  imponerledel  es- 
tado político  de  Granada,  seguramente  porque 
el  cúmulo  de  acontecimientos  á  que  el  parte  se 
contrae,  dio  lugar  á  un  olvido  involuntario, 
que  quiero  remediar  ahora,  porque  el  asunto 
no  es  de  poca  importancia. 

La  situación  de  Granada  es  la  más  triste  y 
lastimosa,  á  causa  de  la  revolución  derrotado- 
ra  que  padece,  y  mandada  por  un  hombre  inmo- 
ral, impolítico,  enemigo  del  orden  y  amigo  de 
la  parte  más  insana  del  pueblo,  á  quien  permite 
toda  clase  de  faltas  3^  delitos  para  dar  pábulo 
á  sus  negras  y  depravadas  intenciones,  que  no 
son  otras  que  la  dominación  atroz  y  despótica. 

Este  perverso,  protegido  en  un  principio  por 
el  Coronel  de  aquel  Batallón  de  Milicia,  D. 
Crisanto  Sacasa,  con  el  objeto  de  resistir  por 
fines  particulares  á  ki  unión  con  León,  preve- 
nida en  el  decreto  sobre  división  en  tres  co- 
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mandancias  del  territorio  del  antiguo  Reino 
de  Guatemala,  fecha  15  de  diciembre  del  año 
anterior,  y  solicitada  con  calor  por  el  Coman- 
dante General,  Brigadier  D.  Miguel  Sarabia, 
lo  deja  apoderarse,  en  unión  de  otros  cuantos 
malvados,  del  cuartel,  armamento  y  artillería 
de  aquella  ciudad,  que  sólo  tenían  por  custo- 
dia unos  cuantos  artilleros  y  milicianos,  no  pa- 
sando entre  todos  de  15.  Habido  en  su  poder, 
ya  no  pudo  Sacasa  dirigir  la  revolución  según' 
sus  miras,  porque  Clcto  Ordóñez  [que  éste  es 
el  nombre  del  mencionado  cabecilla],  y  que  só- 
lo era  un  tambor  dfe  artillería,  retirado,  con- 
cibió otras  miras  muy  distintas  de  las  que  se 
había  prometido  Sacasa.  Así,  pues,  saqueó  á 
todas  las  familias  acomodadas  de  Granada, 
persiguió  á  todos  los  blancos  é  introdujo  en 
aquella  infeliz  ciudad  el  luto  y  la  desolación. 
Sarabia  marchó  sobre  él,  con  cerca  de  2,000 
hombres.  La  buena  artillería  que  tenía  Ordó- 
ñez, la  posición  ventajosa  en  que  estaba  colo- 
cada y,  sobre  todo,  la  bisoñez  de  la  tropa  de 
Sarabia,  levantada  de  la  noche  á  la  mañana, 
sin   instrucción  ni  disciplina  alguna,  estorbó 
(sic  por  estorbaron)  la  toma  de  la  ciudad,  re- 
tirándose á  Masaya,  cuatro  leguas  de  allí,  pro- 
porcionando el  triunfo  á  Ordóñez,  que  lo  so- 
lemnizó con  nuevos  saqueos,  desastres  y  per- 
secuciones, poniendo  con  un  par  de  grillos  al 
mismo  Sacasa,  á  quien  tiene  hasta  el  día  en  el 
fuerte  de  San  Carlos  de  Nicaragua.  Los  acón- 
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tecimientos  de  la  resolución  de  su  división,  y 
otro  nuevo  orden  de  León,  se  diric^ió  allí  (sic) 
una  junta  y  otra  en  Granada,  mutuamente  se 
invitaron  á  \¿i  unión;  pero  Ordóñez,  que  en  to- 
do piensa,  menos  que  en  ella,  y  domina  á  la  de 
Granada,  la  estorbó  y  se  preparaba  a  hostili- 
zar á  León.  Yo  le  escribí  al  mismo  objeto  del 
orden;  me  contestó  mal;  lo  puse  al  conocimien- 
to de  la  Avsamblea  de  Guatemala;  le  manifesté 
la  trascendencia  que  podía  tener  la  conducta 
de  Ordóñez;  se  me  aseguró  se  iba  a  tomar  me- 
didas por  parte  de  la  Asamblea;  pero  las  hos- 
tilidades entre  León  y  Granada  siguieron,  y 
.hasta  este  correo  he  visto  que  se  han  nombra- 
do, por  parte  de  la  Asamblea,  á  los  Diputados 
ce.  Canónigo  José  María  Castilla  y  Juan 
Francisco  Sosa,  para  que  propongan  al  tal 
Ordóñez  una  transacción,  que  yo  dificulto, 
en  consideración  de  que  no  puede  amar  al  or- 
den aquel  que  sólo  funda  y  tiene  su  existencia 
en  el  desorden. 

E  yo  lo  pongo  á  la  alta  consideración  de  V- 
E.  por  lo  que  puede  convenir  á  conservarlo  en 
la  grande  asociación  mexicana. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Ciudad  Real,  septiembre  8  de  1823. 

( Vicen  te  Fi liso  la . ) 

ExMo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  Rela- 
ciones Interiores  y  Exteriores. 
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SUJETOS  DIíPUKSTOS. 

D.DomiiigoArizaLabuiru,  Sargento  Mayor 
del  Batallón  Fijo. 

D.  Rafael  Ariza  id.,  Capitán. 

D.  Antonio  Zea,  Teniente  Coronel,  y  sus  her- 
manos, oficiales. 

Los  empleados  del  correo,  todos. 

D.  Pedro  García,  Cura  de  Chiquimula. 

D.  Nicolás  Padilla,  Sargento  Mayor  de  San- 
tai  An)na. 

D.  Fernández  (sic)  Padilla,  Sargento  Mayor 
de  Sonsonate. 

D.  Francisco  Argote,  Capitán  del  Fijo. 

D.  José  María  Martínez,  Sargento  Mayor  de 
San  Miguel. 

Asteguieta,  Sargento  de  dragones  de  San 
Miguel. 

Nistales,  Ayudante  Mayor  de  dragones. 

A  todos  los  Oidores,  menos  Palomo  3^  Mo- 
reno. 

Rivera,  Administrador  de  Alcabalas. 

Herida,  Cura  de  Retaluleux. 

Lara,  Jefe  Político  de  Totonicapan. 

Marroquín,  Cura  de  Solóla. 

García,  Jefe  Político  de  Solóla. 

Cabral,  Administrador  de  Correos  de  Reta- 
luleux. 

Los  Palomos. 


I 


301 


Exmo.  Sr.: 

Ahora,  que  son  las  G  de  la  tarde,  acaba  de 
llegar  el  correo  ordinario  que  salió  de  Guate- 
mala el  tres  del  que  rige.  Por  él  he  recibido  car- 
tas de  varios  particulares,  que  corroboran 
cuanto  tengo  participado  áV.  E.  anteriormen- 
te, en  orden  á  privaciones  de  empleos,  nuevas 
provisiones  de  los  mismos,  descontento  que  es- 
tas providencias  han  causado,  resultas  que 
pueden  temerse,  etc.,  de  todo  lo  que  dan  una 
idea  bastanteclara  losadjuntos  impresos, que 
acompaño  á  V.  E.  para,  si  tiene  á  bien,  se  im- 
ponga de  ellos. 

A  la  salida  del  mencionado  correo  aun  no  ha- 
bían llegado  los  Diputados  de  Comayagua  que 
faltan  y  (que)  se  esperan  con  ansia,  porque  se 
cree  que  podrán  hacer  ocasionar  una  mutación 
notable  en  la  administración  publica,  y  perpen- 
terante  (sic)  el  partido  contrario  al  actual  Po- 
der Ejecutivo  en  la  Asamblea,  que  hasta  ahora 
ha  estado  perdiendo  la  votación  contra  el  que 
lo  sostiene  por  dos  ó  tres  votos. 

Los  Diputados  de  la  Provincia  de  León  han 
reprobado  el  nombramiento  del  Poder  Ejecu- 
tivo y  todas  sus  determinaciones,  y  protesta- 
do que,  de  no  removerlo,  se  separan  de  Guate- 
mala. 

El  Coronel  D.  Crisanto  Sacasa,  que,  como 
dije  á  V.  E.  en  mi  parte  de  8  del  actual,  fué  el 
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verdadero  origen  de  la  revolución  de  Granada, 
y  que  luego  man  tenía  preso  Ordóñez,  logró  fu- 
garse para  León,  en  donde  le  dieron  400  hom- 
bres con  el  objeto  de  marcharse  contra  Grana- 
da; pero  la  Asamblea  de  Guatemala  le  mandó 
prevenir,  por  el  conducto  del  Gobierno,  no  pa- 
sase de  la  raya  de  ambas  Provincias,  en  donde 
debía  mantenerse  mientras  tanto  le  procuraba 
el  acomodamiento  por  una  comisión  diplomá- 
tica; pero  noticiosos  algunos  Diputados  de  que 
Sacasa  había  regresado  á  León  con  la  dicha 
fuerza,  pidió,  el  2  del  presente,  el  tanto  de  la 
orden  que  queda  indicada,  y  halló  que,  en  lu- 
gar de  habérsele  mandado  permanecer  en  la 
raya,  se  le  había  ordenado  por  el  Gobierno  el 
regreso  á  León,  lo  que  ocasionó  en  la  Asam- 
blea una  conmoción  extraordinaria,  penetran- 
do que,  así  esta  providencia  del  Gobierno  con- 
tra el  sentir  expreso  de  la  Asamblea,  como 
otras,  no  tiendan  (sicporno  tendían)  masque 
á  proporcionar  una  preponderancia  extraordi- 
naria á  la  Provincia  de  San  Salvador  sobre  to- 
das las  demás,  adonde  últimamente  habían  ya 
mandado  llevar  los  ochocientos  fusiles  que  yo 
les  toméy  otras  armas;  todo  lo  que  hace  temer 
de  que  si  el  partido  preponderante  en  el  día  en 
la  Asamblea,  pierde  las  votaciones  con  la  lle- 
gada de  los  Diputados  que  faltan,  habrá  sin 
duda  otra  revolución  entre  aquella  Provincia 
y  las  demás,  A  consecuencia,  se  ha  vuelto  á 
dar  orden  á  Sacasa  para  que  vuelva  á  la  raya. 


También  quiso  el  Poder  Ejecutivo  remover 
del  destino  de  Jefe  Político  y  Militar  de  Pro- 
vincia de  Verapaz  í\\  Coronel  D.  Pedro  Arreci- 
llaga;  pero  habiéndose  opuesto  fuertemente  los 
Diputados  de  aquella  Provincia  y  protestado 
se  retirarían  á  ellas,  no  le  hizo  novedad. 

El  Gobierno  de  Jamaica  ha  mandado  para 
Guatemala,  que  ya  se  hallaban  en  Walis,  dos 
comisionados  para  que  se  le  indemnice  un  robo 
que  Cleto  Ordóñez  hizo  en  una  goleta  que  con 
buena  fe  había  anclado  en  la  boca  del  río  de 
San  Juan  de  Nicaragua,  lo  que  tiene  cuidad  oso 
al  Gobierno  por  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
lla de  poder  satisfacer  el  reclamo. 

El  descontento  ha  ido  á  más:  los  recursos 
agotados,  la  tropa  y  demás  empleados  sin  suel- 
dos; lo  que  ha  ocasionado  en  el  Batallón  Fijo 
una  deserción  muy  notable,  verificada  con  ar- 
mamento. 

Los  desertores  que  tuve  de  mi  División  me 
han  expuesto,  por  medio  de  un  oficial,  que  fue- 
ron engañados  y  que,  si  les  ofrezco  olvidar  su 
falta,  vendrán  á  reunirse;  á  mí  me  parece  de- 
berlo hacer,  no  tanto  por  la  consideración  que 
merecen  sus  servicios  pasados,  cuanto  por  la 
mala  opinión  que  darían  á  la  Nación  Mexica- 
na unos  hombres  que,  desatendidos  y  sin  modo 
de  vivir  en  aquel  país,  se  viesen  en  la  necesi- 
dad de  buscar  su  subsistencia  por  medio  del 
crimen. 

Todo  lo  que  he  creído  poner  al  alto  conoci- 
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miento  de  V.  E.  en  cumplimiento  de  mi  deber  y 
(para  los)  fines  que  convengan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Ciudad  Real,  septiembre  10  de  1823. 

( Vicente  Filisola.) 

ExMO.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  dee 
Despacho  de  Relaciones. 


Exmo.  Sr.: 

Acaba  de  llegar  á  esta  hacienda  el  correo  que 
de  Guatemala  se  dirige  para  Oaxaca,  y  por  él 
he  recibido  la  papeleta  que  con  el  debido  res- 
peto acompaño  á  V.  E.  con  el  objeto  deque  se 
imponga  del  contenido  de  ella  y  vea  que  los  re- 
celos que  he  manifestado  en  mis  partes  ante- 
riores, respecto  de  aquellas  Provincias,  no  son 
infundados.  Los  acontecimientos  que  la  pape- 
leta manifiesta  con  el  menor  de  los  resultados 
que  yo  me  he  esperado,  y  de  que  he  instruido 
ya  á  V.  E.;  y  aunque  parece  que  la  conmoción 
cesó  dándole  á  Ariza  la  Comandancia  General 
de  Armas,  la  ambición  de  éste  aspira  á  más, 
porque  lo  conozco  bien.  Ya  se  dio  el  mal  ejem- 
plo de  insubordinación  y  falta  de  respeto  al 
Gobierno;  y  á  mi  entender,  la  cesación  es  mo- 
mentánea, mayormente  subsistiendo  en  el  país 
los  descontentos  por  la  remoción  que  se  les  hi- 
zo de  sus  empleos,  y  habiendo  aun  desavenen- 
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cias  domésticas,  como  expresa  un  artículo  de 
una  carta  particular  procedente  de  Guatema- 
la, que  es  como  sigue: 

«Sonsonate  está  dividido  en  dos  facciones, 
una  de  apasionados  á  México  y  la  otra  por  el 
actual  sistema.  Tomaron  las  armas  el  6  ó  7 
del  corriente;  hubo  sus  apuros,  y  estuvieron 
próximos'  á  un  rompimiento.  En  Santa  Ana  su- 
cedió lo  mismo  el  día  de  la  jura,  y  aseguran  es- 
taban  en  acecho  de  las  armas  que  se  debían  pa- 
sar á  San  Salvador,  para  apoderarse  de  ellas; 
quién  sabe  si  lo  verificarán.» 

Si  agrega  Y.  E.  á  estos  sucesos  la  considera- 
ción del  estado  en  que  se  hallan  las  Provincias, 
deducirá  indispensablemente  la  total  disloca- 
ción del  Gobierno  y  la  de  las  Provincias  mis- 
mas. León,  que  estaba  desconfiando  por  las 
providencias  tomadas  por  el  Supremo  Poder 
Ejecutivo  respecto  del  retiro  de  tropas  que  se 
hallaban  en  la  raya  de  Granada,  aumentará 
necesariamente  su  desconfianza  en  vista  de  la 
ninguna  energía  del  Gobierno;  Granada  siem- 
pre ha  estado  en  mala  disposición,  por  estar 
dominada  por  el  faccioso  Ordóñez;  Comaya- 
gua  nunca  ha  estado  muy  contenta;  Omoa  y 
Trujillo  tienen  guarniciones  adictas  al  Gobier- 
no Español,  como  he  dicho  antes  á  V.  E.,  y 
Quetzaltenango,  que  me  hizo  á  mi  tránsito 
repetidas  insinuaciones  de  sus  deseos  de  unirse 
á  México,  puede  ser  que  á  esta  hora  lo  haya 
verificado  ya.  Tanto  esta   relación  como  los 
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últimos  acontecimientos  de  Guatemala  darán 
una  idea  á  Y.  E.  de  que  los  aspirantes  á  la  sali- 
da de  la  División  Mexicana  eran  sólo  los  mal 
intencionados  y  verdaderamente  aspirantes, 
porque  ella  les  servía  de  dique  á  sus  miras  des- 
tructoras del  orden.  Yo  veo,  Sr.  Exmo.,  con 
acerbo  dolor,  tanto  lo  sucedido  como  lo  que  en 
lo  sucesivo  sucederá,  cabiéndome  solo  el  con- 
suelo de  que  no  omití  medio  para  evitarlo,  y 
que  sin  duda  lo  hubiera  conseguido  si  el  odio 
y  el  fanatismo  no  se  hubiera(n)  apoderado  de 
los  corazones  de  muchos  de  los  individuos  que 
allí  figuran  y  quienes  sólo  deben  ser  respon- 
sables ante  la  humanidad  de  las  calamidades 
que  sufren  y  padecerán  en  lo  sucesivo  aquellos 
infelices  pueblos. 
Dios  y  Libertad. 

Hacienda  de  la  Yenta  de  Chiapa,  octu- 
bre 2  DE  1823. 

{Vicente  Fih'sola.) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones. 


Exmo.  Sr.: 

Siempre  que  un  individuo,  para  sus  relacio- 
nes y  cálculos,  sólo  se  conduzca  por  la  senda 
que  indica  la  opinión  general  y  demuestran  los 
mismos  hechos,  y  no  dé  lugar  en  ellas  á  losgri- 
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tos  del  amor  propio,  la  pasión  y  fines  particu- 
lares, no  podrán  menos  que  serle  conformes  y 
aproximados  los  resultados.  Así  es  que,  no 
habiendo  yo  tenido  en  mis  anteriores  exposi- 
ciones otra  mira  que  la  de  mi  deber  en  instruir 
á  V.  E.  acerca  del  estado  político  de  las  Pro- 
vincias de  Guatemala  y  de  la  marcha  que  pru- 
dentemente me  pareció  debía  esperarse  toma- 
rían sus  asuntos,  ella  ha  sido  hasta  aquí  según 
mis  presentimientos  y  mis  informes  y  rectas 
intenciones  en  darlas  desgraciadamente  justi- 
ficadas por  los  mismos  acontecimientos. 

Con  fecha  2  del  que  rige,  desde  la  Venta  de 
Chiapa,  acompañé  á  V.  E.  la  papeleta  que  re- 
laciona lo  sucedido  en  Guatemala  el  14  de  sep- 
tiembre, manifestándole  que  temía  aún  peores 
consecuencias;  y  ahora,  por  el  correo  de  aque- 
lla capital,  que  acaba  de  llegar  aquí,  he  tenido 
noticias  que  en  nada  hacen  variar  la  substan- 
cia de  las  anteriores  y,  antes  bien,  indican  que, 
lejos  de  ir  tomando  los  asuntos  públicos  el  as- 
pecto de  tranquilidad  que  todos  apetecen,  los 
ven  cada  día  más  distantes  de  él.  El  día  3,  en 
que  salió  de  aquella  capital,  aun  no  podía  sa- 
berse por  el  de  las  Provincias  la  sensación  que 
el  atentado  de  Ariza  debe  haberles  ocasiona- 
do, y,  por  lo  tanto,  nada  puedo  comunicar  á 
Y.  E.  concerniente  á  ellas  ni  á  los  puertos  de 
Omoa  y  Trujillo. 

El  citado  Ariza,  á  instancias  de  varios  ciuda- 
danos, marchó  con  su  tropa,  el  23,  á  situarse  en 
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la  antigua  Guatemala,  porque,  de  no  hacerlo, 
querían  disolverse  la  Asamblea  y  el   Gobier- 
no, por  desconfianza  que  tienen   de  aquella 
fuerza;  medida  que,  á  mi  parecer,  lejos  de  me- 
jorar las  circunstancias,  las  agrava,  por  cuan- 
to en  aquella  ciudad  se  hallan  reunidos  la  ma- 
yor parte  de  los  descontentos  con  el  actual 
Gobierno  y  los  empleados  removidos,  que  no 
dejarán  de  sugeríríe  planes  análogos  á  sus  re- 
sentimientos. Este  expidió  ordenes  á  San  Sal- 
vador para  que   viniesen  de  allí  quinientos 
hombres  á  la  Capital,  contra  el  sentir  de  la 
misma  Asamblea,  y  á  Quetzaltenango,  para 
que  lo  verificase  también  el  Batallón  de  Mili- 
cias de  allí,  que  se  halla  con  muy  pocas  armas; 
pero  este  cuerpo  rehusa  la  salida,  que  debía 
verificar,  el  G  del  actual,  con  su  Comandante 
D.  Manuel  de  los  Monteros,  uno  de  los  oficia- 
les de  mi  División  que  se  quedó,  á  quien  han 
nombrado,  según  parece,  Comandante  Gene- 
ral. Estas  disposiciones,  la  antipatía  que  reina 
en  la  Provincia  de  San  Salvador  y  las  demás, 
y  la  divergencia  de  opiniones  en  los  mismos 
pueblos,  prometen  vicisitudes  aun  más  ñines- 
tas  que  las  ocurridas;   deseando  yo,  en  esta 
parte,  que  mis  temores  salgan  del  todo  infiín-, 
dados. 

El  Comandante  General  de  Chiapa  me  insi- 
núa que  el  C.  Marcial  Zevadua  es  Diputado 
de  ese  Soberano  Co'ngreso  y,  nombrado  Secre- 
tario de  Relaciones  y  Justicia  délas  Provincias 
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(le  Guatemala,  ha  dado  de  mí  un  informe  atroz 
á  aquel  Gobierno,  desde  luego  fundado  en  la 
franca  relación  que  le  hice  de  los  acontecimien- 
tos políticos  de  aquella  Nación  y  en  haber  cum- 
plido la  suprema  orden  de  S.  A.  S.  con  respec- 
to á  la  Provincia  de  Chiapa.  Podrá  ser  que,  á 
consecuencia,  aquel  Gobierno  haga  alguna  in- 
sinuación á  V.  E.  sobre  el  particular;  pero  co- 
mo mi  conducta  siempre  ha  sido  consecuente 
en  los  deseos  del  bien  general,  en  ella  y  en  la 
rectitud  de  V.  E.  reposa  mi  confianza. 

El  mismo  Comandante  de  Chiapa  me  asegu- 
ra que  el  citado  Zevadua,  al  dar  cuenta  al  Go- 
bierno de  Guatemala  del  suceso  de  Chiapa,  y 
al  contestarle  á  una  orden  que  tenía,  de  ir  a  la 
mayor  brevedad  á  desempeñar  su  destino,  le  di- 
jo que  se  detenía  unos  días  allí,  aguardando 
una  reacción  que  esperaba  á  favor  de  aquel 
Gobierno.  Para  evitar  ésta,  ya  están  tomadas 
las  medidas  por  aquel  jefe.  Esta  conducta  en 
Zevadua  y  loque  se  advierte  en  el  impreso  que 
á  V.  E.  tengo  remitido,  prueban  qué  clase  de 
sentimientos  son  los  que  le  animan  con  respec- 
to á  la  Nación  Mexicana. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Tehuantepeque,  octubre  15  DE  1823. 

( Vicente  Filisola . ) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones. 


310 


Exmo.  Sr.: 

Nada  más  difícil  al  hombre  que  calcular  los 
resultados  de  una  revolución,  una  vez  comen- 
zada. Elchoquedelas  opiniones,  los  diferentes 
intereses,  el  deseo  de  figurar,  la  ambición  y  el 
querer  cada  uno  sacar  ventajas  de  ella  á  su  fa- 
vor, les  suelen  hacer  variar  de  aspecto  á  cada 
instante  y  seguir  por  rumbos    enteramente 
opuestos  á  su  primer  objeto;  y  nada  más  arries- 
gado en  ellas  que  ser  hombre  público,  porque 
poco  menos  que  imposible  acertaren  lasdeter- 
tnmacTones,  está  siempre  expuesto  á  ser  vícti- 
ma de  los  diferentes  partidos  que  las  agitan- 
y  sucediéndose  las  pasiones  de  los  hombres' 
unas  á  otras,  á  manera  de  las  olas  del  mar' 
suele  aparecer  delito  hoy,  lo  que  ayer  se  esti- 
mo por  una  ejemplar  virtud;  traición  detesta- 
ble, lo  que  antes  setuvoporacendradopatrio- 
tismo,   y  las  medidas  tomadas  con  la  mejor 
intención,  se  tengan  luego  por  delito.  Este  co- 
nocimiento y  el  natural   deseo  de  evitar  los 
riesgos,  hace(n)  apartarde  los  negocios  públi- 
cos á  muchos  que  con  sus  luces  y  esfuerzos  pu- 
dieran prestar  servicios  eminentes  á  la  patria. 
Yo,  pues,  que,  si  me  hallo  destituido  de  aqué- 
llas y  poco  capaz  para  éstos  y,  de  consiguien- 
te, sin  influencia  alguna  de  consideración,  con 
más  fundamento  deber(í)a  abstenerme  de  ha- 
blar en  asuntos  políticos  ó  contentarme  con 
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lo  que  precisamente  se  me  mandase;  mas  como 
mis  vSen  ti  mientes  no  pueden  conformarse  con  la 
apatía  y  (el)  egoísmo  de  ver  con  indiferencia 
la  causa  común,  ])a ra  mí  más  ca  ra  que  la  misma 
vida,  y  las  demás  que  pueden  con  el  tiempo 
acarrear  á  la  patria  males  incalculables,  me 
impelen  á  no  omitir  medio  en  satisfacción  de 
ellos  y  á  que,  cuando  no  esté  en  mi  mano  evi- 
tar el  daño,  me  quede  al  menos  la  satisfacción 
de  haberlo  puesto  en  conocimiento  de  quien 
puede  precaverlo,  con  anticipación. 

En  mi  partefechal5de  éste,  en  continuación 
de  las  ocurrencias  políticas  de  Guatemala,  ma- 
nifesté á  V.  E.  que  el  Capitán  Rafael  Ariza, 
autor  de  las  desgracias  de  aquella  ciudad,  se 
había  dirigido  á  ocupar  la  Antigua  con  la  tro- 
pa que  le  acompañó  á  su  atentado,  algunas 
piezas  de  artillería  y  porción  considerable  de 
municiones;  que  el  Gobierno,  contra  el  sentir 
de  la  Asamblea,  había  dispuesto  se  reuniesen  en 
la  Capital  los  Batallones  de  Milicias  de  Que- 
tzaltenango,  Chiquimula  y  San  Salvador,  y, 
por  último,  que  había  nombrado  Comandan- 
te General  al  Capitán  D.  Manuel  de  los  Monte- 
ros, uno  de  los  oficiales  de  mi  División  que  se 
quedaron,  quien  debía  salir  el  6  paradicha ca- 
pital. 

En  el  del  24,  me  pareció  oportuno  hacer  á  V. 
E.  una  pequeña  pintura  de  la  conducta  y  ca- 
rácter de  Ariza,  á  fin  de  (|ue  V.  E.  pudiere,  con 
este  dato  más,  graduar  el  giro  que  ])odía  to- 
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mar  aquella  asonada,  acompañándoleun  tan- 
to de  la  exposición  que  hice  al  Coronel  y  ofi- 
cialidad de  su  Regimiento,  antes  de  mi  salida 
de  Guatemala. 

Anoche  llegó  aquí  el  correo  ordinario  de  aque- 
llas Provincias,  sin  que  en  la  correspondencia 
que  condujo  hubiese  habido  ninguna  pertene- 
ciente á  mí,  por  lo  que,  deseoso  de  saber  los 
últimos  acontecimientos  de  aquella   capital 
procuré  examinar  al  correo  Domingo  Lara' 
que  salló  de  allí  el  18  del  actual;  éste  me  impu- 
so de  que.  habiendo  salido  de  la  Nueva  Guate- 
mala para  la  Antigua,  el  12  del  actual,  con  al- 
guna  fuerza  compuesta  de  parte  del  Fijo  del 
Escuadrón   de  la  primera  y  algunos  cívicos, 
el  C.  José  Velasco,  que  hacía  antes  de  Secreta- 
rio de  Relaciones,  con  el  objeto  de  desarmar  á 
la  que  tenía  Ariza,  éste  desbandó  su  tropa  y 
huyó,  y  que  Velasco  regresó,  el  16,  con  la  arti- 
llería, municiones  y  parte  del  armamento;  que 
el  día  14  habían  llegado  900  hombres  de  San 
Salvador  á  las  órdenes  del  C.José  María  Ri- 
vas,  español  de  nación,  uno  de  los  de  las  tropas 
que  hicieron  antes  la  defensa  de  San  Salvador, 
sin  tintura  alguna  de  la  carrera  militar,  quien 
tiene  de  su  Mayor  (á)  el  Capitán  Ruperto  Tri- 
quero,  español,  de  los  capitulados  en  esa  capi- 
tal á  virtud  de  los  tratados  de  Córdoba,  que 
tomó  partido  después  y  vino  en  mi  División,  y 
se  quedó;  el  día  siguiente,  lo  verificó  Monteros 
con  300  hombres  de  Quetzaltenango,  inclu- 
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SOS  60  desertores  de  todas  armas  de  mi  Divi- 
sión, que  él  vse  había  recogido,  y  200  que  habían 
venido  del  Batallón  de  Chiquimula,  que,  con 
las  otras  tropas  de  la  misma  capital  que  dejo 
dicho,  ascienden  á  cerca  de  2,000  hombres; 
igualmente  se  habían  levantado  dos  bata- 
llones de  cívicos  con  la  fuerza  de  1,000  hom- 
bres, compuestos  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes decentes.  Que  las  tropas  de  Guatemala 
y  Quetzaltenango  no  se  llevan  bien  con  las  de 
San  Salvador;  que  se  advertía  mucho  partido 
por  el  Gobierno  Español  en  casi  todos  los  ha- 
bitantes de  suposición  de  aquella  capital,  su- 
cediendo lo  mismo  en  León,dedonde  acababa 
de  llegar;  que  se  sabía  también  haberse  avis- 
tado varias  velas  por  el  rumbo  de  Omoa,  y 
que,  por  último,  aquella  ciudad  estaba  en  la 
mayor  divergencia,  al  pasoque  se  traslucía  ya 
cierta  apatía  aún  en  los  más  acalorados  libe- 
rales. 

Que  habían  sido  removidos  del  Poder  Ejecu- 
tivo los  ce.  Pedro  Molina  y  Antonio  Rivera 
Cabeza,  y  substituyéndoles  Santiago  Milla  y 
el  Oidor  Tomás  O'Horán,  hombre  de  prendas 
muy  recomendables,  hijo  de  Yucatán. 

Que  el  Gobierno,  para  mantener  aquel  núme- 
ro de  tropas,  se  había  visto  en  la  necesidad  de 
gravar  al  comercio  con  frecuentes  préstamos, 
y  que,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  del  Magis- 
trado O^Horán,  no  cesaban  las  convulsionesy 
el  descontento. 
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Que  la  tropa  desarmada  de  Ariza  se  explica 
con  insolencia  áfevordel  Gobierno  Español,  y 
que  el  mismo  Ariza  había  sido  convidado  para 
un  grito  á  favor  de  la  España,  que  no  se  atre- 
vió á  admitir,  prefiriendo  la  fuga,  como  dije. 

Que  días  antes  habían  aparecídose  dos  in- 
gleses personajes  [es  la  expresión  del  correo], 
ofreciendo  un  préstamo,  que  no  admitió  aquel 
Gobierno,  y  se  mantienen  allí  observando  con 
mucha  atención  las  discusiones  de  la  Asamblea, 
las  disposiciones  del  Gobierno  j  las  clases  de 
tropas  que  hay  sobre  las  armas. 

Esta  noticia,  que  tiene  lenta  referencia  con 
la  que  en  mi  parte  de  31  de  julio  de  este  año 
he  participado  á  V.  E.,  sobre  la  reunión  de  tro- 
pas que  los  ingleses  estaban  haciendo  en  su  es- 
tablecimiento de  Walis,  con  la  reclamación 
hecha  después  por  aquel  Gobierno  á  el  de  Gua- 
temala sobre  el  saqueo  cometido  por  Ordóñez 
en  la  goleta  anclada  en  la  boca  del  río  de  San 
Juan  de  Nicaragua  y  que  manifesté  á  V.  E.  en 
carta  de  10  de  septiembre;  la  poca  seguridad 
de  los  puertos  de  Omoay  Trujillo;  la  distancia 
á  que  se  hallan  estos  puertos  de  los  puntos  don- 
de deben  ser  socorridos;  la  divergencia  de  opi- 
niones de  aquellas  Provincias;  el  actual  Go-  . 
bierno  arbitrario  de  España;  el  auxiHo  que  le 
pueden  prestar  las  demás  naciones  europeas 
[porque  cuando  se  trata  de  oprimir  ala  Ameri- 
cio, todas  están  prontas] ,  son  puntos  todos  dig- 
nos  de  la  alta  atención  de  V.  E.,  á  lo  que  debo 
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aquellas  tropas  y  el  espíritu  de  provincialismo 
de  que  son  animadas,  que  me  parece  muy  pe- 
ligrosa su  reunión,  respecto  á  que  fomenta  la 
rivalidad  y  despierta  con  la  ocasión  la  ambi- 
ción de  los  que  las  manden,  aunque  no  hay  in- 
dividuo entre  todos  ellos  que  goce  de  opinión 
y  sea  capaz  de  ponerse  con  éxito  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  para  llevar  al  cabo  una  relación 
(sic  por  revolución).  Con  todo,  la  docilidad  de 
los  habitantes  y  la  inexperiencia  de  la  tropa 
presenta(n)  mucha  facilidad  para  que  empren- 
dan hombres  que  no  ven  el  bien  de  la  p^itria  3^  sí 
sólo  la  mira  momentáneamente  de  satisfacer 
sus  pasiones,  aunque  después  tengan  el  mismo 
resultado  que  Ariza.  Cuando  la  tropa  reunida 
no  ocasione  otro  perjuicio,  siempre  Guatemala 
sufrirá,  además  de  los  gastos,  el  de  quedarse 
sin  armas,  en  atención  á  que  los  de  San  Salva- 
dor llevarán  las  suyas  y  los  otros  dos  cuerpos 
harán  lo  mismo,  porque  todos  obran  con  mu- 
tu^  desconfianza;  y  si  en  medio  de  estas  osci- 
laciones y  dispersión  de  armas  se  presenta  cual- 
quiera fuerza  exterior,  como  es  de  temer,  la 
pérdida  de  aquel  Estado  es  inevitable,  sin  jefes 
y  oficiales  de  experiencia,  la  tropa  sin  discipli- 
na y  bisoña,yel  armamento  diseminado  y  ca- 
si todo  inútil. 

Mis  buenos  deseos  me  han  conducido  á  hacer 
presente  todo  lo  expuesto  para  lo  que  pueda 
convenir  á  la  seguridad  de  la  Nación  y  á  las 


31H 


altas  miras  de  S.  A.  S.;  mas  V.  E.,coii  más  pe- 
netración que  yo,  hará  de  estos  datos  el  uso 
que  juzgue  más  oportuno,  siempre  en  la  inteli- 
gencia de  que  en  lo  dicho  no  tengo  otro  objeto 
que  el  de  que  V.  E.  lo  sepa,  el  mejor  servicio  de 
la  patria  v  seguridad  de  la  independencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Tehuantepeque,  octubre  31  DE  1823. 

Exmo.  Sr., 

Vicente  Filisola. 

(ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  dee 
Despacho  de  Relaciones.  ) 


Exmo.  Sr.: 

Después  de  haber  entrado  en  las  Provincias 
Mexicanas,  á  mi  regreso  de  las  de  Guatemala, 
y  después  de  haber  recibido  orden  del  Exmo! 
Sr.  Secretario  de  la  Guerra  para  que  marcha- 
se á  la  villa  deOrizaba,  creí  que  hubiesen  cesa- 
do ya  mis  comunicaciones  con  V.  E.y  que  que- 
darían cerradas  éstas  con  mi  oficio  de  31  de 
octubre  antepasado,  en  el  que  respetuosamen- 
te manifesté  á  V.  E.  las  ocurrencias  de  aque] 
país;  mas  como  después  se  me  ordenó,  por 
el  mismo  Ministro  de  Guerra,  que  hiciese  mar- 
char  (á)  la  infantería  á  aquella  villa,  y  que 
yo,  con  la  caballería,  me  actuase  en  ésta,  va- 
riaron enteramente  las  circunstancias,  porque 
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los  aconteciinientos  de  Ciudad  Real  3^  el  des- 
tino que  se  me  ha  dado  me  hacen  el  jefe  más 
inmediato  á  aquellas  Provincias  Unidas,  y  to- 
do me  constituye  en  la  obligación  de  comuni- 
car á  V.  E.  los  sucesos  de  aquéllas  y  la  de  las 
Chiapas.  Así,  pues,  creo  de  mi  deber  trasladar 
á  V.  E.  el  parte  que  sobre  el  particular  dirigí 
por  el  correo  ^e  ayer  al  Exmo.  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Mari- 
na, que  es  del  tenor  siguiente: 

«El  correo  ordinario  de  Guatemala  que  de- 
bió, etc.» 

La  declaración  tomada  al  correo  ordinario 
de  Guatemala  á  que  se  refiere  el  oficio  que  aca- 
bo de  trasladar,  no  la  acompaño  á  V.  E.,  por- 
que la  remití  original  al  Exmo.  Sr.  Secretario 
del  Despacho  de  Guerra  y  Marina;  pero  en 
oficio  de  esta  fecha  adjunto  á  V.  E.  una  des- 
cripción de  la  Provincia  de  Chiapa,  que  com- 
prende hasta  sus  últimas  convulsiones  y  el 
estado  de  anarquía  en  que  actualmente  se 
halla,  y  ella  dará  á  V.  E.  más  luces  sobre  el 
particular  que  las  que  pudiera  proporcion¿irle 
la  misma  declaración. 

Por  lo  que  respecta  á  las  noticias  de  Guate- 
mala, no  puedo  menos  que  llamar  la  atención 
de  V.  E.  sobre  los  acontecimientos  de  León  y 
recordarle  que  en  mi  último  parte  de  31  de  oc- 
tubre antepasado,  hablando  de  esta  Provin- 
cia, dije  á  V.  E.  que  en  León  era  feryiente  y 
abundante  la  opinión  por  el  Gobierno  Espa- 
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ñol y  que  se  habían  avistado  varías  velas  por 
el  rumbo  de  Omoa. 

Esto  es  cuanto  hasta  la  fecha  he  podido  in- 
quirir sobre  el  particular,  todo  lo  que  pongo 
en  el  alto  conocimiento  de  V.  E.  para  llenar 
así  mi  deber  y  que,  teniendo  V.  E.  el  debido  co- 
nocimiento, haga  de  todo  el  uso  que  convenga. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Tehuantepec,  diciembre  5  DE  1823. 

( Vicente  Filisola. ) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones. 


Exmo.  Sr.: 

El  correo  ordinario  de  Guatemala  que  debió 
llegar  á  ésta  del  29  al  30  del  próximo  pasado 
noviembre,  no  ha  arribado  hasta  hoy,  con  4 
días  de  atraso;  y  como  su  demora,  después  de 
los  últimos  acontecimientos  de  Ciudad  Real, 
de  que  doy  parte  á  V.  E.  en  mi  oficio  de  29  del 
pasado,  me  hacía  sospechar  que  se  hubiesen 
realizado  las  funestas  consecuencias  que  yo  pre- 
veía, (según)  manifesté  á  Y.  E.  en  mi  expresa- 
do oficio,  me  pareció  conveniente  hacer  tomar 
una  declaración  al  mencionado  correo,  con  el 
objeto  de  indagar  la  causa  de  su  retardo  y  dar 
cuenta  á  V.  E.  con  el  resultado  de  mi  indaga- 
ción. En  efecto,  no  fueron  vanas  mis  sospechas: 


MU 

la  Provincia  (le  las  Chiapas  se  halla  al  presente 
en  una  completa  anarquía  ácausade  la  diver- 
gencia de  opiniones;  unos  solicitan  la  unión  á 
México,  y  otros  pretenden  contrariar  aquélla' 
del  anterior  con  las  que  indiqué  en  mi  citado 
parte  de  29  del  pasado,  como  lo  verá  V.  E.por 
la  misma  declaración,  que  original  acompaño 
para  su  debido  conocimiento  y  uso  que  estime 
conveniente. 

En  mis  partes  anteriores  sobre  las  convul- 
siones políticas  de  Guatemala,  que  alcanzan 
hasta  el  31  de  octubre  antepasado  y  le  he  di- 
rigido al  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  con  quien  entonces  me  entendía,  he 
hecho  una  relación  circunstanciada  de  todo  lo 
acontecido  en  las  Provincias  Unidas  del  Centro 
de  América,  desde  la  instalación  de  su  Asam- 
blea Nacional  y  Gobierno  Supremo  hasta  las 
desavenencias  nuevamente  suscitadas  entre 
las  tropas  de  Guatemala  y  lasque  de  San  Sal- 
vador vinieron  á  aquella  capital,  de  resultas 
de  la  revolución  hecha  por  el  perverso  Ariza, 
el  14  de  septiembre;  y  ahora  debo  continuar  el 
hilo  de  aquellos  sucesos,  conforme  á  las  noti- 
cias recibidas  en  el  correo  último. 

Como  aquel  Supremo  Gobierno,  en  vista  de 
la  mala  conducta,  indisciplina  é  insubordina- 
ción de  las  tropas  de  San  Salvador,  tuvo  á 
bien  ordenarles  el  regreso  para  su  Provincia, 
evitando  de  este  modo  el  rompimiento  de  és- 
tas con  las  de  Ouetzaltenango  y  Chiquimula, 
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que,  con  el  mismo  objeto  de  sostener  á  su  Asam- 
blea Nacional  y  Gobierno  Supremo  y  defender 
á  una  y  otra  corporación  de  los  ultrajes  del  in- 
fame Ariza,  habían  ido  á  Guatemala,  y  para 
volver  á  los  vecinos  de  aquella  capital  el  repo- 
so y  seguridad  que  habían  perdido  al  aspecto 
del  estilo  imponente  y  negra  conducta  de  los 
sansalvad  órenos,  el  Comandante  General  de  és- 
ta, que  lo  es  D.  Antonio  Rivas  [español],  celoso 
de  no  haber  podido  llevar  al  cabo  sus  miras 
dominantes,  á  pesar  de  que  para  el  efecto  mo- 
vió todos  los  resortes  de  la  seducción  é  intri- 
ga, salió  de  la  ciudad,  como  el  Gobierno  se  lo 
había  ordenado;  pero  formando  á  sus  inmedia- 
ciones, dijo  desde  allí  al  Gobierno  que  no  em- 
prendería su  marcha  hasta  que  no  hubiesen  sa- 
lido igualmente  las  tropas  de  Quetzaltenangoy 
Chiquimula.   El  Gobierno,  en  obvio  de  la  san- 
gre  que  necesariamente  hubiera  costado  otra 
medida,  estimó  en  nada  su  dignidad  y  repre- 
sentación, altamente  ultrajada(s)  por  un  sub- 
dito atrevido  y  altanero;  accedió  á  la  preten- 
sión de  Rivas;hizosalir(á)lastropas,  y  todas 
marcharon  á  su  destino;  después,  el  Coman- 
dante de  las  de  San  Salvador,  antes  de  empren- 
der su  marcha,  (expidió)  un  manifiesto,  cuya 
copia  acompaño  respetuosamente  á  V.  E.  Su 
estilo  arrogante  y  descompuesto  hará  conocer 
á  V.  E.  suficientemente  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba aquella  Provincia  y  le  dará  una  idea  de 
las  consecuencias  que  deben  esperarse,  y  mucha 
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más,  cuando  el  partido  que  de  la  misiriíi  Asam- 
blea favorece  los  proyectos  de  San  Salvador, 
insiste  en  que  en  Guatemala  no  haya  más  que 
150  hombres  de  guarnición,  á  pesar  de  las  re- 
presentaciones que  sobre  el  particular  ha  hecho 
el  Capitán  General,  haciendo  ver  la  imposibili- 
dad que  hay  de  defender  la  Capital  con  tan 
corta  fecha  (sic  por  fuerza);  y  en  estas  contes- 
taciones entre  el  Capitán  General,  Gobierno 
Supremo  y  Asamblea  Nacional,  se  pasa  el  tiem- 
po sin  adelantar  nada,  ínterin  San  Salvador 
no  perdona  medios  de  aumentar  y  disciplinar 
sus  fuerzas,  ínterin  instala  nuevamente  su  Jun- 
ta Gubernativa  y  da  empleos  civiles  y  milita- 
res, pues  todo  lo  ha  hecho  ya  á  su  arbitrio  y 
capricho. 

En  vista  de  todas  las  disposiciones  tomadas 
por  San  Salvador  y  para  evitar  la  guerra  con 
que  aquella  Provincia  amenaza  con  sus  dispo- 
siciones, decretó  la  Asamblea  Nacional,  el  día 
18  del  próximo  pasado  noviembre,  el  gobierno 
federal,  creyendo  por  este  medio  calmar  las 
desavenencias;  pero  creo  que  no  lo  consegui- 
rá, porque  ni  San  Salvador  prescindirá,  á  mi 
entender,  de  vsus  miras  ambiciosas  y  de  domi- 
nación sobre  Guatemala,  porque  conoce  la  su- 
perioridad que  le  da  el  partido  que  tiene  en 
aquélla,  ni  la  Provincia  de  León  entrará  por 
ningún  partido,  porque  su  limo.  Obispo  se  ha 
hecho  de  un  gran  partido  y  no  quiere  recono- 
cer al  Gobierno.  Yo  no  sé  cuáles  serán  las  mi- 
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ras  de  aquel  Sr.  limo.;  pero  sí  puedo  asegurar  á 
V.  b.  que  siempre  ha  tenido  la  nota  de  servil 
y  adicto  al  Gobierno  Español.  Los  liberales  de 
León  han  pedido  fuerzas  que  oponer  á  las  del 
Obispo;  pero  como  no  las  hay,  ha  dispuesto 
el  Gobierno  que  vaya  Ordóñez  con  las  suyas 
Debo  advertir  á  V.  E.  que  Ordóñez  es  el  jefe  de 
la  desastrosa  revolución  de  Granada,  en  la 
misma  Provincia  de  León,  y  que  éste  no  ha  re- 
conocido nunca  más  gobierno  que  su  arbitra- 
riedad; de  manera  que  sobre  esta  disposición 
no  puedo  fijar  mi  cálculo,  porque  no  la  com- 
prendo. 

Esto  es  cuanto  hasta  la  fecha  he  podido  in- 
quirir sobre  el  estado  político  de  Guatemala 
y  lo  participo  á  V.  E.  en  cumpHmiento  de  su 
respetable  orden  de  15  del  próximo  pasado 
para  que  estuviese  á  la  mira  de  aquellas  ocu- 
rrencias y  las  particip(as)e  á  V.  E, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

TehUANTEPEQUE,  diciembre  4  DE  1823. 

{Vicente  Fiüsohi.) 

(ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Gitrrra  y  Marina.) 


A  resultas  de  haber  calumniado  al  Ministro 
General  D.  José  Velascode  adicto  á  los  de  San 
vSalvador,  se  ha  dado  de  baja  y  trata  de  re- 
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nunciar.  El  Comandante  General  D.  Manuel 
de  los  Monteros  ha  renunciado  su  destino,  co- 
mo lo  verá  V.  E.  pues  (sic  por  por)  la  adjunta 
copia  que  le  íicompaño  de  su  dimisión.  Al  Sr. 
Urón,  individuo  del  Poder  Ejecutivo,  lo  des- 
creditan  y  detestan  cada  día  más,  de  manera 
que  pronto  lo  removerán,  si  antes  no  renun- 
cia, y,  porúltimo,  todosmis  pronósticos  están 
cumplidos  y  aquellas  Provincias  están  en  el 
mayor  desorden. 

Luego  que  en  Guatemala  se  supo  la  expul- 
sión de  las  tropas  que  guarnecían  á  Ciudad 
Real  y  el  desastroso  estado  en  que  se  halla 
aquella  Provincia,  se  solemnizó  este  fatal  acon- 
tecimiento.^ 

( Vicente  Filisola.) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 


A  resultas  de  haber  calumniado  al  Ministro 
General  de  Guatemala  D.  José  Velascode  adic- 
to á  los  de  San  Salvador,  se  ha  dado  de  baja 
y  trata  de  renunciar.  El  Comandante  General 
D.  Manuel  de  los  Monteros  ha  renunciado  su 
destino,  como  lo  verá  V.  E.  por  la  adjunta  co- 
pia que  le  acompaño  de  su  dimisión.  Al  Sr. 
Urón,  individuo  del  Poder  Ejecutivo,  lo  des- 

1  Aunque  á  continuación  aparecen  repetidos  estos  párrafos, 
las  variantes  que  advertirá  el  lector  nos  hacen  no  suprimirlos. 
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acreditan  y  detestan  cada  día  más,  aunque  sin 
motivo,  de  manera  que  pronto  lo  removerán 
del  Gobierno,  si  antes  no  procura  separarse  de 
él;  y,  por  último,  todo  está  en  el  mayor  des- 
orden, porque  Ordóñez  por  un  lado,  ¿or  otro 
el  Obispo  de  León,  por  otro  San  vSalvador,  y 
por  otro  los  partidos  que  hay  en  la  misma 
Asamblea,  todo  presenta  un  cuadro  horroro- 
so  de  venganzas,  dominación,  borbonismo, 
ambición,  excepto  liberalismo. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  he  pronosticado  é 
indicaba  (á)  V.  E.  en  mis  partes  anteriores,  ha 
sucedido  ya  al  pie  de  la  letra.  Dios  quiera,  vSr. 
Exmo.,  que  en  lo  que  entreveo  para  lo  sucesi- 
vo me  equivoque. 

Luego  que  en  Guatemala  se  supo  la  expul- 
sión  de  las  tropas  que  guarnecían  á  Ciudad 
Real  y  el  desastroso  estado  en  que  se  hallaba 
aquella  Provincia,  solemnizó  aquel  Gobierno 
este  fatal  acontecimiento  con  vivas,  cohetes, 
salva  de  artillería  y  repique generaUk  campa- 
nas. Con  lágrimas  del  corazón  doy  á  V.  E.  es- 
ta noticia,  y  creo  que  V.  E.  la  recibirá  del  mis- 
mo modo,  si  fija  la  atención  por  un  momento 
en  los  antecedentes  que  para  tal  conducta  tie- 
ne Guatemala:  estar  (sic  por  evitar?)  los  par- 
tidos y  desavenencias  que  desde  el  año  de  21 
se  habían  suscitado  entre  aquellas  Provincias, 
tratarlos  con  la  dulzura  y  amor  tan  propio  de 
los  mexicanos  y,  por  último,  proporcionar  la 
libertad  de  aquel  país:  ésta  ha  sido  para  con 
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ellos  la  conducta  del  generoso  y  magnnnimo 
Gobierno  de  México. 

(Vicente  Fi  liso  la.) 

(ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra.) 


El  Presbítero  D.  Ensebio  Arzate,  Citra  de 
Xacaltenango,  certifico:  que  el  Sr.  Comandan- 
te de  la  División  Mexicana,  D.  Vicente  Filiso- 
la,  en  su  tránsito  por  estos  pueblos  ha  dictado 
estrechas  órdenes  á  fin  de  que  no  sean  maltra- 
tados ni  extorsionados;  antes  bien,  á  más  de 
la  paga  que  se  les  ha  dado  por  los  bagajes,  se 
les  ha  gratificado  y  se  les  ha  tratado  con  con- 
sideración. Y  para  (lo)  que  convenga  doy  el 
presente  en  dicho  pueblo,  a  20  de  agosto  de 
1823. 

Ensebio  Arzate, 


Don  Matías  Ruiz,  Teniente  Coronel  efectivo 
del  Escuadrón  de  Caballería  de  esta  ciudad, 
Alcalde  1*^  de  su  Ilustre  Ayuntamiento  y  Juez 
de  1^  Instancia  del  Partido  de  Llanos,  etc.. 

Certifico  en  la  forma  ordinaria:  que  el  día  de 
ayer  mandó  el  Sr.  Brigadier  Comandante  Ge- 
neral D.  Vicente  Filisola  pagar  los  bagajes  re- 
sultantes hasta  aquí  en  la  conducción  de  su 
tropa  desde  el  pueblo  de  Todos  Santos  Cuchu- 
matan,  sin  que  se  sintiesen  quejosos  los  inte- 


320 


resados,  que  regresaron  á  sus  patrias  cubier- 
tos; todo  lo  que  me  es  constante,  y,  por  lo 
tanto,  doy  el  presente,  que  firmo  con  testigos 
de  asistencia,  á  felta  de  Escribano,  en  Comí- 

TAN,  A  27  DE  agosto  DE  1823. 

Matías  Ruiz. 
Mariscal  de  Camposeco. 

Alberto  Guillas. 


El  M.  I.  Ayuntamiento  de  esta  villa  de  Gua- 
dalcázar.  Partido  de  Tehuantepeque,  congre- 
gados  todos  los  Sres.  en  su  Sala  de  Cabildo, 

Certificamos  en  debida  forma:  que  el  día  2 
de  octubre  del  presente  año,  el  Sr.  Brigadier  D. 
Vicente  Filisola  le  salimos  á  recibir  con  el  ma- 
3^or  aplauso,  acompañados  de  este  vecindario 
y  demás;  le  reconocimos  por  nuestro  jefe  de  es- 
te Partido,  de  quien  hemos  recibido  el  mayor 
cariño  y  buen  tratamiento,  sin  haber  queja  al- 
guna, sucediendo  lo  mismo  con  su  oficialidad 
y  tropa  de  su  mando;  y  siendo  su  marcha  pa- 
ra Oaxaca  el  día  8  del  presente,  damos  éste  en 
la  Sala  Capitular,  a  siete  días  del  mes  de  no- 
viembre DE  1823. 

José  Domingo  Iribarren.— Gabriel  Ramírez. 
—Manuel  Rivera.— Isidro  Chiñaz.— Laureano 
Romero,— Doroteo  Zavaleta,— Juan  José  Rito. 
—Felipe  Saravia.— Tomás  Villanueva.— Flo- 
rencio Villalobos,  vSecretario. 
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(Corresponde  á  la  página  59.) 

Liquidación  delsueldo  DEVENCrAno  pok  el 
M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Fiusola,  Capitán  Ge- 
neral Y  Jefe  Político  Superior  que  fue  de 

KSTA  PR(fviNCIA. 

Abono. 

En  sueldos  militares,  10,904.  ps. 
3  cuartillas  rs.,  por  el  que  devengó 
en  un  año  33  días,  corridos  desde  22, 
inclusive,  de  junio  del  año  próximo 
pasado,  que  se  posesionó  del  mando, 
hasta  24  de  julio  del  corriente,  que 
cesó  en  él,  y  al  respecto  de  10,000  pe- 
sos anuales 10,904% 

Descuentos. 

En  inválidos,  160  pesos 
2.3  cuartillas  rs.,  descon- 
tados á  8  mrs.  por  peso 
sobre  5,452  pesos,  mitad 
de  los  10,904  pesos  3 
cuartillas  rs.  de  sueldo 
abonado 160.2% 

En  montepío,  316  pe- 
sos, descontados  á  8  mrs. 


A  la  vuelta 160.2%  10,904% 
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De  la  vuelta 160.2%    10,904% 

por  peso  sobre  10,743  pe- 
sos 6  reales,  que  resultan 
de  sueldo  líquido,  baja- 
dos inválidos 316.0 

En  eontribución  sobre 
sueldos,  1,288  pesos  4.3 
cuartillas  reales,  que  le 
resultan  de  exceso  de  los  * 

6,000  pesos  que  debió  dis- 
frutar según  la  orden  del 
Imperio,  hechos  los  des- 
cuentos de  inválidos  y 
montepío  en  132  díasco- 
rridos  desde  que  se  pose- 
sionó del  mando  hasta  fin 
de  octubre  del  ano  próxi- 
mo pasado,  que  se  mandó 

cesar  el  descuento 1,288.4% 

En  hacienda  pública, 
404  pesos  que  tomó  de  la 
Tesorería  del  Ejérci  to  Ex- 
pedicionario, según  oficio 
del  Tesorero  de  2  de  ju- 
nio de  1823 404.0      2,168.71/2 

•       H^ber  líquido ~~~^  8J35J14 
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TksokkkiaGenkkal  i)k  BjKKCiTo  yIIacikn- 
DA  Publica  dk  Guatemala,  30  i>k  julio  de 
1824  (sic  por  1823). 

Haber  según  la  anterior  Hciuidación  8,735.114 
Reeibidos  á  buena  cuenta 7,461.0 

Alcanza 1.274.114 

Más  por  1 ,000  pesos  que  suplió  para 
las  atenciones  de  esta  Tesorería ..  1,000.0 

Total  haber 2,274.114 

Nota. — Que  el  anterior  alcance  que  resultad 
favor  del  Sr.  interesado,  se  ha  de  cubrir  por  el 
Tesorero  de  la  División  que  regresa  á  México, 
D.  Antonio  Guarnero,  por  no  haber  en  esta 
Tesorería  General  fondos  con  que  podérselo 
cubrir. 

Otra. — Que  a  dicho  Sr.  no  se  le  ha  satisfecho 
cantidad  alguna  por  razón  de  gratificación 
de  campaña,  en  los  tres  meses  doce  días(|ue  es- 
tuvo en  la  expedición  contra  San  Salvador. 

Guatemala,  30  de  julio  de  1823. 
Pedro  Nájera.  Mariano  Herrarte, 


Deben  abonárseme  400  pesos  que  gasté  en 


330 


escribientes,  correos  y  espías  en  la  expedición 
á  San  Salvador,  como  haré  constar. 


Filisola 


Entregué  al  Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filiso- 
la,  por  cuenta  del  alcance  que  en  ésta  resulta 
á  su  favor,  2,050  pesos  un  real,  de  cuya  canti- 
dad  me  tiene  otorgado  el  correspondiente  re- 
cibo. 

TeHUANTEPEQUE,  octubre  1  DE  1823. 

Antonio  Guarnero. 


Los  Ministros  de  la  Tesorería  Principal  de 
Ejército  y  Hacienda  Pública  de  este  Estado, 

Certificamos:  que  la  antecedente  copia  lo  es 
á  la  letra  del  original,  que  existe  archivada  en 
la  Comisaría  de  Guerra  de  nuestro  cargo. 

1  DE  OCTUBRE  DE  1824. 

Solo,  por  ocupación  de  mi  comportamiento 
(sic  por  comportante)  en  la  Intendencia, 

Simón  Andonaegui. 


Xtl 
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(Corresponde  A  la  pá£:ina63  ) 

Los  individuos  que  componen  la  Diputación 
Provincial  de  Ciudad  Real  de  las  Chiapas, 

Certificamos:  que  el  Sr.  Brigadier  Coman- 
dante expedicionario  D.  Vicente  Filisola,  en  su 
entrada  con  la  División  de  su  mando  en  esta 
ciudad,  guardó  una  conducta  religiosa  y  polí- 
tica, procuró  por  el  bien  general  y  dispuso  su 
defensa,  estableciendo  un  cuerpo  de  línea,  (jue 
ejemplarizó  con  el  suyo,  haciéndose  acreedora 
la  estimación  y  reconocimiento  de  las  corpo- 
raciones y  todo  el  vecindario.  A  su  constan- 
cia, lo  firmamos  en  Ciudad  Real  a  quince  de 
JUNIO  de  mil  ochocientos  veintidós. 

Gregorio  Suenzavar, — Luis  Antonio  Garci¿i. 
—Juan  de  Velasco  y  Martínez, — Tiburciojosé 
Farrera .—José Manuel  López, — Ala n uel  Urba- 
no.—  Joaquín  Gutiérrez. —  Lie.  Manuel  José 
SuáreZy  Diputado  Secretario. 


332 


t/; 

ooxr-c^íor-cDoo 

^ 

Q 

THr^<^í(^íOrH(^íOrHO 

CJ) 

d    a  ^ 

iSJgg^^^OC^ÍCDO 

b  -i 

^OOOtHOth^OOO 

0 

Tf^OrHrHr-!           CDO           CO 

< 

íM 

I        , 

: 

fl-e§ 

o 

b     ^  -fe 

t3 

G 

1 

o 

0) 

1 

c 

Oí 

X 

C^ 

0 

o 

tH 

O 

a. 

w 

H 

o      : 
P^     : 

0       ^ 

C/5 

0 

C/3 

O 

w 
h-1 
cu 

'3  rS    0      : 
1  S    fc     :• 

C    p  ^      : 

ce 

s 

.y 

w 
o 
o 

> 

H 
CQ 
O 

CÜ 

.5  í=  S    - 

(fí      <V      bl      QJ 

0  .:::  5  .^ 

'Tj     C     C     C 
ct     ^     5>     ^ 

o    ce    o:    ;3 

ce    g    £    0      : 
^  ^  ^  ^      : 

^       C       r-       0          • 

c  ^§  ^5  ^  1 
1  .t^  .ti  1  § 

OJ     Cu     C3     oj     o 

CQ 
o; 

TU 

ce 

^-S-» 

a^c/:íc/}c/5HOOHOc¿ 

^ 

,0      ^    ^ 

0 

^XaOOCMCOTf^THrHrH 

le 
4-1 

ffi 

OOOTHTHrHrHOíCMOÍ 

0 

^ 

OCQOX'XQCOOQOOOQOX 

H 

fci 

S  ! 

rq  «^  i; 

i 

^f^s 

-5 

í^l>t^lOCDXXlOrHTH 

^ 

5 

O)         '  tH    rH                    ^    ^    ^    CO 

:5:j3 


■r. 

00 

tHíNOI-CDOOCO 
CNiOr-((NOr-lOO 

0< 

O 

•r. 

O   TÍ<   T-i   O   C^í   CD   O   lO 
iHOrir-tOOOO 

rH 

O 

1 

10 

tH   rH           CO           O   CO    CO 

O) 

CO 

(/3 
C 

a¿ 

o; 

O 

Ph 
O 

o; 


.2 
*c 

en 

cí 

c 
S 

Cu 

a 


o 

73 
O 

'o 

> 


c3    Cu 


o; 
C/5 


O-     -^ 

c   c 

^  -n;  ^ 

Cí      M 

^         ^         )j 

(L)      O      '^ 


■g    -£   -£  ^  ^  ^ 


c3  CH    o; 


c   c 


p  -C 

o:  2 

^CC    ^Cu 


0^  a  Díí 


13  iS 


.3¿  .2¿  r-* 

'5  *£    o-» 

.;:  .5  '^ 

biC'  bD    . 

o      <L>     C 

O-»    o;  \ií 
G     C     C 

WWW 


c^  cd  ^ 

u  u  2 

(U  0^  o 

^  ^  <J 

S  c  iil 

(Li  0^  C 

^  'O  .S¿ 

V»-  vrH  •;: 

c  c  5 

W  tí  H 


O 
c 

O 
w 

'ó; 


í¿    bí) 

oí    en 

Ua    o 

s  'S 

Cí      Ctí      <ü    JJ 

t:;  íC  ^  ^ 

?     ^     «L» 

bio  a  ¡z   <i> 
W   ce    \.  o 

a>    ^    S    2 

'^  rg  4¿    ^ 

=  20^-^2 

íí       «-^       r-i       «J^     flj 

2  S  O  g'o 

u  o  <í  ^ 


u 
til 

O 


334 


CAMPAÑAS  Y  ACCIONES  DK  GUERRA 
nONDE  SE  HA  HALLADO. 

En  la  última  campaña  de  España  contra  los 
franceses,  desde  mayo  de  808  hasta  septiem- 
bre de  Sil,  que  fué  destinado  por  el  Supremo 
Consejo  de  Regencia  á  continuar  en  la  de  este 
Remo.  En  Vizcaya,  el  año  de  808,  á  las  órde- 
nes del  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  Blake,  asistió  á 
las  acciones  de  Benegaray,  las  dos  de  Balma- 
ceda,  en  las  del  10  y  11  de  noviembre  en  Espi- 
nosa  de  los  Monteros  y  la  de  San  Vicente  de 
la  Barquera.  En  la  villa  (sic  por  raya)de  Gali- 
cia, el  año  de  9,  á  las  órdenes  del  Exmo  Sr    D 
José  Boster,  en  las  de  Mondoñed  o,  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Puentes  y  Rivadeo.  En  la  expedición 
(sic  por  expulsión)  de  los  franceses  del  Princi- 
pado de  Asturias,  invadido  por  los  Generales 
Mariscal  Ney,  Kellerman  y  Monet,  en  las  de 
Miranda,  Puente  de  Peña  Flor,  Puente  de  los 
Herros  y  Cabezón  de  (la)  Sal.   En  Castilla  la 
Vieja,  el  mismo  año,  á  las  órdenes  del  Exmo 
Sr.  Duque  del  Parque,  en  la  batalla  de  Medi- 
na del  Campo,  el  23  de  noviembre,  y  en  la  de 
Al  va  de  Tormes.  En  Extremadura,  el  año  de  10 
á  las  del  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Ballesteros' 
en  las  de  Cantad  Gallo,  Castillo  de  la  Guardia 
Fresnal  de  la  Sierra  y  sorpresa  del  mismo.  El 
ano  de  once,  á  las  órdenes  de  los  Exmos.  Sres 
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D.  Francisco  Javier  de  Castaños  y  D.  Joaquín 
Blake,  á  la  batalla  de  Albuera,  sorpresa  de  la 
Palma,  ídem  de  la  villa  del  Cerro,  acción  de! 
Ronquillo  y  asalto  del  fuerte  de  Niebla,  habién- 
dosele declarad  o  por  estas  acciones  benemérito 
de  la  patria.  Además,  hizo  varios  servicios  de 
guerrilla,  como  asimismo  haber  sido  destinado 
por  su  General,  el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Ba- 
llesteros, en  observación  del  Ejército  del  Gene- 
ral Soult,  cuando  se  hallaba  en  Sevilla  dispo- 
niéndose para  el  sitio  de  Badajoz. 

Estos  á^rvicios  los  acreditó  con  la  hoja  que 
trajo  de  su  antiguo  Regimiento  á  éste. 

Valiente. 

En  este  Reino,  desde  principio  de  noviembre 
de  1811,  ha  halládose  en  varias  acciones  de 
guerra,  y  por  las  de  España  obtuvo  las  cruces 
de  honor  y  premios  concedidos  por  reales  órde- 
nes. Del  Ejército  Asturiano,  una;  otra,  déla 
batalla  de  Medina  del  Campo;  otra,  de  Al  va 
de  Tormes,  Castillejos,  Ejército  de  la  Izquier- 
da y  batalla  de  la  Albuera.  Juró  la  indepen- 
dencia, el  7  de  abril  de  1821,  en  J?itácuaro,con 
1,500  hombres,  compuestos  del  2^  Batallón  y 
compañía  de  cazadores  del  1'-^  del  Fijo  de  Mé- 
xico, Escuadrón  de  Patriotas  de  Ixtlahuaca, 
el  de  Maravatío,  compañías  de  la  misma  arma 
de  Zitácuaro,  Laureles,  Ixtapan,  Tiripitío,  de 
las  de  infantería  de  la  misma clasede  Tuxpan, 
Jungapeo,  Angangueo,  Tlalpujahua  y  otras. 

Se  halló  en  la  acción  de  La  Huerta,  por  la 
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que  se  le  concedió  un  escudo  de  distinción 
particular  con  el  lema  de  Filisola.  Denuedo  en 
la  batalla  y  piedad  con  los  vencidos.   Tomó 
á  Toluca  y  Cuernavaca  y  asistió  á  la  acción 
de  la  villa  de  Guadalupe,  á  las  órdenes  de  los 
Sres.  Generales  Guerrero  y  Quintanar,  man- 
dando la  décimatercia  División  todo  el  tiem- 
po que  duró  la  campaña.    Fué  destinado  á 
mandar  la  expedición  de  Guatemala  en   di- 
ciembre de  821,  de  cuyas  Provincias  fué  nom- 
brado Capitán  General  y  Jefe  Político  Superior. 
Tomó  la  ciudad  de  vSan  Salvador,  y 'abrazó  el 
partido  de  libertad  en  27  de  marzo,  luego  que 
tuvo  noticia  de  su  pronunciamiento. 

Es  copia  de  la  original  y  de  los  documentos 
que  ha  presentado  el  interesado. 

México,  DICIEMBRE  31  DE  1824.. 

El  Marqués  de  Vivanco. 


índice  alfabético. 

PAgH. 

Aburto,  Félix  María. 

Acta  de  la  ratificación  del  juramento  de  fidelidad  de  la  Divi- 
sión Mexicana  al  Congreso  de  México.— 23  de  julio  de  1823.  268 

AndonaegHt,  Simón. 
Certificado  de  la  liquidación  de  sueldos  del  General  Filisola.  327 

Anónimos. 

Lista  de  los  empleados  en  el  Gobierno  de  Guatemala  y  San 
Salvador  que  son  parientes  de  los  CC.  Dr.  José  Matías  Del- 
gado y  Manuel  José  de  Arce 100 

Lista  de  los  sujetos  depuestos  por  el  nuevo  Gobierno  de  Gua- 
temala   300 

Fragmento  de  una  carta  de  Guatemala 305 

Arce,  Manuel  José  de.^ 
Comunicación  al  General  Filisola.— 15  de  enero  de  1823. 157 

Arsate,  Ensebio. 

Certificado  de  la  conducta  del  General  Filisola.— 20  de  agosto 
de  1823 325 

Ayuntamiento  de  Guadalcázar . 

Certificado  de  bi  conducta  del  General  Filisola.— 7  de  noviem- 
bre de  1823 326 

Ayuntamiento  de  San  Salvador. 
Comunicación  ál  General  Filisola.  -7  de  febrero  de  1823 160 

Diputación  Provincial  de  Ciudad  Real. 

Certificado  de  la  conducta  del  General  Filisola.— 15  de  junio 
de  1823 331 

1  Véase  otro  (iocaiu3iito  suyo  on  ol  tomo  XXXV  «le  esta  colección. 
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FU  ¿sola ,  Vicente .  ^ 

Contestación  á  José  Francisco  Barrundia,  ó  sean  apuntes  pa- 
ra la  historia  de  la  libertad  de  las  Provincias  de  Centro 
America. -2  de  octubre  de  1824.  (Concluye). .  iq 

Manifiestos  á  los  pueblos  sicruientes:  "  

De  Guatemala: 

10  de  noviembre  de  1822 

17  de  diciembre  de  1822  1 

De  San  Salvador:  ^^^ 

26  de  octubre  de  1822 

28  de  febrero  de  1823 }/} 

DeNejapa.  Apopa,  San  MaVtín  V'xonacai^ peque 'l'>3* de  dV-  "^^^■ 
ciembre  de  1822 -»  uc  cu 

Manifiestos  á  la  División  Auxiliar  dé"¡u  mando' ^^^ 

9  de  febrero  de  1823 

14  de  julio  de  1823... .'..*.*.' l^l 

Discursos  pronunciados  ante  la  Di7i;ión'Au;maV  dé;;;  man-  ^  ^ 
do  en  las  fechas  siguientes: 

5  de  mavo  de  1823  .... 

23  de  julio  de  1823 ;;;;" f^ 

Decretos  expedidos  en  las  fechas  Vi^'uíénVe;' "^^ 

9  de  febrero  de  1823 

29  de  marzo  de  1823 ..;; l^^ 

Comunicaciones  y  cartas  á  las'siffuiéntés'pVrsonas: "^^ 

Al  Ministro  de  Relaciones  de  México: 

8  de  febrero  de  1823 

27  de  abril  de  1823  ..... . . . . . V.V.V.V.'. ^^^ 

1«  de  junio  de  1823 ^?^ 

20  de  junio  de  1823 .....;...' ' ^-^ 

2  de  julio  de  1823 V. J?^ 

-    11  de  julio  de  1823 Z^^ 

28  de  julio  de  1823 " ™ 

31  de  julio  de  1823 ..;;;.' ^^ 

20  de  ag-osto  de  1823 ;  ;V.  ...V.  .V.V. 9nj 

8  de  septiembre  de  1823 /, 7,0 

10  de  septiembre  de  1823 ,[[[ Z^ 

2  de  octubre  de  1823 /. ../..'. o 

15  de  octubre  de  1823 T^'^ 

31  de  octubre  de  1823 /............. "'  W^,t 

5  de  diciembre  de  1823 "  tl^ 

Al  Ministro  de  Guerra  de  México: 

12  de  febrero  de  1823 

168 

1  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XXIX  y  XX  Y V  de  esta 
colección.  ^  uc  e^ua 
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14  de  febrero  de  18'-3 IQ2 

2b  de  febrero  de  1823 194 

20  de  marzo  de  1823 , 2U 

4  de  diciembre  de  1823 318 

Sin  fecha 322 

Sin  fecha 323 

Al  Marqués  de  Vivancc-io  de  abril  de  1823 225 

AI  Mariscal  De  Echílvarri.— 10  de  marzo  de  1823 223 

Al  General  Bravo.— 10  de  marzo  de  1823 221 

A  la  Asamblea  Nacional  Consiltuycnte  de  Guatemala.— 20  de 

julio  de  1823 '. 67 

A  la  Junta  Provisional  de  Gobierno  de  San  Salvador.— 26  de 

octubre  de  1822 115 

Al  Dr.  José  Matías  Delgado: 

10  de  diciembre  de  1822 144 

26  de  diciembre  de  18¿2 148 

A  D.  Manuel  José  de  Arce.— 14  de  enero  de  1823 157 

Al  Jefe  Político  y  Comandante  de  las  Armas  de  Santa  Ana.— 

7  de  enero  de  1823 155 

Al  Coronel  De  Arzú. -I»  de  marzo  de  1823 2C8 

Al  Sargento  Mayor  Padilla.— 6  de  diciembre  de  1822 141 

Nota  número  51 101 

Gainza,  Gabino.^ 

Circular  á  los  ayuntamientos,  prelados,  jefes  y  demás  auto- 
ridades de  las  Provincias  de  Centro  América.— 30  de  no- 
viembre de  1821 108 

Guarnero,  Antonio. 

Constancia  de  haber  entregado  dinero  al  General  Filisola  — 
lo  de  octubre  de  1823 330 

Herrarte,  Mariano. 

Véase  N ajera,  Pedro. 

Itur bidé,  Agustín  de!- 

Comunicaciones  á  las  siguientes  personas: 
Al  Conde  de  la  Cadena: 

20  de  noviembre  de  1821 102 

5  de  diciembre  de  1821 , 105 

Al  Coronel  Filisola. -27  de  diciembre  de  1821 107 

1  Véase  otro  docuineuto  suyo  en  el  tomo  XXXV  de  esta  colección. 

2  Véanse  otros  «iocunieutos  Buyos  en  el  tomo  XXXV  de  esta  colección. 
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PcíffS. 

Junta  Provisional  de  Gobierno  de  Guatemala. 
Acta  de  la  sesión  del  5  de  enero  de  1822 111 

Junta  Provisional  de  Gobierno  de  San  Salvador  .^ 
Copia  del  acta  de  la  sesión  del  30  de  marzo  de  1822 96 

Larrasábal ,  José  Ignacio  de. 

Comunicación  al  General  Filisola.— 6  de  mayo  de  1823 243 

Certificado  de  la  orden  general  de  la  División  Mexicana,  del 

4  de  mayo  de  1823 244 

Certificado  de  la  ceremonia  del  juramento  de  obediencia  de 
la  División  Mexicana  al  Congreso  Mexicano.— 6  de  mayo 
de  1823 "...  244 

Nájertty  Pedro. 

Liquidación  del  sueldo  devengado  por  el  General  Filisola.— 

30  de  julio  de  1823 329 

Rodrigues ,  Juan  Manuel. 
Manifiesto  al  pueblo  de  San  Salvador.— 5  de  mayo  de  1824 98 

Ruíb,  Matías. 

Certificado  de  la  conducta  del  General  Filisola.— 27  de  agosto 
de  1823 325 

Traductor  de  la  Enciclopedia  Militar. 
Prólogo  de  ésta 91 

VivancOy  Marqués  de. 

Copia  de  la  hoja  de  servicios  del  General  Filisola.— 31  de  di- 
ciembre de  1824 332 


1  Véanse  otros  documentos  suyos  cu  el  tomo  XXXV  de  esta  coleccióu. 


TOMOS  PUBLICADOS: 


I.  IV  y  XIII.— Correspondencia  Secreta  de  los  Principales  In- 
tervencionistas Mexicanos. 

II  -Antonio  López  de  Santa  Anna.  Mi  Historia  Militar  y  Polí- 
tica.—1810- 1874.— Memorias  inéditas. 

Ilt.— José  Fernando  Ramírez.  México  durante  su  (guerra  con 
los  Estados  Unidos. 

V  y  XXVIII.— La  Inquisición  en  México.  Sus  orígene.s,  proce- 
sos, autos  de  fe,  etc.  Documentos  inéditos  tomados  de  su  propio 
archivo. 

VI.— Papeles  Inéditos  y  Obras  Selectas  del   Dr.  Mora. 

Vil.  -Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  virreinato  en  la 
Nueva  España,  sus  contiendas  con  los  PP.  Jesuítas,  etc. 

VIII— Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo  Márquez 
por  gfraves  delitos  del  orden  militar.  Publícase  por  primera  vez. 

IX.— El  Clero  de  México^y  la  Querrá  de  Independencia.  Do- 
cumentos del  Arzobispado  de  México 

X— Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  México. 

XI.— Don  Santos  Degollado.  Sus  manifiestos,  campañas,  enjui- 
ciamiento, muerte,  etc. 

XII  — Autóírrafos  Inéditos  de  Morelos  y  Causa  que  se  le  ins- 
truyó—México en  1623.  por  el  Bachiller  Arias  de  Villalobos. 

XIV.  XVI.  XVII.  XVIII.  XX.  XXII.  XXIV,  XXVIl,  XXX  y 
XXXIII. -La  Intervención  Francesa  en  México,  se^rún  el  archivo 
del  Mariscal  Bazaine.  (Textos  espafiol  y  francés.) 

XV.— El  Clero  de  México  durante  la  dominación  española, 
seí;!:ún  el  archivo  archiepiscopal  metropolitano. 

XIX  y  XXI  —Dr.  Félix  Osores.  Noticias  Bio-bibliofirrAficas  de 
Alumnos  Distingruidos  del  Colegfio  de  San  Pedro,  San  Pablo  y 
San  Ildefonso  de  México  (hoy  Escuela  Nacional  Preparatoria). 

XXIII— El  Sitio  de  Puebla  en  1863.  seprún  los  archivos  de  D 
Igrnacio  Comonfort,  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Centro,  y  de 
D  Juan  Antonio  de  la  Fuente.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

XXV. —Capitán  Alonso  de  León,  un  Autor  Anónimo  y  General 
Fernando  Sánchez  de  Zamora.  Historia  de  Nuevo  León,  con  no- 
ticias sobre  Coahuila.  Tejas  y  Nuevo  México. 

XXVI  —La  Revolución  de  Ayutla,  se/ETún  el  archivo  del  Gene- 
ral Doblado. 

XXIX  —Antonio  López  de  Santa  Anna.  Las  Guerras  de  Mé- 
xico con  Tejas  y  los  Estados  Unidos. 

XXXI —Los  Gobiernos  de  Alvarez  y  Comonfort,  según  el  ar- 
chivo del  General  Doblado. 


XXXII  -El  General  Paredes  y  ArriUag^a  Su  gobierno  en  Jalis- 
co, sus  movimientos  revolucionarios,  etc.,  según  su  propio  ar- 
chivo. 

XXXIV.-Memorias  del  Coronel  Manuel  María  Giménez.  Ayu- 
dante de  Campo  del  General  Santa  Anna.— 1798-1878. 

XXXV  y  XXX  VI. -General  Vicente  Filisola.  La  Cooperación 
de  México  en  la  Independencia  de  Centro  América. 


Lista  dk  las  pkksona^c^uk  han  proporcionado  cíknkrosamknti 

nocUMKNTOS  INf^.DITOS  PARA  K9TA  PüBLICAClrtfl. 

Sr.  Ministro  Lie.  D  Ignacio  Mariscal,  t 

Sr.  ex  Ministro  Gral.  D  Manuel  GonzAlkz  Cosío. 

Sr  ex  Ministro  Lie.  D  Justo  Sikkra. 

Sr  Subsecretario  Lie.  D.  José  Algara,  f 

Sr.  ex  Subsecretario  Lie.  D.  E/equicl  A.  CiiAvrz. 

Sr.  D.  Ricardo  Alcérrkca  y  Comonfort. 

Sr.  Canóni«:o  Lie.  D.  Vicente  de  P  Andradr. 

Sr.  Ingr.  D.  Agustín  Aragón 

Monseñor  Lie.  D.Joaquín  J.  de  ArAoz  f 

Srita.  Concepción  Baz. 

Sr.  Lie  D.  Maximiliano  Baz.  f 

BiiíLioTECA  Nacional  de  Madrid. 

Sr.  Lie.  D.  Enrique  Colunga. 

Sr.  Lie.  D.José  L  Cossío. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero.  f 

Sr.  Ing.  D.  Salvador  Echagaray. 

Sr.  b.  José  Elguero  .« 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Martín  Espino  Barros. 

Sr.  Dip.  D.  Rafael  García. 

Sr.  Dip  D  Daniel  García.    » 

Sr.  D.  Ignacio  García  Heras. 

Sr.  Senador  D  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  D.  Fausto  González. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Manuel  González  (hijo). 

Sr.  Senador  Lie.  D  Ricardo  Guzmán.  ^ 

Sr.  ex  Gobernador  Lie  D.  Rafael  Isunza 

Sr  Dip.  D.  Benito  Juárez. 

Sr.  Lie.  D.  Mariano  Lara. 

Sr.  D.  Luis  López. 

Sr.  Lie.  D  Pablo  Macedo. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Solórzano. 

Sr.  Lie.  D.  Emilio  J.  OrdóSez. 
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Sr.  Dip.  D.  Manuel  H.  San  Jua.v. 

Sra.  D.*  María  Luisa  Veramrndi  Vda  de  Doblado. 


DE  VEISÍTA: 

Leona  Vicario,  Heroína  Insurgente,  por  Genaro  García.  Con 
ilustraciones.  1  vol.  en  12';  á  la  rústica,  $1.50;  con  pasta 
"amateur,"  $2.00 

2^  edición  considerablemente  aumentada  y  corre;?ida. 

Historia  Verdadera  de  la  Conquista  de  la  Ntieva  España, 

por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistadores. 
Única  edición  hecha  según  el  Códice  Autógrafo.  La  publica 
Genaro  García. 

Aunque  traducida  esta  obra  á  todos  los  idiomas  y  no  obstante 
que  se  han  hecho  de  ella  más  de  veinte  ediciones  (agotadas  hoy), 
no  era  conocida  tal  como  la  escribió  el  autor,  porque  la  pri- 
mera edición,  impresa  en  1632,  sobre  la  cual  están  calcadas  to- 
das las  ediciones  posteriores,  quedó  completamente  adulterada 
por  el  editor,  quien  suprimió  folios  enteros  del  original,  interpo- 
ló otros,  falsificólos  hechos,  varió  los  nombres  de  personas  y  lu- 
gares y  modificó  el  estilo,  movido  ya  por  espíritu  religioso  ó  de 
falso  patriotismo,  ya  por  sus  simpatías  personales  y  pésimo  gus- 
to literario  Ahora  bien,  el  señor  presidente  de  Guatemala  ob- 
sequió al  Editor  una  copia  exacta  y  completa  del  autógrafo,  que 
se  conserva  allá,  la  cual  ha  servido  para  la  edición  que  anun- 
ciamos. 

A  pesar  de  que  es  conocida  ya  ventajosamente  de  todo  el  mun- 
do literario  la  Historia  Verdadera  escrita  por  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  queremos  recordar  aquí  que  don  José  Fernando  Ramí- 
r9z  la  llama  «la  joya  más  preciosa  de  la  Historia  Mexicana;»  Ro- 
bertson  ha  dicho  de  ella  que  es  uno  de  los  libros  «más  curio- 
sos que  se  pueden  leer  en  cualquier  idioma;»  Ingram  Lockart, 
que  «compite  con  cualquier  obra  de  los  tiempos  modernos,  sin 
exceptuar  D.  Quijote;»  y  el  General  Mitre  la  ha  llamado  «pro- 
ducción única  en  la  literatura  universal,  que  eclipsa  á  todas 
las  crónicas  históricas  escritas  antes  ó  después  sobre  el  mismo 
asunto.» 

Esta  nueva  edición,  única  y  definitiva,  espléndidamente  im- 
presa á  dos  tintas  sobre  excelente  papel  «ivoire,»  en  dos  gruesos 
tomos  en  cuarto,  vale: 

A  la  rústica $     8  oo 

Con  elegante  pasta  en  per  calina lo  oo 


^^rW^:  é 


